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Resumen y Abstract  IX 

 

Resumen 

El trabajo expuesto a continuación, presenta los resultados obtenidos por una 

investigación desarrollada en torno a los procesos de urbanización asociados a los 

fenómenos de desplazamiento en algunas periferias bogotanas. Se han tomado como 

estudios de caso los barrios Potosí y Palmitas de la ciudad de Bogotá con el objetivo de 

identificar si existen algunos patrones morfológicos determinados que se puedan 

relacionar con la presencia de comunidades en condición de desplazamiento interno 

forzado. 

 

Se utiliza la morfología urbana como metodología de reconocimiento, caracterización y 

análisis de patrones encontrados en los dos casos de estudio. Durante la primera parte, 

se presenta la estructura de la investigación, incluyendo objetivos, delimitación de la 

problemática y metodología de trabajo; más adelante, se analiza a nivel global el concepto 

de urbanización marginal y su relación con la construcción y evolución de las periferias 

bogotanas durante el Siglo XX. Igualmente, se caracterizan los dos barrios haciendo una 

revisión de su historia y analizando sus principales características y componentes físicos, 

sociales y morfológicos. Para finalizar, se enuncian como principales conclusiones que 

existen ciertos patrones de auto construcción específicos y comunes entre los dos barrios; 

de otro lado, se identifican algunos elementos relacionados con el proceso de 

urbanización, construcción, diseño de fachadas, crecimiento de la vivienda y 

equipamientos urbanos como elementos comunes en la urbanización de estas periferias. 

 

Palabras clave: Urbanización del desplazamiento, urbanización marginal, vivienda 

popular, desplazamiento interno forzado, morfología urbana, patrones 

morfológicos. 
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Abstract 

The project presented below shows the results obtained from a research developed around 

the urbanization processes associated to the forced displacement phenomenon in some of 

the surrounding areas of Bogota. Potosi and Palmitas neighborhood have been taken as 

case studies of Bogota city with the objective of identifying if there are any determined 

morphological pattern that can be related to the presences of communities under internal 

forced ousting conditions. 

 

Urban morphology is used as methodology of recognition, characterization and pattern 

analysis found in the two case studies. During the first stage, the structure of the research 

is presented, including the objectives, problem delimitation and research methodology; 

after that, the marginal urbanization is analyzed at a global level as well as its relation with 

the building and evolution of the surrounding areas of the city during the XX century. 

Likewise, the two neighborhoods are characterized making a review of their history and 

analyzing their main characteristics and physical, social and morphological components. 

Finally, the principal conclusions are stated as the existence of certain specific patterns of 

self-construction and common among both neighborhoods; by the other hand, some 

elements related to the process of urbanization, building, front of building design, dwelling 

growing and urban equipment as the common elements in the surrounding areas 

urbanization are identified.     

 

Keywords: Urbanization associated to the forced displacement, marginal 

urbanization, popular dwelling, forced displacement, urban morphology, 

morphological pattern. 
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Introducción 

La pertinencia de indagar por los fenómenos y problemáticas urbanas, en la sociedad 

contemporánea es cada vez mayor. Asistimos en la actualidad al desarrollo de grandes 

ciudades cargadas de dinámicas y lógicas propias que les otorgan diversos significados y 

las convierten en únicas frente a las demás. 

 

Indiscutiblemente, las ciudades ocupan en el Siglo XXI un espacio privilegiado dentro de 

la investigación geográfica y por ello es imprescindible que las sociedades 

contemporáneas se planteen preguntas en torno a ellas y sus problemáticas; sin embargo, 

para que esto sea posible hay que concentrarse en las particularidades de cada sociedad, 

la realidad de conflicto, e incluso segregación que cada una posee con relación al entorno 

y el espacio en el cual se desenvuelve su cotidianidad. Así, en Colombia, estudiar la ciudad 

significa involucrar múltiples aspectos sociales, económicos, políticos, históricos y 

morfológicos determinados que la ponen en un primer plano de investigación geográfica y 

aporta no sólo a las academias sino al desarrollo de proyectos que a futuro pueden resultar 

clave en el desarrollo urbano del país. 

 

Es en este sentido que los debates urbanos han cobrado fuerza sobre todo si se piensa 

en un desarrollo acelerado que, entre sus múltiples factores, ha tenido que ver con políticas 

de construcción específicas, desarrollo de programas sociales y constantes migraciones 

producto de la búsqueda de mejores oportunidades de crecimiento económico o, en otros 

casos, de un fenómeno de violencia que aleja a la población de sus territorios obligándolos 

a desplazarse hacia otras ciudades.  

 

Teniendo en cuenta la importancia de desarrollar trabajos que aporten a la discusión y el 

debate en geografía, y retomando los estudios urbanos, se propone a continuación el 

siguiente documento que, a modo de tesis, ofrece un estudio sobre la influencia que ha 
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ejercido el fenómeno de Desplazamiento Interno Forzado (DIF) en las dinámicas y 

patrones morfológicos en las periferias de las ciudades colombianas. Para ello, se propone 

como investigación, el estudio de las formas urbanas generadas en dos barrios específicos 

de la ciudad de Bogotá, considerados como periferias, a partir de la llegada de población 

en condición de desplazamiento. 

 

En este orden de ideas, el trabajo presentado a continuación ofrece los resultados de un 

estudio realizado en los barrios Potosí y Las Palmitas en la ciudad de Bogotá; cada uno 

de ellos obedece a lógicas de ocupación y morfología distintas pero cuentan con un patrón 

en común: los dos asocian parte de su desarrollo y crecimiento histórico a la masiva llegada 

de población desplazada que se ha establecido a lo largo de los últimos cincuenta años 

del Siglo XX.  

 

Para llevar a cabo este proyecto, se han tomado en consideración diversos elementos tales 

como: en primer lugar, la definición de los dos barrios estudiados como periferias de la 

ciudad de Bogotá; de otro lado, un componente temporal relacionado con la época en que 

se presentaron oleadas migratorias de ocupación ya que cada uno de los casos responde 

a diferentes momentos de ocupación y, a su vez, representa características de violencia 

distintas (luchas interpartidistas, conflictos entre grupos guerrilleros, paramilitares, entre 

otros). En tercer lugar, se ha contemplado una caracterización morfológica de estos dos 

espacios relacionando diversos elementos urbanísticos con su implantación y uso por 

parte de los habitantes; para concluir, se tomaron como referencia testimonios de 

habitantes de estos dos sectores. 

 

Los resultados arrojados por la conjugación de dichos elementos, permiten generar el 

presente documento que consta de cinco capítulos: el primero concerniente a la propuesta 

de investigación, la metodología implementada y los objetivos propuestos, además del 

problema a indagar el cual ha sido base para el desarrollo del proyecto. Para ello, se trabaja 

la importancia de comprender el entorno urbano bogotano desde la conjugación de 

variables como el DIF y su relación con la morfología periférica, abordando los casos de 

Potosí y Palmitas, de esta manera se ofrecen algunas hipótesis en torno a la correlación 

existente entre estos dos aspectos. 

 



 

Más adelante, se presenta como metodología de comprensión de la ciudad una visión 

morfol·gica; para ello se ñdibujaò el escenario urbano desde aquellos elementos que la 

componen, le son característicos y hacen parte de su cotidianidad; además, se contempla 

la importancia de dichos elementos dentro de las lógicas de apropiación que tienen los 

habitantes de estos y el impacto que pueden generar las diversas poblaciones, para este 

caso, en condición de desplazamiento, sobre sus territorios de vida; se habla entonces de 

la estrecha relación que existe entre los patrones de la ciudad y quienes han hecho de ella 

su hogar especificando el caso de los barrios anteriormente mencionados. 

 

El tercer apartado, se dedica a dilucidar la relación existente entre las migraciones que han 

llegado a la ciudad de Bogotá y su crecimiento reciente, haciendo énfasis en la 

construcción de vivienda en condición de marginalidad, vista como un proceso producto 

de factores históricos, económicos, políticos, culturales y sociales que confluyen, 

generalmente, en la auto construcción y en la consolidación de barrios periféricos que, 

para el caso de este documento y de los casos trabajados, se asocia directamente con el 

Desplazamiento Interno Forzado. 

 

En los dos últimos capítulos, se presentan los resultados del proyecto, para ello se ponen 

en evidencia fotografías, imágenes satelitales, planos y otras herramientas que facilitan la 

comprensión de la problemática atendiendo la forma en que este fue planteado y otorgando 

al lector conclusiones que pueden dar una posible respuesta a las hipótesis generadas. 

Igualmente, se realiza una invitación para continuar con el desarrollo de proyectos 

orientados a trabajar las dinámicas urbanas desde las múltiples posibilidades que ofrece 

el análisis de estos espacios contemporáneos, todo con el fin de ampliar el debate de los 

mismos y hacer más rica la investigación geográfica. 

 

 





 

 
 

1. Capítulo 1. Propuesta de investigación 

1.1 Justificación 

Se propone el desarrollo de una investigación concentrada en la problemática del 

Desplazamiento Interno Forzado como reconfigurador del escenario urbano mediante un 

análisis morfológico de la ciudad de Bogotá, específicamente concentrándose en el estudio 

de caso de dos barrios marginales y perif®ricos: ñLas Palmitasò y ñPotos²ò. 

 

Partiendo de allí, el siguiente trabajo se concentra en el análisis morfológico de la ciudad 

de Bogotá, identificando las contradicciones que se generan en el espacio urbano a partir 

de los fenómenos de urbanización marginal y construcción de vivienda popular, 

desarrollados a partir de las continuas oleadas migratorias producto del Desplazamiento 

Interno Forzado. Se trata de realizar una investigación concentrada en el análisis de las 

formas urbanas como manifestaciones de múltiples variables de las cuales se escoge el 

Desplazamiento Interno Forzado, apoyándose en él como herramienta sobresaliente para 

la comprensión de la ciudad y, en especial, de las periferias contemporáneas. 

 

Ahora bien, la construcción de vivienda y barrios populares es uno de los elementos que  

permiten analizar a las ciudades contemporáneas; así, entre los factores que han cobrado 

particular sentido dentro del estudio de fenómenos geográficos se puede encontrar el de 

las periferias urbanas ñauto ï construidasò, lo que ha conllevado al desarrollado de 

diferentes teorías que presentan diversas posturas en torno a las condiciones de vivienda 

y población en los alrededores de la ciudad. En este tema, Colombia no resulta ser una 

excepción, por el contrario es una de las realidades sociales de las que hacen parte 

millones de ciudadanos de los que, en la actualidad, los desplazados son algunos de sus 

representantes. 
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De esta manera, como contribución a la reflexión de la morfología del espacio 

contemporáneo, el presente trabajo se centra en una investigación dedicada a la 

comprensión de las dinámicas y particularidades morfológicas de las periferias en el 

entorno urbano de Bogotá. Siendo así, el trabajo se concentra en el estudio de dos 

ejemplos de periferias bogotanas (barrios Potosí y Palmitas) a partir de las categorías de 

construcción de vivienda popular, urbanización marginal, periferias urbanas y  

desplazamiento interno forzado, los cuales se convierten en ejes fundamentales del 

estudio de caso emprendido y del análisis las dinámicas de las periferias contemporáneas, 

retroalimentándolas con la morfología urbana como derrotero de investigación. 

 

Instituciones como la Consultoría para el Desplazamiento Forzado y los Derechos 

Humanos ï CODHES ï, ha ubicado al DIF como un proceso complejo y continuo de 

redistribución de la población civil que se ve mediatizado por el uso de la fuerza y que 

modifica constantemente las relaciones de tenencia de la tierra, perpetuando la 

concentración de la propiedad que amplía las dinámicas de acumulación (CODHES, 1999). 

Desde esta perspectiva, el desplazamiento, para este caso el relacionado con la violencia 

social, se inscribe en una lógica cíclica que reproduce ciertas dinámicas de injusticia y 

desigualdad entre la población civil y que utiliza al conflicto como mecanismo de ocupación 

de territorios con fines de dominación política y económica, reconfigurando 

constantemente la panorámica espacial del país. 

 

En este orden  de ideas, tal como lo reconoce Oscar Alfonso (2011), el DIF en Colombia 

debe ser entendido desde dos puntos: primero a nivel nacional, definido como una 

modificación constante de las tendencias de ocupación del territorio inscrito en 

determinadas lógicas de migración nacional cuyo producto más sobresaliente es una 

propensión generalizada de concentración urbana en regiones metropolitanas; de otra 

parte, una escala a nivel urbano de la que se pueden rescatar varios aspectos como el 

desarraigo territorial de la nueva población y lazos de dependencia en diferentes grados 

hacia el espacio urbano. 

 

Esto último se manifiesta, a su vez, en diversas dinámicas como: transformaciones en la 

concentración de la población, cambios en las lógicas espaciales de apropiación, 

reacomodamiento de las condiciones físicas del espacio (de acuerdo a las necesidades 
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específicas), el surgimiento de nuevas experiencias urbanas y la construcción de redes de 

cooperación que transforman paulatinamente la morfología urbana. 

 

Ante esto, vale la pena reconocer que si bien el DIF es una problemática nacional 

originalmente inscrita dentro del espacio rural colombiano; este termina redistribuyendo la 

población en el territorio nacional, afectando directamente nuevos escenarios en los que 

confluyen diversas relaciones sociales y espaciales. Así pues, la ciudad, lejos de 

encontrarse al margen del conflicto y de este fenómeno en particular, se destaca por 

convertirse en el centro de la discusión de la consolidación de nuevos espacios de 

apropiación de miles de personas que en condición de desplazamiento buscan un resurgir 

lejos del campo y, en general, aparentemente lejos de la violencia. Bajo esta panorámica, 

el espacio urbano sufre diversas mutaciones que afectan no solo a la población que allí 

habita sino a las formas de apropiación y distribución espacial que en ella existen. En este 

punto, revisar la nueva morfología urbana de Bogotá cobra sentido; estamos hablando de 

comprender las tendencias de ocupación espacial, sino de complejizarlas y reflexionar en 

torno a ellas y a la emergencia de nuevas políticas y programas que se ajusten a las 

necesidades de los ciudadanos y de la ciudad en general, ya que son estos los que más 

se ven afectados en materia de transformar su escenario de vida intentando acomodarlo a 

sus propios intereses y necesidades. Tal como lo reconoce Javier Soledad (2007): 

 

El desplazamiento forzado por el conflicto interno no sólo tiene consecuencias 

negativas sobre las personas que se desplazan, sino que está modificando la 

geografía del país el estar en un proceso continuo de redistribución de la 

poblaci·n que en gran medida debilita sus potencialidades. [éA su vez] la 

generalización del conflicto armado ha dado lugar a que surjan nuevas zonas 

de interés para los actores implicados, lo que explica que todos los 

departamentos en mayor o menor medida jueguen el doble papel de expulsores 

y receptores de personas forzadas a desplazarse. (p. 187) 

 

El texto anterior, ilustra la pertinencia de generar investigaciones que aborden una mirada 

geográfica al Desplazamiento Interno Forzado, pero más aún desde la reconfiguración del 

espacio como escenario de vida y de relaciones de los individuos; además, resulta 

indispensable comprender y analizar la forma en que nuestras ciudades mutan intentando 
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acoplarse a la lógica de la violencia que transgrede la frontera agrícola hasta llegar a los 

espacios urbanos. 

 

1.2 Planteamiento del problema 

La ciudad se erige en la actualidad como uno de los espacios más importantes para la 

sociedad; así, se convierte en escenario de continuas transformaciones traducidas en la 

consolidación de nuevas formas urbanas. Se propone el estudio del Desplazamiento 

Interno Forzado ï DIF ï como un proceso de reconfiguración espacial del territorio urbano, 

en este caso de Bogotá, producto de las continuas manifestaciones del conflicto interno 

por la tierra. En este sentido, la ciudad, lejos de ser ajena a estos procesos se ubica en el 

centro de la discusión, como el objeto clave de transformación, fruto de la llegada de la 

población en condición de desplazamiento. 

 

Así pues, este trabajo busca la comprensión de las dinámicas de una nueva morfología 

urbana emergente de las transformaciones espaciales producto de la vivienda popular 

contemporánea y relacionada con el proceso de desplazamiento forzado. Para esto se 

recurre a la revisión de documentación concerniente al tema en cuanto a tres fases 

específicas: la conceptualización de la morfología urbana como herramienta de análisis 

geográfico; una radiografía del DIF en la ciudad de Bogotá y, una concepción de periferia 

urbana desde las categorías de vivienda popular y urbanización marginal. 

 

1.2.1 Pregunta problema 

Teniendo en cuenta los aspectos mencionados, se ha delimitado como pregunta problema 

la siguiente:  

 

¿Cómo caracterizar algunos de los patrones morfológicos generados en las periferias 

bogotanas a partir de un proceso de urbanización marginal asociado al Desplazamiento 

Interno Forzado, en los barrios ñLas Palmitasò y ñPotos²ò en la ciudad de Bogot§? 

 

Partiendo de las reflexiones hechas con anterioridad, referidas a la relevancia de la 

investigación urbana en Colombia y su relación con el conflicto interno; se plantea como 

tesis central, la concepción de una urbanización del desplazamiento a partir de su relación 



Capítulo 2 11 

 

con el crecimiento de nuevas periferias urbanas y los patrones morfológicos que lo 

caracterizan mediante un paulatino fenómeno de construcción de vivienda. 

 

Teniendo en cuenta que Bogotá es uno de los focos más importantes de recepción de 

desplazados en Colombia (CODHES, 2010), sumado a la población migrante y el 

crecimiento acelerado del espacio urbano, se define como hipótesis que la morfología de 

las periferias de Bogotá, se ha ido transformando históricamente a partir de la llegada de 

grupos de población en condición de desplazamiento, los cuales en su proceso de 

reubicación generan nuevas tendencias de apropiación del espacio mediante la 

consolidación de barrios de vivienda popular que transforman la morfología urbana de la 

ciudad.  

 

Esta inquietud, sugiere la reflexión en torno tanto al fenómeno del DIF en Colombia, como 

una de las maneras de generar nuevas formas de entender al espacio urbano partiendo 

del análisis de las representaciones que adquiere la ciudad en base a lo que diversos 

autores definen como barrios marginales (Capel, 2002) o asentamientos de vivienda 

popular (Tarchópulos, 2003). Igualmente, se promueve la crítica hacia la falta de 

efectividad en las propuestas de consolidación de programas ofrecidos en atención a los 

habitantes desplazados al momento de edificar sus escenarios de vida cotidiana con la 

meta de distinguir las tendencias de construcción de las periferias bogotanas y las 

contradicciones de ésta en relación al resto de la ciudad. 

 

1.3 Objetivos 

1.3.1 Objetivo general 

Caracterizar ciertos patrones morfológicos propios de la urbanización marginal en la 

periferia Bogotana, a partir de la construcción de vivienda popular asociada al fenómeno 

de Desplazamiento Interno Forzado que influenci· a los barrios ñLas Palmitasò y ñPotos²ò 

durante las últimas décadas del Siglo XX. 
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1.3.2 Objetivos específicos 

Á Reconocer las lógicas de ocupación de las periferias urbanas en Bogotá 

promovidas por el fenómeno de Desplazamiento Interno Forzado en la ciudad 

después de la década de 1960. 

 

Á Describir los patrones y dinámicas espaciales de urbanización popular ejercidos 

por la población en condición de desplazamiento en las periferias bogotanas, 

especialmente en los casos de los barrios ñPotos²ò y ñLas Palmitasò en Bogot§ 

durante la segunda mitad del Siglo XX. 

 

Á Comprender las dinámicas que caracterizan a la urbanización marginal en los 

barrios ñPotos²ò y ñLas Palmitasò en Bogot§, a causa del Desplazamiento Interno 

Forzado. 

 

Á Analizar los procesos de construcción de vivienda popular por parte de la población 

en condici·n de desplazamiento en los barrios ñLas Palmitasò y ñPotos²ò en Bogot§. 

 

1.4 Estado del arte 

1.4.1 Morfología urbana y urbanización marginal 

Entendida como una categoría metodológica de análisis espacial, la morfología urbana ha 

atravesado diversas transformaciones hasta convertirse en una herramienta de 

investigación de la ciudad hoy. Capel (2002), reconoce la importancia de la investigación 

sobre las formas de ciudad. Así, esta parte de la Geografía comprende el estudio de 

elementos de orden social, económico, político, temporal y cultural los cuales pueden ser 

expresados de una manera física, pero conllevando reflexiones críticas que denotan las 

desigualdades y contribuyen a la comprensión del espacio como un texto que se construye 

permanentemente a partir de las relaciones que teje el ser humano sobre ella. El paisaje, 

entonces, se define como: 

 

Una especie de palimpsesto, es decir que, como en un manuscrito que conserva 

huellas de una escritura anterior [é] siempre quedan huellas. Y es un espacio 

tejido cuya trama y urdimbre hay que saber reconocer. Es misión del geógrafo y 
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de otros especialistas descubrir y reinterpretar dichas huellas del pasado, que 

aparecen siempre a la mirada atenta del observador. Si el espacio y el paisaje 

son un producto social, será posible partir de las formas espaciales que produce 

la sociedad para llegar desde ellas a los grupos sociales que la han construido 

(Capel, 2002, p. 20) 

 

Esta concepción de paisaje nos lleva a pensar en éste no como un escenario estático sino 

como un espacio lleno de interacciones de diverso orden social, manifestadas por el 

aspecto físico que los mismos habitantes construyen y modelan para expresar sus 

sentimientos de apego o rechazo. Con ello, la morfología, sirve de mecanismo para 

establecer un análisis urbano de carácter espacial y social. 

 

Se puede entender entonces, que desde la morfología, el espacio se estudia a partir de  

las formas que presenta y, para ello, los planos e imágenes resultan fundamentales ya que 

son el reflejo de las relaciones y funciones que este cumple. Así, Capel (2002), reconoce 

tres principios fundamentales para el análisis morfológico del paisaje: la cultura, la 

economía y la función urbana (pp. 67 ï 70). La primera, se refiere a la concepción y 

crecimiento de una ciudad a partir de determinados patrones culturales que configuran las 

relaciones de los ciudadanos dando ciertas características al paisaje; la segunda, va ligada 

al desarrollo económico y la distribución de la riqueza; mientras tanto, la última 

corresponde a las formas que se construyen desde las actividades económicas 

desarrolladas en la ciudad. 

 

Con todo esto, el paisaje urbano debe ser entendido como un escenario social en el que 

se desarrollan múltiples relaciones por lo cual no se puede separar al ser humano y la 

sociedad del espacio en donde vive. Por el contrario, el análisis morfológico necesita 

comprender el papel de agentes transformadores con que cuentan los individuos sobre un 

espacio determinado, en este sentido Capel señala: 

 

Hay una clara relación entre morfología y espacio social. Como ya se ha dicho, 

puede afirmarse que la forma urbana es un producto social, está producida por 

personas y grupos sociales a través de procesos que pueden detectarse 

mediante el análisis. El estudio de la morfología no puede realizarse sin tener 

en cuenta dichos agentes y procesos. (2002, p. 69) 
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Dentro del proceso de análisis morfológico de la ciudad, Capel propone también una 

reflexión de la ciudad a partir del crecimiento espontáneo y no regulado del espacio; este 

es caracterizado por la no planificación y la espontaneidad, careciendo por lo general de 

normatividad y reglamentación. Aun así, este tipo de poblamiento se refiere solo a una 

forma de expandir la ciudad; sin embargo, resulta útil para comprender los procesos de 

poca regularización del crecimiento en las periferias bogotanas a partir de un continuo 

fenómeno de migración del campo a la ciudad, fruto de diversos factores como la situación 

económica y la violencia. 

 

En este orden de ideas, podríamos afirmar, entre otras hipótesis, que algunas periferias 

bogotanas han sufrido y continúan inmersas en un proceso de crecimiento irregular, el cual 

se ve influido por las oleadas de migrantes, en cierta medida producto del Desplazamiento 

Interno Forzado, punto en el que se concentra el presente trabajo. Igualmente, todas estas 

periferias, adquieren lógicas particulares y distintas unas de otras de acuerdo con la 

población que allí se establezca. En esto, la morfología, será de gran utilidad, ya que 

permite un análisis de las formas que adquiere el espacio urbano, entendidas como 

elementos significativos en la sociedad contemporánea gestados dentro de la lógica de la 

Globalización y manifestados en elementos como la construcción, propiedad, uso y 

transformación del suelo a lo largo del tiempo (Solá Morales, 1997) enfocadas en las 

relaciones sociales (culturales, económicas y políticas) que allí se construyen a partir del 

elemento común del Desplazamiento Interno Forzado, como fenómeno que no solo aqueja 

a la población sino que configura espacios de unidad e identidad manifestados a través de 

las formas urbanas. 

 

Siguiendo la lógica y los objetos de estudio de la morfología urbana, es propio de ella 

hablar de la concepción de barracas o barrios marginales (Capel, 200, Tarchópulos, 2003 

y Busquets, 1999) que denotan la autoconstrucción y ubicación de vivienda popular sobre 

el espacio, a partir de la necesidad fundamental de acceso a vivienda ante la escasez de 

la misma en el centro de la ciudad. 

 

La tendencia de dirigirse hacia las periferias, es muestra clara de la poca probabilidad de 

conseguir vivienda en el centro de la ciudad. Todo este proceso, ha implicado una nueva 

configuración espacial no originada desde las esferas de la política local urbana sino, todo 
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lo contrario, desde la necesidad de las personas que requieren dicho espacio lo que a su 

vez conlleva una especie de desorden. Así pues, 

 

La morfología de las ocupaciones marginales es bien conocida, y en su nivel 

inferior está constituida por los barrios de barracas o de chabolas (en otros 

países favelas, bidonvilles, barrios de lata y otras denominaciones). Se trata 

de una morfología específica, en la que denomina la desorganización, las 

calles estrechas sin asfaltar, la vivienda somera, a veces construida con 

materiales de desecho, la suciedad, la insalubridad y la carencia de 

equipamientos. Todo el mundo puede fácilmente identificar esas imágenes 

como las imágenes de la pobreza, del subdesarrollo. (Capel, 2002, p. 464) 

 

El concepto de urbanización marginal, es de gran importancia para este trabajo ya que 

implica la comprensión morfológica de la ciudad a partir de las representaciones y 

relaciones que crean los individuos dentro de ella. Se está hablando de una reflexión 

basada en la transformación histórica de dos ejemplos de periferias en Bogotá, con el 

objetivo de dilucidar las principales tendencias de ocupación que tiene la población en 

condición de desplazamiento al momento de llegar a la ciudad, acostumbrase a ella y, al 

mismo tiempo, transformarla de acuerdo a sus necesidades. En todo esto, se define a la 

urbanización marginal como la manifestación más clara de un proceso en el que la ciudad 

crece más allá de las reglas predispuestas para ello;  

 

Siguiendo procesos de formación y desarrollo manifiestamente diferentes a las 

convencionales pero que en el futuro acabarán siendo reconocidas como áreas 

urbanas. En ella la vivienda se construye por los futuros usuarios en una pieza 

de suelo rústico sin urbanización, siguiendo un proceso de evolución, que desde 

condiciones muy precarias va incorporando servicios de urbanización; en 

algunos casos, las áreas llegan a ser calificadas como áreas urbanas. 

(Busquets, 1999, p. 49) 

 

Así, la morfología de los barrios marginales adquiere ciertas variables que son comunes y 

entre las que encontramos: un proceso de ocupación específico, condiciones periódicas 

de accesibilidad, un planeamiento delimitado por el proceso de crecimiento y la 

consolidación de un determinado valor del suelo. (Busquets, 1999, pp. 37 ï 38) 
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1.4.2 Las huellas del desplazamiento en Bogotá 

Desde mediados del siglo pasado, Bogotá se convirtió en uno de los puntos predilectos 

por miles de migrantes desplazados del campo a causa del conflicto generado en la década 

de 1950 a raíz de disputas interpartidistas principalmente por el acceso a la tierra. Esto 

fortaleció la expansión de una nueva red urbana (Goueset y Mesclier, 2001), apoyada en 

la aparición de pequeñas ciudades y la concentración de la población en las más grandes 

(p. 36), como es el caso de Bogotá. 

 

Además de lo anterior, la construcción de espacios metropolitanos fortaleció la red urbana 

nacional y, al mismo tiempo, las periferias urbanas se afianzaban como entornos de vida 

alternativos de personas que no podían ubicarse en el centro dada la condición social y 

económica que les impedía el acceso a vivienda en ciertos sectores de la ciudad. Todo 

este proceso se ha visto en los últimos años con las migraciones producto del DIF que han 

promovido el crecimiento vertical de la ciudad y la generación de nuevos patrones en la 

población que ocupa estos espacios. Con esto claro, a continuación se presenta una 

panorámica general del desplazamiento forzado en la Bogotá actual que ilustra aquellas 

tendencias de reacomodamiento y apropiación. 

 

Partiendo de ello, Bogotá, según el CODHES, presenta las tasas más altas de recepción 

de población desplazada en Colombia, con una cifra de 467820 para el año 2010 (Ver 

gráfica 1, CODHES, 2010) que se han mantenido en una media de casi 30000 desplazados 

por año; con base a esto, las entidades gubernamentales han generado políticas públicas 

de atención al desplazado que incluyen ayuda inmediata, atención humanitaria de 

emergencia y apoyo para el retorno o reasentamiento de manera inicial; y, en un segundo 

momento, salud, educación, empleo y vivienda (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004, p. 22). 

De los anteriores, nos ocupamos del proceso de reubicación que incluye el reasentamiento 

inicial y los proyectos de vivienda.  
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Gráfica  1.1 Número de personas desplazadas por municipio de llegada 

 

FUENTE: Datos del CODHES, 2010 y CODHES, 2014 

  

Así pues, los diferentes gobiernos locales han generado propuestas de atención en la que 

se reconoce la vivienda como prioridad de la población desplazada que ha llegado a 

Bogotá; para ello, Planeación Distrital y la Corporación Nuevo Arco iris (2004) denominaron 

como reubicación, a todas aquellas acciones encaminadas a: 

 

La restitución de derechos: recuperar su condición de personas autosuficientes 

en el aprovisionamiento alimentario y en los demás bienes y servicios de 

consumo básico para sus familias; obtener un espacio de habitación con 

características mínimas de habitabilidad; ser indemnizadas por los perjuicios 

ocasionados debido al desplazamiento; recuperar la plenitud de su balance 

emocional, psicológico y psico ï social; decidir en forma voluntaria sobre su 

retorno, reubicación o asentamiento definitivo. (p. 32) 

 

La vivienda resulta ser entonces, elemento fundamental en el análisis del DIF en Bogotá, 

ya que según los mismos datos de la Alcaldía, factores como la seguridad y las 

oportunidades de trabajo incidieron prioritariamente en la escogencia de la ciudad como 

espacio de reubicación; además, que el 70% de esta población pretende permanecer en 

esta ya que temen por su vida y por su desarrollo económico, de salud y de educación al 
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retornar a sus lugares de origen. Es por esto que se promueve ñla pol²tica de vivienda de 

interés social del Distrito debe priorizar a la población desplazada que permita atender este 

otro asunto crítico. Para ello, la concurrencia nacional, distrital, del sector privado, las 

iglesias y otros actores (comunidad internacional, cajas de compensaci·n, ONGôs, por 

ejemplo), puede ser útil para optimizar recursos, y construir ofertas adecuadas y urgentesò. 

(Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004, p. p. 39 ï 40). 

 

Ahora bien, si se tiene en cuenta que la ciudad colombiana se convierte en la principal 

receptora de migrantes forzados (Sánchez, 2012) y que en ella se van configurando 

patrones morfológicos que modifican la estructura urbana, aumenta la necesidad de 

construir un marco teórico a partir de los elementos que intervienen dentro del presente 

problema de estudio. Para ello, a continuación se presenta una revisión teórica de los 

conceptos de ciudad y morfología urbana como puntos de partida y análisis; ya que no se 

puede comenzar sin aclarar lo que se entiende por cada uno de ellos. Igualmente, se pone 

en escena la categoría vivienda popular, los cuales serán puntos de aterrizaje del tema. 

 

1.4.3 Provisión de vivienda y urbanización marginal en 

Bogotá 

La ciudad debe ser comprendida holística y complejamente, así podrá ser vista como una 

construcción, ante todo, social e histórica en la que las sociedades escriben y rescriben su 

historia y en donde se ñreconoce la mediaci·n de las relaciones sociales pero al mismo 

tiempo [se] incorpora una mediación tecnológica y técnica, así como una organización y 

dinámica social interna, en completa interacción con el entorno regional, nacional y 

mundialò (Torres, C., Viviescas, F. y P®rez, Edmundo (Comp.), 1999, p. 36) 

 

Se pretende interpretar la ciudad como un refugio, en el que prima la convivencia gracias 

a que se entiende la diferencia y se reconoce la complejidad como elementos 

fundamentales de la conformación de una verdadera sociedad civil. Una ciudad que pueda 

ser entendida como referente de paz, como espacio de la complejidad y la diversidad y, 

por qué no, como territorio para asumir el conflicto. Reto para el que: 

 

ñLa ciencia y la investigación se relacionan con la necesidad de ser capaces de comparar 

lo incomparable sin caer en un recetario de procedimientos y buenas intenciones, sino 



Capítulo 2 19 

 

intentando mejorar las condiciones de diálogo entre el espíritu práctico y el contemplativo, 

e igualmente entre la visi·n fragmentaria y la visi·n integral de la ciudadò (Torres, C., 

Viviescas, F. y Pérez, Edmundo (Comp.), 1999, p. 189) 

 

Bogotá, es una de las ciudades en Colombia donde más se reflejan algunas de las 

problemáticas socio ï espaciales del entorno urbano contemporáneo; en este orden de 

ideas, esta ciudad se ha concentrado en la formulación de proyectos que contribuyan con 

la solución de las misma; no son aisladas las propuestas hechas por la administración 

local, enfocadas hacia la atención de la población en condición de desplazamiento que 

llega a Bogotá; estas incluyen programas de salud, educación, seguridad y el que nos 

interesa reubicación de vivienda. 

 

Doris Tarchópulos se ha dedicado a la investigación de la configuración de vivienda 

popular en Bogot§; resultado de ello es el documento de ñCalidad de la vivienda dirigida a 

los sectores de bajos ingresos en Bogot§ò (Tarch·pulos y Ceballos, 2003) en el que se 

propone una reflexión en torno a la caracterización y complejización de las categorías de 

calidad y habitabilidad en cuanto a la vivienda en nuestra ciudad. De esta forma, se parte 

de presentar el caso de la habitabilidad en Colombia reflejado en los paradigmas impuestos 

por las lógicas del mercado y siempre con la pretensión de un urbanismo progresivo regido 

por parámetros de igualdad espacial, pero en cuanto a una estandarización de su diseño 

sobre todo si se habla de vivienda de interés social. Ante esto, la evaluación de la calidad 

de vivienda (Tarchópulos, 2003, pp. 33 ï 50) incluye, entre otras: la calidad del medio 

ambiente; un correcto escenario físico que implica buena localización, privacidad, 

comodidad, higiene y protección; y, un escenario social que implica seguridad, bajo costo 

y adecuación social.  

 

La vivienda de interés social, en Bogotá, es comprendida entonces como una posibilidad 

de garantizar el acceso a un hogar a ciudadanos que carecen de ésta; sin embargo, se 

encuentra orientada por los Planes de Ordenamiento Territorial, que en principio se ubican 

en el discurso de la gobernabilidad y la habitabilidad como puntos de partida de programas 

de desarrollo. La habitabilidad se desarrolla mediante la puesta en marcha de un modelo 

operativo con las condiciones mínimas que deberían caracterizar a la vivienda popular: 

conexión con la ciudad, estabilidad del suelo, equipamientos urbanos básicos, facilidades 

de movilidad (calculada en tiempo), servicios públicos domiciliarios, salubridad, ventilación, 
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iluminación natural, desagües, poco hacinamiento, capacidad espacial, asequibilidad, 

permanencia y capacidad de tenencia y propiedad (Tarchópulos, 2003, pp. 49 ï 50).  

 

Todo lo anterior, nos ubica en el punto central de la discusión: cómo se ha desarrollado la 

organización espacial en algunas periferias del suroccidente y sur de Bogotá de acuerdo 

con los patrones de ocupación y apropiación del espacio por comunidades desplazadas. 

Esto conlleva una nueva hipótesis: las dinámicas de reubicación desarrolladas por la 

población desplazada al llegar a la ciudad de Bogotá, implican una transformación física 

del espacio urbano en cuanto que éstos imponen nuevos fenómenos territoriales de 

organización de periferias urbanas, manifestados principalmente en el tipo de construcción 

de vivienda popular y barrios con características y particularidades propias que la redefinen 

como una problemática relevante de las ciudades contemporáneas. 

 

1.5 Metodología 

La investigación se inscribe en los campos de la Geografía Humana y la Geografía Urbana, 

relacionándola directamente con la situación de conflicto y violencia en nuestro país. Estas, 

serán enfocadas a un análisis morfológico tanto físico como social de ciertas periferias 

urbanas ubicadas en el sur y sur occidente de la ciudad de Bogotá, intentando dilucidar el 

concepto de urbanización del desplazamiento mediante el análisis de los patrones de 

construcci·n de vivienda popular en los barrios ñLas Palmitasò y ñPotos²ò. 

 

Teniendo en cuenta el carácter multidisciplinar de la ciudad, influenciado, por las dinámicas 

de la sociedad, se pretende entender la cuestión de la morfología como un fenómeno 

complejo desde el cual se pone esta investigación, indagando por aquellas relaciones tanto 

sociales, como históricas, culturales, políticas y económicas que determinan cierta 

apropiación del espacio y que se manifiesta tanto de forma física como humana.  

 

A partir de estas consideraciones, el presente documento expone una investigación 

basada en el análisis de un estudio de caso de dos periferias bogotanas cuyo crecimiento 

ha sido asociado a migración forzada. El trabajo resulta de tipo cualitativo, en la medida 

que se toma una muestra con la que se intenta descubrir una realidad social específica, 

para este caso, de orden morfológico y urbano.  
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De lo anterior que la morfología urbana sea entendida en este trabajo como categoría de 

investigación y cómo herramienta metodológica, ya que se constituye en un análisis de las 

formas urbanas que deben ser tenidas en cuenta para comprender mejor las dinámicas de 

algunos escenarios en la ciudad; se entiende que la morfología, presupone entonces la 

comprensión de múltiples elementos y relaciones sociales, políticas, económicas y 

temporales a través del análisis del espacio y la superposición de la forma en que se 

manifiestan. De este modo: ñla forma urbana contempor§nea es, de un lado, coyuntural en 

tanto refleja las condiciones momentáneas de la estructura socioeconómica, pero de otra 

parte expresa los elementos estructurales forjados a lo largo de las diferentes etapas 

evolutivas de la ciudad y que constituye la base, la plataforma de la actual estructura 

urbanaò (Montoya, 2005, p. 72) 

 

En este orden de ideas, el objetivo es dilucidar algunos de los elementos que son de vital 

importancia en el análisis morfológico de la ciudad y, en este caso, de las periferias 

propuestas para el estudio. Sin embargo, el mismo concepto de periferia implica tener en 

cuenta que la forma de la ciudad se ve alterada por los conflictos que complementan los 

ejercicios de poder que se presentan dentro del entorno urbano; así: 

 

El concepto de conflictos urbanos abarca una gran cantidad de confrontaciones en 

la ciudad; pero no todos esos conflictos tienen un impacto directo sobre la 

morfología de la ciudad o en la definición de las trayectorias de los actores, que es 

nuestro interés principal. De la tipología expuesta por Trudelle (2003), aquéllos 

referidos a la provisión de vivienda y servicios urbanos a la seguridad y a la 

localización de equipamientos. (Montoya, 2005, p. 77) 

 

Tomando esto como referencia, se tendrán en cuenta para el análisis elementos como la 

cantidad y localización de los equipamientos en las zonas periféricas estudiadas; para ello 

se desarrolla la implementación de herramientas y procedimientos que contribuyen a la 

interpretación de las formas de urbanización en la ciudad. Así, se ha trabajado con base a 

la utilización de fotografías aéreas (IGAC), planos (para el caso de las construcciones y la 

infraestructura del barrio en general), imágenes de satélite (Google Earth) y fotografías del 

mismo barrio y de los tipos de construcciones generados por la población en él. 

Igualmente, se examina la estructura demográfica a partir de datos censales e informes 

asociados a la población en condición de desplazamiento, revisando su desenvolvimiento 
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y la construcción de barrios que  conllevan unas tendencias impuestas por la construcción 

de vivienda popular. 

 

En este ejercicio, el plano se convierte en herramienta central del análisis morfológico de 

las periferias, y para ello se tienen en cuenta los sistemas y elementos definidos por 

Horacio Capel como determinantes en los sistemas urbanos: calles, manzanas, parcelas 

y la simetría, dependiendo la escala de observación (Capel, 2002, pp. 70 ï 81). Igualmente, 

los anteriores elementos se complementan con el rasgo del palimpsesto que ha sufrido la 

ciudad y se refleja en la periodización de la ciudad, los ciclos de evolución de esta, las 

relaciones gestadas entre la forma y la función y la imposición de límites en ella.  

 

Para finalizar, el análisis se complementa con el estudio de los usos de suelo que se 

otorgan a los casos de estudio, esto porque: 

 

El espacio posee usos diversos. Ese espacio edificado incluye usos 

residenciales, comerciales, terciarios e industriales, así como diferentes tipos de 

equipamientos, los parques, jardines y espacios de juego, los solares destinados 

a aparcamientos, el suelo vacante por especulación en espera del aumento por 

su valor [é] La bibliograf²a geogr§fica acostumbra tambi®n a poner ®nfasis en 

las áreas de propiedad y promoción privada y pública, estimando que cada una 

ocupa aproximadamente la mitad del espacio urbano. (Capel, 2002, p. 87) 

 

El objetivo, ha sido construir una reflexión en torno a las dinámicas de construcción de 

vivienda popular en las periferias bogotanas, a partir del análisis de elementos y 

herramientas morfológicas para así analizar algunos de los patrones de urbanización 

marginal que se construyeron en los barrios ñPotos²ò y ñLas Palmitasò de Bogot§, a causa 

del Desplazamiento Interno Forzado como base fundamental del poblamiento de estas 

zonas de la ciudad.  

 

Se pretende contextualizar la morfología urbana en el estudio de caso de los barrios 

ñPotos²ò y ñLas Palmitasò en Bogot§. Para ello se proponen diferentes fases de 

investigación que se describen a continuación: 
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Á La primera etapa, corresponde a la recolección de información y caracterización de 

la vivienda marginal en Bogotá relacionada con tres elementos fundamentales: de 

un lado, la legislación existente en torno a procesos de construcción y auto 

construcción de vivienda marginal; las dinámicas de crecimiento de vivienda 

marginal en las periferias bogotanas; y, una breve caracterización morfológica de 

este tipo de viviendas. 

 

Á En una segunda etapa se dilucidan algunos elementos propios de la morfología 

urbana de los estudios de caso contemplados. Para ello se construye una idea de 

parcelación a partir de planos y fotografías aéreas de Potosí y Palmitas; y, de otro 

lado, se revisan la edificación y urbanización a partir de elementos como 

caracterización de la estructura de las viviendas, datos censales, acceso a 

equipamientos, características urbanísticas y fichas técnicas  en torno a la legalidad 

de los barrios de muestra. 

 

Á Finalmente, con base a la información analizada, se proponen unas conclusiones 

enfocadas en las hipótesis propuestas en un comienzo y en los objetivos 

planteados con la idea de caracterizar las periferias estudiadas y dilucidar algunos 

patrones morfológicos generados en ellas. 

 

El análisis de estas formas urbanas, se da retomando a Solá Morales (1995) y a 

Busquets (1999), que hacen parte de los asentamientos marginales en la ciudad; 

dichas fases incluyen el reconocimiento del objeto específico de estudio mediante 

los elementos que lo caracterizan y las etapas de consolidación de los mismos 

[parcelación, edificación y urbanización (Solá, 1995)], además del análisis y la 

expresión cartográfica de dichos elementos relacionándolos con la problemática 

del Desplazamiento Interno Forzado y las continuas migraciones producidas por 

esta y que reconfiguran la forma urbana. 

 

Todas estas fases, se ven nutridas por métodos que incluyen la aproximación conceptual 

y teórica de las categorías de análisis, como es el caso de la morfología urbana y la 

construcción de vivienda popular.  
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1.6 Impacto y resultados esperados  

Con el presente trabajo se pretende identificar algunos elementos morfológicos de 

urbanizaci·n en los barrios perif®ricos de ñPotos²ò y ñLas Palmitasò en la ciudad de Bogot§ 

a partir de la comprensión y la reflexión sobre las tendencias de ocupación del territorio 

mediante la construcción de vivienda y organización de barrios populares. Además se 

busca la consolidación de una investigación que nutra la reflexión social y espacial de 

algunos patrones urbanos en la sociedad contemporánea. Así, a nivel local se propone la 

comprensión y reflexión crítica de la dinámica contemporánea de la ciudad en Colombia, 

mediante una aproximación práctica en la que se pone en juego tanto la dinámica 

morfológica de la ciudad como las relaciones que tejen las comunidades afectadas por la 

violencia con el nuevo territorio que ocupan; todo ello encaminado al fomento de nuevas 

inquietudes por parte de otros investigadores y a la construcción de nuevas propuestas y 

programas sociales por parte de los gobiernos locales enfocados en la atención e 

integración de la población desplazada en Bogotá. 

 

En el ámbito nacional, se busca fortalecer la investigación social en Geografía incentivando 

el desarrollo de trabajos e investigaciones encaminadas a la protección de la población 

campesina en riesgo de desplazamiento producto de la violencia. Además, de trabajos 

concentrados en la comprensión y el análisis de nuevas realidades espaciales del territorio 

para las cuales este proyecto y los estudios de caso expuestos servirían de punto de 

referencia. 

 

Finalmente, a escala global, se propone una reflexión en torno a las dinámicas de la 

sociedad contemporánea en dos niveles: uno latinoamericano, resaltando el papel del DIF 

como problemática mayormente desarrollada en los espacios urbanos colombianos, pero 

aportando al estudio de las ciudades en América Latina mediante la investigación en las 

nuevas tendencias asociadas a la morfología y los patrones de asentamiento de la 

población; por el otro lado, una escala internacional, que aporte al ejercicio crítico de la 

Globalización y todas sus implicaciones en las ciudades, mediante el adelanto de estudios 

de caso que evidencian, en cierta medida, el resultado de las lógicas impuestas por la 

misma. 
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2. Capítulo 2. Morfología urbana: una teorización 
de las nuevas formas de ciudad 

Si se parte de la hipótesis que el Desplazamiento Interno Forzado puede actuar como elemento 

de reconfiguración morfológica de algunas periferias urbanas, es necesario revisar las teorías 

que involucran la transformación del nuevo escenario de vida de miles de habitantes que deben 

reacomodarse a él. Así, el presente capítulo tiene como objeto, revisar la teoría propuesta frente 

a la morfología y la ecología urbana como modelos de interpretación y análisis de la realidad. 

2.1 Ecología urbana: entre la desorganización social y la 
asimilación del espacio urbano como nuevo escenario de 
vida 

La primera parte de este capítulo, se genera en torno al análisis de la Ecología urbana como 

mecanismo de análisis de las transformaciones de la ciudad a partir de las interpretaciones 

culturales que hacen los individuos del espacio que habitan. Frente a esta idea, surge la inquietud 

de cómo entender la adaptación de la población en condición de desplazamiento en Bogotá 

utilizando como herramienta fundamental las representaciones que ellos construyen sobre el 

mismo lugar al que llegan y al que tienen  que adaptarse. Para esto, se revisa el concepto de 

geografía cultural, el cual se articula en torno a las realidades urbanas logrando una mejor 

comprensión del problema de estudio planteado. 

 

Contextualizado dentro de la Geografía, puntualmente la Geografía Urbana, se puede entender 

el término de ecología urbana mediante la comprensión de la irrupción del elemento urbano en el 

espacio y las relaciones que se tejen en este a partir de los elementos característicos que lo 

componen (Cipolla, 1967); es decir, se habla de un nuevo espacio de estudio en el momento en 

que aparece el escenario urbano, y este a su vez, se convierte en un nuevo territorio con 

elementos y características propias que se relacionen entre sí y deben ser analizadas y 

comprendidas. 
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Teniendo en cuenta esto, la ecología urbana se centra en los conflictos entre elementos que se 

generan en el mismo espacio urbano, los cuales se han concentrado en tres puntos básicos que 

seg¼n Ćngel (1972, p. 2) son: ñla legislaci·n urbana, los instrumentos para implementar la 

legislaci·n, y los programas planificados para el desarrollo urbanoò. Estos, permitir§n el desarrollo 

de una correcta sistematización de las problemáticas puntuales sobre los diferentes tipos de 

asentamientos que se presentan en la ciudad. 

 

Con base a esto, el presente documento se concentra en dos aspectos fundamentales: descifrar 

¿qué caracteriza a este tipo de migrante asociado al DIF que llega a la ciudad? y ¿cuál es su 

adaptación en el entorno urbano? Para ello se revisan no solo las ideas sobre la ciudad y sus 

relaciones, sino aquellos elementos que hacen parte y contribuyen a construir la imagen del 

individuo sobre un nuevo territorio de vida incluyendo aspectos como las redes y el capital cultural. 

 

2.1.1 Reflexiones sobre la cultura en la ciudad 

Para comenzar con este apartado se van a considerar, en primer lugar, las concepciones de la 

ciudad como un escenario vivencial centrado en el ser humano; así, lo que se pretende es ubicar 

al ser humano como un ser espacial que, además de ser uno de los puntos clave en los análisis 

sociales ha definido a la espacialidad como una de sus características esenciales. Entonces: 

 

El sujeto ontol·gicamente bien comprendido, (é) es espacial1. Que sea espacial no 

significa, pues, que el hombre, así como todo otro cuerpo, llene un espacio 

determinado (é), sino que expresa que el hombre est§ determinado en su vida 

siempre y necesariamente por su actitud frente al espacio que lo rodea. (é) El 

hombre no se encuentra en el espacio como (é), un objeto en una caja; ni tampoco 

se relaciona en el espacio como si existiese primero algo (é), sino que la vida 

consiste originariamente en esta relación con el espacio y no puede ser desligada de 

él ni de modo ideal. (Bollnow, 1969, p. 29) 

 

                                                 
 

1 HEIDEGGER, M. (1962). El ser y el tiempo. Fondo de la Cultura Económica. México. P. 127. Citado por: 
Bollnow (1969, p. 29) 
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Así pues, para Heidegger (1962), la espacialidad humana se concibe como un principio propio de 

la existencia del ser humano quien no puede desligarse de su entorno ya que éste es implícito en 

el ser. Bajo esta perspectiva comienzan a surgir diversas cualidades que también le son 

intrínsecas a los sujetos y que dilucidan la relación que tiene el individuo con el escenario que 

ocupa. En esto, el hábitat (refiriéndose puntualmente al habitar) aparece como la relación, los 

lazos de unidad entre el espacio y el sujeto, la morada que ofrece el mismo espacio pero 

entendido mediante todas aquellas relaciones que surgen entre quién vive allí y éste; en pocas 

palabras, la significación que adquiere el lugar y que lo une a los individuos.  

 

Ahora bien, sin perder de vista la inquietud inicial que propone el presente documento, se tiene 

un primer elemento: la espacialidad y el hábitat como principios inalienables a los seres humanos; 

es decir, existe una relación intrínseca entre los grupos humanos y el espacio que habitan, dado 

que son los sujetos quienes le otorgan significancia a sus escenarios de vida y en todo esto, ¿qué 

significado darán las comunidades objeto de estudio y en condición de desplazamiento a sus 

nuevos territorios de vida? 

 

En todo este discurso, resulta complicado establecer el significado del espacio desde una 

perspectiva objetiva, ya que la espacialidad humana es totalmente contraria; sin embargo, 

aunque complejo, no es imposible y, por el contrario, el espacio objetivo se constituye en el pilar 

de la investigación científica desde estas teorías. Frente a ello, Bollnow (1969), ofrece algunos 

principios sobre la objetividad del espacio: en primer lugar, el espacio es concreto ya que es el 

medio de la vida humana; de otro lado, el espacio debe entenderse como algo fijo en relación al 

ser humano, quién además no está solo sino que es entendido desde la colectividad y la cultura 

conformada por las relaciones establecidas en el espacio, en pocas palabras el espacio es 

colectivo y fijo; así mismo, el espacio es por principio vivencial, pero al mismo tiempo objetivo, ya 

que su estructura se compone fundamentalmente de un centro y un sistema de ejes que 

dependen del primero y que irremediablemente están aliados, convirtiéndolo en una especie de 

envoltura que contiene las relaciones espaciales; igualmente, el espacio es finito y artificial, lo 

que quiere decir que es una producción social y un escenario de acción colectiva que depende 

de las características anteriores; finalmente, la naturaleza se define como el último criterio de 

objetividad ya que combina los elementos físicos propios del ambiente con las relaciones y 

ejercicios vivenciales de poder y transformación con que cuentan las sociedades sobre él, más 

allá de ser un soporte es el complejo de elementos que le permiten a la colectividad vivir y 

desarrollarse plenamente sobre éste. 
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Con todo lo anterior, son claros varios aspectos: en primer lugar, la presente investigación que 

indaga sobre una problemática espacial no puede desligarse de la comprensión del ser como 

agente que vive y construye permanentemente su escenario de vida ya que con base a su 

interacción es que se definen la mayoría de los rasgos que posee un determinado territorio; en 

este sentido, la población aquí trabajada, comunidad desplazada y asentada en Bogotá, debe 

entenderse como ente activo en la transformación física y social de su entorno. 

 

De otro lado, el espacio debe ser comprendido como un elemento objetivo dentro de los procesos 

metodológicos de investigación que, si bien, tiene como principal particularidad el ser propio de 

las sociedades que lo habitan, también se convierte en característica clave en la vida de las 

comunidades que lo transforman y producen colectivamente a partir de sus necesidades ya que 

es uno de los pilares fundamentales en el correcto desarrollo de su existencia como seres 

individuales y colectivos.  

 

Tomando como punto de referencia lo anterior, es importante reflexionar frente a las 

problemáticas del escenario urbano hoy, puntualmente frente al caso del desplazamiento como 

fenómeno transformador del espacio que conlleva varios de los elementos dilucidados en los 

párrafos anteriores. La vida en la ciudad depende directamente, por ser un espacio de vida, de 

las transformaciones y las relaciones que generan las colectividades sobre él, sin embargo, desde 

finales, incluso mediados, del siglo pasado la ciudad en Colombia además de cobrar mayor 

importancia en el panorama nacional ha ido implicando un sinnúmero de variables que la 

convierten en un escenario en constante transformación. 

 

Dichas transformaciones se ven representadas por el sinnúmero de relaciones que construyen 

las sociedades allí y que responden a las lógicas existentes en un momento determinado. En 

todo ello, el problema del Desplazamiento Interno Forzado, cumple un papel activo y 

preponderante que implica no sólo la llegada de nuevos habitantes, en un comienzo, migrantes, 

sino la reacomodación de este de acuerdo a las lógicas que estas comunidades le imprimen con 

el día a día; las apreciaciones sociológicas planteadas, se convierten en nuevas formas de 

entender la ciudad, que ya no queda solo bajo los patrones de ubicación e incluso percepción de 

sus ciudadanos sino que adquiere el tinte de sus nuevas comunidades, las cuales dentro de poco 

se convertirán también en parte de ella transformándola y acomodándola desde su vivencialidad 
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que, como ya se ha contemplado, es una cualidad intrínseca al ser, como es evidenciado por 

Tibaijuka (2010): 

 

Los desplazamientos urbanos han surgido como una nueva dimensión de los 

problemas a los que nos enfrentamos a la hora de satisfacer las necesidades de 

desplazados y refugiados. Además de interrumpir la vida familiar de los desplazados 

y el tejido social de las comunidades, el desplazamiento de las personas a entornos 

urbanos -fuera de los campos de desplazados- está exacerbando el grado de 

vulnerabilidad de los que ya eran habitantes pobres en las ciudades. La llegada de 

nuevos desplazados y refugiados acentúa las ya inadecuadas infraestructuras de 

provisión de agua y saneamiento, refugio y acceso a las tierras. La competencia por 

los recursos y el empleo entre los desplazados urbanos y las poblaciones de acogida 

provoca un incremento de las tensiones sociales y puede dar lugar a nuevos 

conflictos. (p. 4) 

 

Así pues, el enfocarse en estos elementos para el análisis de la problemática propuesta, resulta 

de gran importancia ya que se logra captar el concepto de la vivencia y el hábitat como 

características propias de los seres humanos que le permiten configurar permanentemente el 

espacio que viven. Del mismo modo, la rigurosidad planteada en el desarrollo de la investigación 

sobre el espacio es fundamental ya que definitivamente propone un camino hacia la importancia 

de estudiar al sujeto dentro de la investigación geográfica y social. Dicha discusión puede llegar 

a ser ampliada si se problematiza el lugar de la identidad dentro de la constitución del espacio, 

ya que hasta este momento, se ha visto al individuo solo dentro de la colectividad y las lógicas 

que el espacio le impone a la sociedad en general involucrando una visión objetiva que si bien es 

válida debe replantearse también desde la subjetividad que adquiere cada lugar dependiendo las 

relaciones que las sociedades y cada individuo tenga en él, lo cual le pone en principio una barrera 

que otorga un nuevo componente a la investigación: un estudio de las formas urbanas desde la 

percepción individual y el desarrollo de identidades.  

 

Frente a este aspecto, e inscrito dentro de las perspectivas culturales de la Geografía, 

encontramos la posici·n de Paul Claval, qui®n en su texto ñLa Geograf²a Culturalò (1999), 

presenta entre otros, como punto central el hecho que los seres humanos se familiaricen con su 

espacio a partir de procesos de orden cultural; as², ñlas relaciones del individuo con el espacio 
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forman parte de los primeros aprendizajes culturales y nunca cesan de desarrollarse. [Porque] 

ubicarse y orientarse son dos pasos indispensables para todosò (p. 162) 

 

De esta manera, tanto el proceso de ubicarse como el de orientarse, se encuentran cargados de 

significaciones que otorgan diferentes perspectivas dependiendo la sociedad o elementos 

culturales que los han permeado. En primer lugar, la ubicación, está ligada al concepto de escala 

ya que de él depende que un determinado colectivo, apropie más detalladamente su escenario 

de vida. De otro lado, más abstracto que el anterior, la orientación implica una apropiación directa 

del espacio y los elementos que lo componen, sin embargo esta también resulta como una 

operación propia de la cultura ya que es a partir de ella que se confluyen los mismos imaginarios 

y referentes impuestos por la sociedad. 

 

Ante lo presentado con anterioridad, es interesante resaltar el papel otorgado a la cultura como 

articuladora de procesos fundamentales en el desarrollo espacial de cualquier sociedad y 

territorio. Si bien es cierto que tanto la orientación como la ubicación son mecanismos propios de 

cualquier colectividad, esta influye de manera significativa en que su desarrollo sea de 

determinada manera; es decir, la imposición de elementos morfológicos tales como los 

formulados por Lynch (1959) como son sendas, barrios, mojones y nodos; o García Lamas (1993) 

denominados calles, manzanas, monumentos, suelo, edificios, fachadas, baldíos y mobiliarios 

urbanos; o el mismo Capel (2001) como calles, manzanas, parcelas y caminos; es una imposición 

de orden cultural que se defina con base a la relación que la comunidad haya establecido con 

ellos y en esto el papel de la cultura es aún más significativo. Dentro de toda esta perspectiva, 

Claval continúa su análisis planteando que, en su mayoría, los lugares y los territorios son 

institucionalizados y con ello se refuerzan el ejercicio de identidad y poder con que cuentan las 

sociedades sobre su entorno: 

 

No hay sociedad sin un espacio que le sirva de soporte. La institucionalización de la 

sociedad es entonces inseparable de la del espacio. Adopta formas variadas. [é] La 

institucionalización no es un acto único: a menudo los hombres sólo se sienten 

implicados por los compromisos a los que están personalmente suscriptos. Esto vale 

tanto para el espacio como para la sociedad y los individuos: los ritos evocan el acto 

fundacional y permiten restablecer las condiciones originales allí donde la práctica 

cotidiana los hizo olvidar. (Claval, 1999, p.p. 177 ï 179) 
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Finalmente, de todo esto y morfológicamente hablando, el despliegue de elementos culturales 

como los expuestos con anterioridad define la imposición de límites culturales, lo cual implica la 

definición de nuevos lugares y territorios en el espacio que son diferenciados y poseen sus 

propias características, definiendo así constantemente el espacio social y el nivel de apropiación 

e imposición que se desarrolla sobre este. 

 

Con todo lo anterior, es importante reconocer el papel de la cultura dentro de la definición y 

delimitación del espacio como escenario de vida de las sociedades humanas. Si bien es cierto, 

que el espacio actúa en la mayoría, sino todas, las veces como el soporte de la existencia 

humana, también el ser humano ejerce una fuerte influencia sobre él; la cultura cobra significado 

cuando las comunidades la convierten en mecanismo de apropiación y concepción del entorno 

que los rodea, pero el espacio también adquiere un significado diferente cuando los individuos lo 

permean con una carga simbólica que le otorga nuevas características. 

 

Bajo esta idea, tenemos que el espacio se transforma permanentemente y no solo es su 

modelado físico sino en el papel que le otorgan las comunidades que lo ocupan. Ahora bien, bajo 

esta perspectiva (evidentemente cultural), los territorios son humanizados y siguen las lógicas 

impuestas por los individuos que las habitan y que se relacionan con él.  

 

Es claro que para un análisis morfológico de la urbanización marginal en Bogotá gestada a partir 

de los movimientos migratorios fruto del DIF, la postura de Claval es interesante y resulta de gran 

relevancia para comprender aquellos elementos morfológicos del espacio que son constituidos a 

partir de las cargas emocionales y culturales que poseen los individuos que como nuevos 

ocupantes llegan a la ciudad; también hay que contemplar que el ejercicio de poder sobre un 

determinado territorio es dado básicamente desde la influencia que tienen por tradición las 

sociedades sobre este. Sin embargo, se hace un poco de lado la comprensión y conexión con la 

Geografía económica y política, presentando únicamente como referentes las tradiciones 

impuestas desde elementos como rituales, tradiciones orales, la propiedad privada vista desde lo 

sagrado y en general otros aspectos que tienden a olvidarse del trasfondo de ciertas 

características como son los límites impuestos por la sociedad capitalista o la influencia de los 

cambios de vida que van de una vida tradicionalmente desarrollada en el campo hacia una 

transformación de escenario ahora en la ciudad. 
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Luís Carlos Agudelo (1999), por su parte, entiende la Ecología Urbana desde la figura de la 

emancipación humana de la naturaleza (En: Brand, 1999, p. 173); es decir, desde el ejercicio de 

poder y colonización ejercida por el ser humano sobre los ecosistemas y en general sobre el 

medio ambiente. De esta manera, más que como un proceso de interrelación entre los individuos 

y el medio que los rodea, se entiende como el triunfo de la especie humana sobre el medio que 

tantos beneficios pero también limitantes le ha impuesto; para ello se analizan elementos como  

la cultura, el lenguaje la tecnología, el arte y la conciencia. 

Desde esta perspectiva, se intentan establecer las relaciones existentes entre la escala local y 

global del alcance ecológico con que cuenta la constante tendencia de urbanización de la 

sociedad contemporánea. En pocas palabras, este punto de vista, propone a la Ecología Urbana 

como una herramienta para comprender los ejercicios de poder que se ejercen desde la sociedad 

hacia el espacio que ocupan y que apropian como su territorio; todo ello, relacionado directamente 

con las escalas de urbanización que se alcanzan a lo largo del planeta y de lo cual depende el 

impacto de las colectividades sobre su escenario de vida (Agudelo, 1999) 

 

Robert Ezra Park (1928), por su parte relaciona el concepto de ecología cultural directamente con 

los movimientos de la poblaci·n. En uno de sus textos: ñLas migraciones urbanas y el hombre 

marginalò, entiende la Ecolog²a cultural, como un concepto din§mico que es transformado gracias 

a las acciones del ser humano y su evolución cultural, para ello se concentra en el fenómeno de 

las migraciones; así:  

 

Las influencias de las migraciones no se han visto limitadas, por supuesto, a las 

transformaciones que han operado en las culturas existentes. A la larga, han 

determinado las caracter²sticas raciales de los pueblos hist·ricos [é] Cada naci·n, 

cuando es examinada, se presenta como un melting ï pot más o menos logrado. A 

este tamiz constante de razas y pueblos, los geógrafos han dado el título de 

ñmovimientos hist·ricosò. (Park, 1928) 

 

En todo este proceso de constante transformación, influenciado por el desplazamiento de un 

espacio a otro, el factor cultural resulta fundamental ya que se concibe como una base motivadora 

de cambios en las sociedades, cambios que son generados a partir de la circulación permanente 

de la población permitiendo que no haya un estancamiento y se logren los intercambios. Estas 

migraciones son comprendidas como intrusiones en la cultura que pueden ser pacíficas o 

violentas dependiendo el grado de poder que se quiera ejercer sobre un determinado espacio; 
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mientras que las pacíficas se definen desde la confluencia de heterogeneidades, las violentas se 

conciben como la imposición o subordinación de unos colectivos sobre otros. 

 

Las culturas y costumbres son entendidas entonces como agentes directos de los ejercicios de 

poder de los seres humanos sobre sus espacios; por su lado, las migraciones son vistas como 

ñinstrumento de progreso [é] similar a la guerra [é] Son raramente de naturaleza pac²fica en 

principio. [Y su primera consecuencia] es que entre los pueblos se establecen relaciones fijas, lo 

que hace posible un trato amigable, trato que se hace más importante por el intercambio de 

conocimiento y de experiencia que por el mero intercambio de mercanc²asò (Park, 1928) 

 

La cuestión impositiva es resaltada constantemente por Park, como uno de los mecanismos más 

efectivos de revolución y progreso; que si bien pudieron comenzar de manera violenta y 

catastrófica para algunos pueblos, han logrado convertirse en algo necesario para la sociedad 

que depende de las continuas transformaciones. Es en este punto, que la definición de 

migraciones se complejiza ya que involucra tensiones con las características más profundas de 

los individuos que pertenecen a determinada sociedad. 

 

De esta manera, con el paso del tiempo las migraciones dejan de ser simples movimientos y se 

enfocan desde aspectos subjetivos que implican consecuencias relacionadas con el arraigo y la 

ruptura de vínculos con el pasado y lo ya conocido. Bajo esta premisa, los movimientos 

migratorios dejan de ser hechos puramente sociológicos y se convierten en fenómenos 

geográficos producto de las relaciones sociales y el desvinculamiento del pasado. En todo esto, 

Park resalta el papel desempeñado por los seres humanos en las fases de transición que se 

desarrollan durante el proceso de la migración que, en muchas ocasiones, conllevan también 

momentos de crisis cuando se llega a espacios extraños. 

 

Haciendo el análisis del documento de Park, Emilio Martínez (2000) retoma el concepto de 

migración como un elemento influyente en las organizaciones sociales, sobre todo en las 

sociedades en transición y proceso constante de transformación que implican una 

desorganización social debido a la aculturación y asimilación de los colectivos al momento de 

llegar al escenario urbano que se encuentra en constante crecimiento dentro de la sociedad 

contemporánea en que vivimos. 
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Martínez reconoce en la tesis de Park, la importancia que tuvo el estudio de las migraciones como 

complemento del concepto de ecología urbana; esta es entonces un fenómeno complejo que 

aunque implica la mezcla de culturas e identidades también se puede abordar como una 

explicación de la realidad social a partir de los cambios a los que se somete la población al 

encontrase con nuevos universos sociales, económicos, políticos y culturales que aportan a la 

investigación de una realidad social y geográfica concreta. 

 

La concepción de Park acerca del ciclo de las relaciones étnicas, esto es, el proceso 

de organización ï desorganización ï reorganización que marcan el conjunto de las 

interacciones entre inmigrantes y nativos es deudora del planteamiento de Thomas y 

Znaniecki, pero surgen observaciones que sólo pueden interpretarse a la luz de las 

influencias de William James, Josiash Royce, John Dewey y, especialmente, de 

George Simmel. Su esquema se basa en la distinción de cuatro etapas progresivas 

a cada una de las cuales corresponde un orden social particular: 

 

 

 

 

 

PROCESO SOCIAL    ORDEN SOCIAL 

Rivalidad     Equilibrio económico 

Conflicto      Orden político 

Adaptación     Organización social 

Asimilación     Personalidad y herencia cultural 

Martínez (2000) 

 

 

Con todo esto,  se concluye que la ciudad es un escenario de vida compuesto por diversos 

factores sociales y personales que definen la complejidad del espacio a partir de la influencia 

cultural que ejercen los individuos sobre los territorios a los cuales llegan y sobre los cuales 

desarrollan sus vidas cotidianas a partir de la asimilación y la subyugación a novedosos 

elementos que no están acostumbrados. 
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Según Martínez (2000), el migrante se convierte en un extraño marginal que, en el caso puntual 

de la ciudad, llega a un espacio demasiado extenso y variado con esquemas económicos, 

políticos y culturales muy bien marcados que trastocan los principios traídos por el recién llegado 

quien encuentra en el escenario urbano espacios de replanteamiento e intercambio que en 

ocasiones pueden ser buenas y en otras perjudiciales tanto para la comunidad que la habita como 

para quienes llegan. En el caso de Bogotá la situación para las comunidades desplazadas se 

concentra en dar respuesta a diversas necesidades que les representen mayor seguridad y 

tranquilidad en nuevos territorios, como le reconocen Albuja y Ceballos (2010): 

 

Después de pasar un breve periodo de tiempo en casa de familiares o amigos, los 

desplazados intentan cubrir sus necesidades de alojamiento adquiriendo o alquilando 

un lugar de refugio. El acceso legal a un terreno o al mercado inmobiliario requiere 

un poder adquisitivo significativamente mayor del que generalmente disponen los 

desplazados internos y el acceso a los subsidios para la vivienda exige un historial 

financiero y de crédito que muchos no poseen. Como resultado, la mayoría de los 

desplazados internos escogen necesariamente los asentamientos informales. 

Algunas veces estos procesos han dado lugar a desalojos masivos, mientras que 

otras el municipio ha legalizado el asentamiento y les ha provisto de unos servicios 

básicos de alcantarillado y electricidad. (p. 10) 

 

Finalmente, se expone la importancia de la vinculación al espacio de las nuevas comunidades 

marginales, las cuales se someten tanto a los privilegios de la estimulación cultural como a la 

nueva reconfiguración espacial: 

 

La ciudad constituye el escenario privilegiado de esa movilidad sin desplazamiento o estimulación 

cultural. Una de las características de las grandes ciudades es su configuración espacial en áreas 

segregadas, donde residen grupos sociales distintos. Estos sectores naturales y sociales, 

constituyen ámbitos diferenciados por su composición y costumbres, valores, universos de 

discurso, normas de decencia y de presentación, coloreando vivamente el ambiente urbano. El 

individuo puede moverse entre estos grupos y rehuir de así las constricciones del grupo primario. 

Los vínculos locales. Esto otorga al ambiente urbano una diversidad social y cultural, una 

libertad que estimula y educa al ciudadano en nuevas referencias de comportamiento 

posible. (Martínez, 2000) 
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Se  evidencia hasta aquí el esfuerzo por teorizar nuevos conceptos como es el caso puntual de 

las migraciones como elementos que juegan un papel clave en el desarrollo de transformaciones 

en todos los aspectos sociales, en este caso centrados en los geográficos, del mundo 

contemporáneo. Así, de manera clara intenta relacionar el movimiento de la población con los 

aspectos de identidad y territorio, los cuales son los más sobresalientes al momento de 

comprender la manera en que la población se apropia de un espacio y lo reconoce como propio. 

 

Ahora bien, aparece entonces un esfuerzo por problematizar  los movimientos migratorios y 

relacionándolos con la cultura que es lo que se mantiene o se transforma a medida que la 

población cambia y avanza al mismo tiempo que la sociedad lo hace. A partir de allí, se 

problematizan aspectos como el de límites culturales de los que se vale para entrar a desarrollar 

un análisis de la imposición cultural en un determinado espacio que comienza a ser habitado por 

una población cualquiera y en donde necesariamente va a presentarse una mezcla de culturas o 

la supremacía de una sobre la otra. 

 

Si bien, las apreciaciones de Park son importantes frente a la concepción de la ecología cultural 

y urbana, también es necesario que todas estas ideas se contemplen en la actualidad ya que 

como las define el autor están dadas para la sociedad de comienzos del siglo pasado y es 

importante reconocer los cambios que ha sufrido el mundo contemporáneo gracias a elementos 

de orden también cultural como es la aparición de nuevas tecnologías de la información y la 

comunicación, el crecimiento acelerado de la población, y el incremento en los conflictos 

territoriales con fines políticos y económicos que se constituyen en uno de los males más grandes 

de la humanidad y tal vez en la mayor motivación de migraciones en la actualidad. 

 

Frente a ello, Martínez (2000), reconoce el trabajo de Park (1928) y lo lleva a nuevos escenarios 

no lejanos dela realidad que vivimos en la actualidad. Es de resaltar el papel que cumple el 

conflicto dentro de las apreciaciones del autor quién, además de reconocer los aportes de Park, 

le da un papel central a los motivos por los cuales una población debe desplazarse hacia territorio 

desconocidos en donde debe acoplarse de la mejor manera. 

 

Es interesante, la forma en que Martínez se aleja de los principios deterministas impuestos por 

Park en su artículo, para centrarse más en el contexto actual que implica el concepto de Ecología 

Urbana. Esta definición es puesta en el escenario de la ciudad que cómo él mismo lo afirma se 
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constituye en escenario privilegiado para la mezcla de culturas y la re ï adaptación en espacios 

desconocidos. 

 

2.1.2 Migración y cultura. Reflexiones sobre la readaptación a 

nuevos escenarios de vida 

Tomando como referencia las reflexiones anteriormente dilucidadas (y sin dejar de lado el objetivo 

que principalmente mueve a esta investigación), se pretende establecer un análisis sobre el papel 

de la migración dentro de la configuración de nuevos escenarios de vida; para ello se retoman 

algunos textos en torno al papel de los migrantes en el espacio al que llegan y al cual deben 

volver a adaptarse. Es mucho lo que se ha escrito frente al tema de las migraciones y su relación 

con la geografía y las transformaciones espaciales, por esto, se han escogido algunos referentes 

que se refieren a dos aspectos que a mi modo de ver son trascendentales en los análisis 

espaciales: primero una comprensión de la realidad misma de las migraciones como problemática 

inseparable de las dinámicas ambientales y urbanas en la actualidad y segundo como un 

fenómeno que genera cambios en el comportamiento de la población y en su relación con el 

escenario en que viven. 

 

Sin lugar a dudas una de las problemáticas que más llama la atención al momento de comprender 

las dinámicas de organización y distribución espacial de la población en la sociedad actual son 

las migraciones. Estas se convierten en un fenómeno a escala mundial que se inserta en la lógica 

de la globalización y que contribuye a redefinir el mundo en el que vivimos. 

 

Como herramienta de análisis de este tema se han desarrollado distintos trabajos, entre ellos el 

realizado por Stephen Castles y Mark Miller (2004), en torno al fenómeno de las migraciones 

internacionales en el mundo moderno y el papel tan importante que cumplen como ejes de 

transformación social. Durante la introducción y el primer capítulo: El proceso migratorio y la 

formaci·n de minor²as ®tnicas, de su texto ñLa era de la migraci·n. Movimientos internacionales 

de poblaci·n en el mundo modernoò, Castles y Miller (2004) presentan una breve panor§mica en 

torno a los procesos migratorios del mundo contemporáneo y su incidencia en las dinámicas de 

hoy. 
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Entre los distintos aspectos trabajados, en primera instancia, encontramos el hecho de reconocer 

que el incremento en los flujos de población contemporáneos responde a un sistema de 

integración económica global que origina tendencias de desplazamiento entre las que se 

encuentran: un aumento en las proporciones de migración, es decir una migración generalizada; 

la proliferación de distintas tipologías de migración (refugiados, búsqueda laboral, etc.); la 

tendencia al aumento de la migración femenina; y, la, cada vez más frecuente, influencia de los 

gobiernos en asuntos migratorios. Estas tendencias no pueden ser estudiadas ni analizadas de 

forma aislada, ya que se relacionan directamente con la configuración de un modelo globalizado 

cada vez más consolidado en el mundo actual y que pone de manifiesto situaciones sociales, 

económicas, políticas y culturales adversas producto de una transnacionalización en todos los 

aspectos de la vida cotidiana. 

 

Frente a estos factores de discusión, el texto se propone establecer relaciones entre el análisis 

de los flujos migratorios como situaciones complejas que afectan distintos ámbitos de la sociedad, 

y el estudio de las migraciones como un factor que reconfigura la cultura. Partiendo de la idea 

que las migraciones deben ser estudiadas en su complejidad como un todo, los autores intentan 

establecer relaciones entre los cuerpos de teorías sobre la migración y de teorías sobre las 

minorías étnicas, incluyendo todas sus variables. 

En este sentido, la teoría de las migraciones se presenta como interdisciplinar ya que reúne cuatro 

tendencias para formular el debate migratorio en la sociedad contemporánea: una perspectiva 

económica, que resulta simplista ya que no toma en consideración contextos históricos, políticos, 

espaciales y culturales y se sesga simplemente a la interpretación desde el modelo del libre 

mercado; la tendencia histórico ï cultural, resultan más críticas y tienen en cuenta aquellos 

aspectos históricos y políticos olvidados por el modelo neoclásico, sin embargo también se olvida 

de los matices y las complejidades que representan las migraciones; una aproximación 

interdisciplinaria es la que realiza la teoría de sistemas migratorios, la cual evidencia un esfuerzo 

por ser más inclusiva al analizar todos los factores que influyen en la configuración de macro, 

meso y micro estructuras de movilidad; finalmente, la teoría transnacional, apunta a la 

comprensión de una desterritorialización producto del modelo globalizante de la sociedad. 

 

A estos modelos de construcción de una teoría sobre la migración, se suman las dinámicas de 

establecimiento de minorías étnicas y la consolidación de una sociedad multicultural (Castles y 

Miller, 2004, p. 46) hétero y auto definida que se conforma a partir de factores raciales, por un 

lado, y elementos identitarios, por el otro. Con esta premisa clara se propone el análisis de 
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diversos elementos tales como la etnicidad, el racismo, el género y las clases frente al significado 

social que adquieren a partir de los factores de cultura, identidad, Estado, nación y ciudadanía 

que se convierten en factores de cohesión y bienestar para la población del mundo. 

 

Se podría comprender que las migraciones se convierten en una de las dinámicas que más influye 

en la configuración del mundo actual. En una sociedad globalizada como en la que nos 

encontramos, cada día se transforman las dinámicas políticas, económicas, sociales, culturales, 

espaciales e históricas, y por ello resulta imperioso construir una teoría de la migración incluyente 

que no deje de lado las cuestiones eminentemente técnicas del fenómeno, pero que tampoco se 

olvide del impacto social que tiene sobre la población del planeta entero. 

 

Para dar respuesta a ello, resultaría útil la construcción de una perspectiva que tenga en cuenta 

un análisis profundo de la situación, que no responda a los intereses económicos de un modelo 

neoliberal en continua expansión y dominio de las relaciones económicas, que tampoco deje de 

lado el contexto en el que se vive, que no olvide a la población, que indague entre las distintas 

variantes y tipologías de migración y que busque respuestas en la comprensión de una estructura 

social y culturalmente establecida. Ocultar la problemática no es suficiente para hacer de lado 

una realidad en constante crecimiento, es momento para que la teoría de las migraciones se 

configure como eje central del análisis y del estudio de la sociedad, con ello no sólo lograremos 

ampliar el espectro de la teoría social, sino que la haremos más incluyente y abriremos las puertas 

a nuevas interpretaciones y reflexiones críticas e incluyentes del mundo actual. 

 

En este sentido, si la pretensión es problematizar la incidencia de los continuos procesos de 

migración es de gran importancia reconocer que éste es un fenómeno que afecta como nunca 

antes en la historia a la ciudad ya que el mundo contemporáneo es indiscutiblemente un mundo 

urbano; nos encontramos de frente a una situación de urbanización del planeta que se configura 

de manera sistemática día a día gracias múltiples factores transformadores de las dinámicas de 

la ciudad, la cual se convierte en una de las manifestaciones por excelencia del discurso del 

desarrollo. 

 

En la sociedad contemporánea se habla de una aceleración de la situación urbana, que en cierta 

forma ya es incontenible. Ante dicho panorama, América no resulta ser la excepción; por el 

contrario, el continente se configura como uno de los espacios en que aparece más alto el nivel 

de crecimiento de la población que habita en las ciudades, esta problemática no merece menos 



2-16 Urbanización del desplazamiento en Bogotá 

 
que estudios y análisis que denoten un esfuerzo por descubrir las variables que intervienen en 

ella y que vislumbren una mejor comprensión del fenómeno que nos afecta. Es así como a partir 

de ciertos trabajos elaborados por distintos autores se puede obtener una luz ante el proceso de 

crecimiento urbano que sufren las ciudades, con ellos se puede dilucidar un poco la forma en que 

dicho proceso es entendido. 

 

Tomando como punto de partida y ejemplificación de la problemática del crecimiento urbano se 

abordará el texto de Lattes (1995) quien ofrece una panorámica global que reúne un estudio de 

Sur y Centro América en comparación con las demás grandes regiones del planeta (Asia, África, 

Europa y América del Norte); además de una visión que se prolonga en el tiempo ya que abarca 

distintas temporalidades en las que incluye periodos de veinticinco años que van desde 1925 y 

continúan hasta un siglo después, es decir el futuro 2025. A partir de la información obtenida en 

este ejercicio de contraste, determina que la región en mención asistió en los primeros cincuenta 

años del periodo en estudio a un fenómeno de crecimiento de población bastante alto manifestado 

tanto en el ritmo de crecimiento total como en el nivel de crecimiento urbano y que decayó luego 

de este lapso de tiempo. 

 

Aun así, el crecimiento urbano varía de acuerdo al grupo de países en que se ubiquen el análisis 

y los múltiples factores de los que depende aquella panorámica, los cuales abarcan la migración 

rural ï urbana y la situación geográfica de cada territorio. De esta manera, durante el periodo en 

que dicho fenómeno de aumento de la población urbana comenzó a gestarse en la región 

latinoamericana, el incremento fue impresionantemente alto y sus consecuencias aún se hacen 

evidentes en la mayoría de países que la componen. (Lattes, 1995) 

 

En este sentido, se podría llegar a afirmar que la disminución en los niveles de la población urbana 

se debe a que el traslado de los habitantes rurales a las áreas urbanas fue tan alto que en la 

actualidad no hay población que pueda realizar dicho tránsito. Aún así, esta afirmación resulta 

incompleta ya que según el autor dichos desplazamientos también reflejan una dinámica 

influyente en el comportamiento de las ciudades mayores que aunque encuentran un nivel 

máximo de crecimiento a lo largo del siglo pasado, en momentos más recientes se ven opacados 

por el aumento de la población de las regiones aledañas a ellas, constituyendo un sistema de 

ciudades periféricas, determinante en la concentración de flujos de habitantes. 
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A partir de lo ya mencionado, se reconoce que asistimos entonces a una tapa de concentración 

financiera evidenciada en la construcción de modelos espaciales en donde la supremacía 

económica se encuentra en la ciudad mayor y la industria se traslada a las periferias, lo cual no 

solo genera mayor movilidad de la población sino que reconfigura la situación urbana de la 

actualidad. El texto, culmina con una reflexión en la que se reconoce el papel jugado por los 

estudios de población y urbanización desarrollados durante las últimas décadas en América 

Latina; se reconoce dicho fenómeno como un problema para la sociedad actual y frente a él se 

desarrollan trabajos que dejan un poco al descubierto algunas de sus causas y parte de su 

efectos; sin embargo, se identifica también la falta de modelos explicativos que ahonden más en 

las especificidades de cada región y los factores que allí tienen lugar, contribuyendo a mejorar la 

situación de pobreza por la que muchas de nuestras ciudades atraviesan.  

 

A partir del texto recogido, ya se ha podido establecer el fondo de la problemática de crecimiento 

urbano, sin embargo aún hace falta trabajar en torno a la incidencia de dicho fenómeno sobre la 

configuración espacial y su relación con la apropiación cultural del entorno por parte de los grupos 

humanos que lo habitan. Para ello, se tendrá en cuenta a continuación el tema de la segregación 

en el espacio urbano; con el objetivo de plantear un análisis concreto en torno a las dinámicas y 

características más relevantes que identifican a las ciudades contemporáneas en el mundo y 

reconocer en ellas puntos de encuentro o distancia entre algunos casos específicos de ciudades 

a lo largo de todo el mundo; algunos autores desarrollan el trabajo de ñMetr·polis en movimiento. 

Una comparaci·n internacionalò, del cual se destacan algunos aspectos a continuaci·n. 

 

Este documento se toma como punto de partida comprender a las metrópolis como un objeto de 

estudio, es decir como un ñuniverso urbanoò que reconfigura sus din§micas espaciales y de 

población gracias a los actores y las políticas que influyen sobre ella; es de esta manera que, 

desde un principio, se plantean algunos objetivos centrales del documento a trabajar en torno a 

la pregunta cuál es el papel que cumplen las movilidades de población en las dinámicas 

metropolitanas de las ciudades. Con base a ello, se proponen como componentes de 

investigación las categorías de movilidad, metropolización y diferenciación cultural entre el Norte 

y el Sur. 

 

Siendo así, la tercera parte del documento se dedica al análisis de la segregación espacial y sus 

implicaciones en la distribución de la población en las grandes ciudades del mundo. De esta 
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forma, se define a la segregación como una dinámica espacial que conjuga elementos tanto 

espaciales como sociales y que, tal como es evidenciado a continuación, surge cuando: 

 

La legitimidad de la diferencia ya no se encontraba en una trascendencia superior 

que daba inmediatamente la clave de los matices, las sociedades sintieron la 

necesidad de arraigarla en la materialidad del espacio. [é] en un contexto de 

extrañeza político ï étnica tal como vivieron los colonizadores de finales del Siglo 

XIX, la materialización espacial de la segregación se imponía coma la señal, 

fácilmente interpretable por todos, y en particular por los dominados, de la 

superioridad de los intrusos. El temor al otro a través de sus múltiples facetas ï 

epidemiológica, social, de seguridad, etc. ï constituye la razón esencial de la 

aplicación de una política segregativa estricta. (Lulle, T. et. al. , 2002, P. 195) 

 

La segregación entonces deja de concebirse sólo como un comportamiento espacial y pasa a ser 

comprendido desde múltiples aspectos entre los que se destacan la espacialidad, las dinámicas 

políticas y económicas, la historia y, por supuesto la cultura con todo lo que ella implica. Siendo 

así, se otorga una nueva faceta a la segregación, entendiendo en ella fenómenos que abarcan 

desde la distribución sobre el espacio comprendida a partir de las diferencias de clases sociales 

establecidas en él, hasta los intereses promovidos por las clases dirigentes mediante políticas 

públicas orientadas hacia el amplio y generalizado mercado de vivienda y un arraigo cultural, 

generalmente materializado por la identidad y el sentido de pertenencia que se siente hacia un 

lugar en concreto. 

 

A partir de la exposición de estudios realizados en las ciudades de Bogotá, Delhi, Johannesburgo 

y Kampala se establece, como primera medida que las metrópolis contemporáneas surgen como 

ñmosaicosò de micro ï espacios que confluyen e interactúan dando como resultado dinámicas 

novedosas que reflejan una des especialización de las áreas residenciales, el crecimiento 

constante de las periferias, la aparición de nuevas formas de mezcla social y, no menos 

importante, el establecimiento de fuertes relaciones de dependencia, sobre todo, de los sectores 

más pobres hacia la población más rica. 

 

Para cada uno de los casos presentados, se trabaja frente a tres puntos centrales: el primero, 

dedicado a la organización de la población en el espacio; en segunda medida, aquellos aspectos 

de identidad y pertenencia que desarrollan algunos sectores sociales hacia el espacio que 
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ocupan; y, en última instancia, la relación entre la segregación y los aspectos económicos y 

políticos que rodean a la ubicación de las personas en un lugar determinado.  

 

A partir de lo anterior, se plantea la que sería, la conclusión más importante del texto: la 

segregación se presenta como una herramienta excluyente y de acumulación selectiva que se 

articula a partir de ciertos dispositivos manifestados en la fuerza institucional, la influencia 

económica y el poder identitario y cultural. Cada uno de los anteriores representan un aspecto de 

la estructura de la sociedad: el primero relacionado con las relaciones de poder, el segundo 

manifestado por la mano invisible del mercado y el tercero que ilustra la influencia de los grupos 

sociales y la imposición de unos patrones culturales sobre otros. 

 

Con el objetivo de tratar la temática de la segregación urbana en Colombia, primordialmente en 

la ciudad de Bogot§, se tiene en cuenta el texto ñSegregaci·n residencial y producci·n de vivienda 

en Bogot§ò de Andrea Salas Vanegas (2008). Este documento aqu² tratado elabora un estudio 

acerca de la segregación residencial enfocada hacia el análisis de la influencia que tiene en ella 

la construcción de vivienda en Bogotá, y las representaciones culturales e identitarias que surgen 

en torno a ella. 

 

Como punto de partida se plantea una introducción que se refiere específicamente a la 

problemática de estudio escogida y su importancia como aporte para la comprensión de la 

realidad urbana contemporánea. Basándose en el imaginario colectivo existente en la ciudad de 

Bogotá, frente a la segregación espacial, que básicamente consiste en una Norte de ricos y un 

Sur pobre surge la inquietud por comprobar lo real de dicha imagen; para ello se propone 

confrontar y establecer las relaciones existentes entre estos dos elementos. Teniendo este 

propósito claro, se establece como mecanismo de indagación el componente de las 

representaciones construidas por la población de la ciudad, para ello se toma como punto de 

referencia la idea de: ñLa ciudad no es solo un espacio para ser construido, habitado o vivenciado 

sino, tambi®n y fundamentalmente imaginadoò2 (Salas, 2008, p. 1). 

 

Siendo así, el elemento de representación de los ciudadanos se vuelve clave para el desarrollo 

de la investigación ya que por medio de este se logran evidenciar tanto prácticas propias de los 

                                                 
 

2 SILVA, Armando. Imaginarios urbanos. Citado en: Salas, 2008. 



2-20 Urbanización del desplazamiento en Bogotá 

 
individuos como perspectivas colectivas que paulatinamente dan como resultado un diagnóstico 

de la composición social. De la mano de este diagnóstico, encontramos la idea de roles, dada 

desde dos perspectivas: la económica y la cognitiva; al enfrentar las mencionadas perspectivas 

lograremos construir un espectro de realidad del espacio urbano cargado de significados que se 

complementa con aquel saber científico y estadístico. Teniendo esto claro, el mismo texto 

establece como grupo particular de estudio a los productores de vivienda que resultan ser un 

puente entre los ciudadanos y los intereses económicos detrás del negocio de la venta de 

vivienda; así, vemos como un productor de vivienda cuenta con unos imaginarios y 

representación propia que lo definen también como habitante de la ciudad. 

 

Enmarcándose en el periodo de 1970 a 2004, dadas las sorprendentes dinámicas de 

transformación del espacio con el parque de la vivienda en Bogotá, se propone la comprensión 

de la segregación residencial a partir de la connotación social que este proceso carga en una 

ciudad como la nuestra, enfocándose en ella como un proceso de distinción espacial y de 

separación física que combina la capacidad con que cuenta la población para tener acceso a los 

escenarios urbanos desde su lugar de residencia.  

 

Ante la conceptualización de segregación, se definen algunas dimensiones de estudio, que 

pueden ser: el grado de concentración de los grupos sociales en el espacio, la homogeneidad 

social, el (des) prestigio social en algún área determinada y el acceso diferencial a los bienes 

materiales y simbólicos del espacio urbano. Con todo esto, se presenta el caso Bogotá como un 

escenario de discontinuidad social marcado por un fenómeno de división desigual del espacio 

que expresa una evidente estructura social y cultural jerarquizada y una decisiva fragmentación 

urbana. 

 

Continuando se plantea el problema de la vivienda, definida como bien económico (de 

intercambio) y como bien social (que cumple funciones sociales); en este sentido, se determina 

que la vivienda resulta ser un bien complejo y heterogéneo que juega un papel económico, 

político, social y cultural en la ciudad. Frente a este situación, se presenta como problemática 

central de la vivienda, la pregunta de ¿cómo influyen los mercados y las instituciones en la 

concentración espacial de la vivienda?; para contestar el anterior interrogante se propone una 

discusión en torno a las dinámicas del mercado de vivienda, el cual se relaciona estrechamente 

con el crecimiento (des)controlado del espacio urbano, generando a su vez una relación de doble 
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vía  en donde la ciudad y sus dinámicas influyen en el comportamiento del mercado de vivienda 

y éste conjuntamente participa en la configuración espacial urbana. 

 

A partir de todo lo anterior, se delimitan las prácticas residenciales de segregación más 

significativas y notorias: la primera se determina con base a la distribución residencial de 

población, como resultado de la interrelación entre los recursos económicos, las preferencias y 

la localización de la oferta; como segundo punto, se propone la demanda de acceso y movilidad 

que también se acomoda a la oferta existente; por último, se propone la dimensión simbólica de 

localización, que básicamente se define a partir de las imágenes construidas en torno a un 

espacio determinado y su composición social. Todas estas prácticas, además de verse 

influenciadas por el aspecto económico, se refuerzan más con los imaginarios y representaciones 

creados por los ciudadanos. 

 

Como último punto, se trabaja frente al aspecto cognitivo de construcción de ciudad, es decir 

frente a las representaciones individuales y colectivas situadas como ñformas de conocimiento 

socialò (Salas, 2008, p. 32). De esta manera, se toma como inicio comprender dichas 

representaciones culturales colectivas como productos de los procesos de intercambio entre los 

individuos de un grupo, sus conceptos y percepciones frente a la realidad; siendo así, se 

determina que las representaciones pueden ser contempladas como formas de conocimiento o 

como formas de construcción social, es decir como conocimiento específico o como intercambio 

de información entre individuos basándose en sus experiencias con el espacio. Considerando 

este significado atribuido a las representaciones, la autora establece la relación existente entre 

estas y la ciudad como sistema que posibilita la interacción social, de esta forma, el espacio 

urbano es reconocido como ñapropiado e imaginado, pues su estructura posee connotaciones 

funcionales y simb·licas que hacen de ®l una entidad estrat®gicaò (Bailly, 1994, citado en Salas, 

2008, p. 37); convirti®ndolo en un espacio de intercambio en donde fluyen miles de ñespacios 

vividosò configurados a partir de las representaciones de cada grupo. 

 

El trabajo realizado por esta autora, como ya se ha visto toma como ejes centrales y 

determinantes de estudio la segregación espacial, el mercado de la vivienda y la teoría de las 

representaciones sociales; estos más allá de ser simplemente apartados en el análisis revelan el 

esfuerzo por complejizar la problemática de la segregación espacial en el entorno urbano de 

Bogotá a partir del estudio de una estructura social que abarque aspectos tanto económicos y 

políticos como sociales y culturales. Considero, luego de haber presentado que el texto, que éste 
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resulta valioso para la comprensión de las diversas dinámicas urbanas de la ciudad, no solo de 

Bogotá, sino de toda Latinoamérica que se ve enmarcada en complejos procesos de 

reconfiguración que día a día la insertan en las lógicas globalizantes de la sociedad capitalista. 

 

Sin duda alguna, el tema de la segregación espacial es uno de los más relevantes al momento 

de comprender una ciudad como Bogotá, una marcada diferenciación espacial entre Norte y Sur 

se refleja constantemente en el imaginario de la población que siempre busca un mejor lugar para 

vivir. En todo este proceso, tanto las representaciones sociales como el aspecto económico de 

oferta y demanda juegan un papel bastante relevante que configura la realidad de la sociedad; 

con todo esto, se rescata el esfuerzo de Salas por reconsiderar el aspecto cognitivo aportado por 

los mismos productores de vivienda en la ciudad, ya que ellos emiten discusiones interesantes 

que combinan una mirada económica con una mirada propia desde su rol como ciudadanos. 

 

Los anteriores, se plantean como puntos de partida ante la discusión de la cultura frente a la 

problemática de la migración; se espera que con ellos el establecimiento de análisis y críticas 

frente al Desplazamiento Interno Forzado sea mucho más efectivo y aporte al análisis de la 

realidad morfológica de la ciudad contemporánea.  

 

2.1.3 Perspectivas interdisciplinares de la ecología cultural 

A partir de la exploración sobre los orígenes de la ecología cultural, Miguel Alvarado (2003) 

pretende establecer las relaciones que existen entre estas y la repercusión de la humanidad sobre 

el medio ambiente, ubicando como centro de la reflexión la dimensión biológica de las Ciencias 

Sociales y su estudio del hombre como individuo cultural. Así, ofrece la siguiente mirada: 

 

La antropología ecológica en particular, es una subdisciplina de esta ciencia cuyo 

principal objeto de estudio es el nexo entre la cultura y el medio ambiente. [é] Lo 

anterior en virtud que su premisa básica es que la relación entre hombre y medio 

ambiente constituye la base sobre la cual se define la cultura. (Alvarado, 2003, p. 3) 

 

Brigitte Boehm (2005), de otra parte, entiende a la ecología cultural, bajo los lentes de las Ciencias 

Sociales y la problematización del conocimiento de la sociedad desde estas. Así, realiza un breve 

recorrido histórico por la aparición de este concepto dentro de la investigación social 

reconociendo la importancia de William Steward. Es de esta manera, como Boehm afirma que a 
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este autor le preocupaba la investigación de los cambios culturales a través de la interacción del 

hombre con el medio ambiente y la adaptación de las culturas a este. Así como en autores que 

ya se han trabajado aquí, en este artículo la autora reconoce la importancia de alejarse del 

determinismo en el estudio de las relaciones humanas y sus transformaciones culturales. Se dice 

entonces que: 

 

En la propuesta de Steward, los procesos adaptativos a través de los cuales se 

modifica una cultura históricamente construida en un determinado medio ambiente 

son el proceso creativo y din§mico m§s importante del cambio cultural. [é] A partir 

de estos cuestionamientos, Steward identificó como factores significativos en el 

proceso histórico de adaptación a la tecnología y la organización del trabajo, que en 

cada nivel de integración sociocultural se aplican elementos específicos del medio 

ambiente ï no a todo el medio ambiente o al medio ambiente en general ï, 

convirtiéndolos en recursos. (Boehm, 2005, pp. 79 ï 80) 

 

Así, se recogen los principales postulados de este autor quien marcó parte del inicio de la teoría 

ecológica urbana y la incidencia de la cultura en la transformación y construcción cotidiana del 

espacio; reconociendo la importancia de su pensamiento y de las estrategias metodológicas 

propuestas y de las que se presentan como valiosos los conceptos de niveles o unidades 

socioculturales referidos al proceso de desarrollo de una determinada sociedad. 

 

Después de ello, la autora realiza un recorrido por los aportes póstumos al trabajo de Steward 

que representaron una evolución en su pensamiento y se enfocaron aún más en la antropología 

proponiendo que las sociedades sufren diferentes momentos de transición hacia una 

organización más desarrollada política, económica y culturalmente; se resalta el papel que 

cumple la tecnología en el mundo actual como uno de los factores más influyentes en la toma de 

decisiones y en la transformación de la vida humana y la consolidación de nuevos sistemas cada 

vez más poderosos. A pesar de ello, también se realiza una crítica hacia los postulados 

subsiguientes recalcando la falta de seriedad de las investigaciones y lo concentradas en solo 

algunos modelos de organización social (generalmente primitivos): ñLa ecolog²a cultural posterior 

a Steward se abocó al estudio de culturas y sociedades específicas ï frecuentemente atendiendo 

s·lo a determinados aspectos socioculturalesò (Boehm, 2005, p. 91) 
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En todo esto, la propuesta de una comprensión heterogénea de la sociedad es clara; ya que es 

la misma autora quien afirma que para comprender la degradación ecológica del espacio a partir 

de la cultura es importante ver a la sociedad como una construcción propia de la heterogeneidad 

histórica producida por la cultura europea y su imposición sobre otros territorios y reconociendo 

que más allá de la conciencia de los individuos se debe propender por la configuración de un 

poder simbólico como resistencia a las consignas del mundo occidental. 

 

De esta manera, se propone que la ecología cultural también debe ser política ya que debe 

ofrecer a los individuos las herramientas necesarias para una transformación real que implique 

voltear el ejercicio de poder tradicional de las subculturas que hacen parte de la base de la 

pirámide de la producción. Igualmente, se cuestiona sobre la importancia de los estudios 

culturales y regionales como generadores de análisis globales de la realidad, denotando la 

relevancia de comprender que a través de escalas se han de lograr mejores investigaciones y se 

alcancen óptimas interpretaciones de la sociedad de hoy, Boehm entiende entonces que: 

 

Es probable que se requiera aún mucha investigación empírica y comparativa y aún 

mayor reflexión analítica y explicativa para llegar a la formulación de una teoría social 

que rebase la hasta cierto punto simple de la visión social bipartita en clases 

antagónicas del marxismo, pero que ciertamente supere también la noción 

individualista de la economía formal, para dar cuenta de la construcción histórica de 

la sociedad compleja, cuya estructuración no se resuelve mediante la abstracción 

separada de lo macro y lo micro, lo local y lo global. (Boehm, 2005, p. 115) 

 

Boehm (2005), por su parte, plantea la relevancia de la rigurosidad en cuanto a metodología y 

escalas, lo cual resulta valioso ante el análisis de una sociedad en permanente cambio. Esto se 

convierte en otro punto de bastante relevancia y es la importancia de comprender la complejidad 

de la sociedad desde todas las relaciones espaciales, económicas, políticas, históricas y, sobre 

todo, culturales que la rodean.  

 

La búsqueda por descubrir el origen de la teoría ecológica cultural, se convierte en el aporte más 

importante de este texto que aborda la trascendencia de los aportes hechos desde una visión 

enteramente cultural de la sociedad. Aún más significativo resulta la comprensión de esta nueva 

teoría desde una mirada económica y política que pone en el centro de la discusión el papel de 

las relaciones de poder en las sociedades y su influencia sobre los sistemas económicos que las 
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caracterizan. A lo largo de todo el documento, la autora involucra diversos puntos de vista, los 

cuales problematiza desde la concepción de la ciudad como un mundo heterogéneo en el que no 

las visiones no pueden ser sesgadas y al contrario entre más elementos involucren más efectivos 

serán sus resultados. 

 

Aun así, además de reconocer todos estos elementos dentro de este artículo también es de 

resaltar que le otorga un papel bastante importante a las categorías de análisis fruto de la cultura 

y puede resultar contradictorio que al final encuentre que el papel de las teorías económicas y 

políticas no es convincente determinando que su aporte ante los estudios culturales es estático. 

Si bien en la sociedad en que vivimos es necesario reconocer a la cultura como uno de los 

elementos centrales dentro de las dinámicas de cambio, es discordante afirmar que es necesario 

generar alternativas nuevas y distintas al capitalismo alejadas de la consolidación de una 

conciencia de clase económica y política y centradas solo en la construcción de nuevos discursos 

a partir de herramientas simbólicas que impliquen un profundo cambio en las dinámicas 

desiguales de la estructura social. 

 

 Ahora bien, la pretensión no es desmentir lo propuesto por la autora pero si se intenta darle 

prioridad a la comprensión de las relaciones de poder construidas por las dinámicas económicas 

y de poder impuestas antes de llegar a la solución cultural y discursiva definitiva que implica ir 

más allá de una reacción e insertarse en una verdadera lucha de clase que reconozca todas esas 

dinámicas que han sido generadas en la historia del mundo contemporáneo y allí si se generen 

reflexiones críticas centradas en la imposición cultural. 

 

Leticia Durand, por su parte reconstruye el concepto de Ecología urbana mediante el análisis de 

su principales exponentes y encontrando que uno de las principales problemáticas de la sociedad 

contemporánea ha sido el deterioro ambiente fruto de la sobre explotación de los recursos y los 

mismos cambios geográficos presentados. Es así, como reconoce el punto central de la discusión 

en el hecho que los teóricos sociales realicen sus aportes concentrados sólo en perspectivas 

apolíticas que se libren de hacer juicios frente a la estructura social establecida. 

 

El recorrido por la historia de esta ecología cultural comienza por reconocer la importancia que 

se le atribuye en la actualidad a la relación sociedad ï ambiente; para ello, se establece como 

parte inicial el determinismo ambiental en el que es el ambiente el que incide directamente sobre 

el comportamiento y las costumbres humanas. Apoyado en nuevas investigaciones, el posibilismo 
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(como segundo momento) se refiere a la capacidad que han tenido los grupos humanos de 

construir nuevas costumbres independientes del ambiente y sostenidas en mayor medida sobre 

la cultura, que incluso en algún momento llega a pensarse como autónoma del espacio habitado 

pero sin olvidar las posibilidades que el entorno les brinda para que esto sea posible. Es de esta 

manera, que tanto el posibilismo como el determinismo se constituyen como el primer peldaño 

en la teor²a ecol·gica cultural los cuales ñaunque capaces de establecer principios generales 

aplicables a la relación ambiente ï cultura, tienen poco que decir sobre los orígenes de un rasgo 

cultural particular sobre los patrones culturales  que caracterizan a ciertas regiones geogr§ficasò 

(Durand, p. 172)3 

 

De allí en adelante se presentan diferentes teorías frente a la dicotomía ambiente y cultura entre 

las que se encuentran la ecología cultural la antropología cultural y la etnoecología; sin embargo, 

sólo me voy a concentrar en la primera ya que la considero como aporte para la investigación 

adelantada.  

 

Teniendo en cuenta lo anterior, la ecología cultural se presenta como la evolución del 

determinismo y el posibilismo ya que se encuentra la cultura como una variable dentro del estudio 

de la sociedad y sus transformaciones reconociendo que ninguno debe estar separado del otro 

sino que deben integrarse y estar en continuo diálogo ya que de sus interacciones depende el 

desarrollo humano. As², ñla ecolog²a cultural se establece entonces como el estudio del proceso 

adaptativo por el cual las sociedades humanas se ajustan a un ambiente dado a partir de las 

estrategias de subsistenciaò (Durand, p. 173). Dentro de lo expuesto, la categoría de núcleo 

cultural propuesta por Steward y que se constituye en el grupo de los rasgos más significativos 

de un grupo y que se relacionan con el medio ambiente y que se ajustan a los largo de la historia 

a medida que el entorno sufre cambios significativos. 

 

De acuerdo a lo trabajado por el documento, si bien la formulación del concepto de teoría cultural 

representa una serie de problemas al momento de abarcar la cultura y el medio ambiente como 

determinantes en el comportamiento y la evolución de los grupos sociales a lo largo de la historia 

desconociendo otros elementos y sesgando los mismos conceptos de cultura y espacio 

                                                 
 

3 MILTON, Kay (1997). Environmental and cultural theory. Exploring the role of anthropology in 
environmental discourse. Citado en: DURAND, Leticia. La relación ambiente ï cultura: recuento y 
perspectivas. 
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geográfico; si es de reconocer la rigurosidad metodológica con se plantean las investigaciones 

incluyendo la importancia de la cultura como novedosa categoría de análisis que otorga 

complejidad y aleja de generalidades a los comportamientos de la sociedad. Sin embargo, 

también se reconoce que esta corriente de pensamiento no logra romper con el límite impuesto 

por el determinismo ubicándose en él en reiteradas oportunidades. 

 

Ya para terminar con este apartado, enfocado principalmente en trabajos interdisciplinares sobre 

ecología urbana y las reflexiones construidas en torno a ello, es de resaltar otros trabajos desde 

esta disciplina que se han especializado en conceptualizar y desarrollar análisis sobre ecología 

urbana en un esfuerzo por reconstruir temporalmente sus diversas posiciones. Es el caso de 

Miguel Hernández de Madrid (2005) quién se enfoca en la ecología cultural como un paradigma 

que pretende trazar relaciones entre la ecología, las Ciencias Sociales y la cultura; resaltando el 

papel que cumple la Ecología cultural como referente dentro de la Antropología. Otro texto a tener 

en cuenta es el ofrecido por Kay Milton (1996), quien presenta de forma muy similar a Durand, el 

recuento de las perspectivas que contribuyeron a la formación de la Ecología Cultural pero 

ahondando en los debates y tensiones presentados a lo largo de este proceso, para ello divide el 

documento en las perspectivas más antiguas y las más recientes en cuanto al pensamiento y la 

investigación social y antropológica; del mismo modo, es de resaltar la incorporación de nuevos 

conceptos no trabajados por otros autores, es el caso de la cosmovisión como configuradora y 

transmisora de rasgos identitarios y culturales en las comunidades y su relación con el entorno; 

además ubica al entorno como un discurso relacionado con la antropología y las costumbres 

humanas. 

 

Ahora bien, estos documentos denotan un esfuerzo por conceptualizar la Ecología Urbana como 

elemento fundamental dentro de la Antropología y establecer con ella herramientas de relación 

con el entorno y las Ciencias Sociales en general; sin embargo, se llegan a quedar cortas frente 

a otras situaciones que por el contrario hacen a un lado y desconocen, como es el caso de la 

fuerte influencia que igual ejercen las relaciones de poder sobre el espacio y todo lo que implica 

que exista un determinado modelo de sistema económico impuesto en la sociedad 

contemporánea. Es necesario que todas las apreciaciones teóricas sean hechas encaminadas 

hacia la construcción de una conciencia del espacio y así como la Ecología Urbana permite 

comprender la forma de interactuar de los individuos con el espacio, también debe ahondar en la 

búsqueda de transformaciones reales que impliquen la reflexión en torno a la complejidad de 
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relaciones en el mundo contemporáneo y, a su vez, genere cohesión desde todo punto de vista 

entre la población. 

2.2 Morfología urbana y elementos de ciudad 

A continuación, se analiza el espacio urbano como un conjunto de elementos interrelacionados 

entre sí que le otorgan a la ciudad características únicas de comprensión de las formas del 

espacio. 

 

2.2.1 La morfología urbana como herramienta de comprensión 

del escenario urbano 

Vista como objeto de estudio, en sí misma la ciudad se convierte en un concepto complejo, 

gracias a las múltiples manifestaciones teóricas que en torno a ella se han desarrollado y a los 

variados elementos que la componen. Por esta razón, lejos de querer definir la ciudad, la 

morfología urbana se ha volcado al estudio de los múltiples escenarios que se han construido de 

la ciudad llevándola a convertirse en un objeto de estudio, cuya característica principal es que ha 

sido creado enteramente por el ser humano quien lo ha transformado de acuerdo a sus 

necesidades, convirtiéndolo hoy en el centro de vida de los individuos. 

 

Además, de un análisis de todas las transformaciones experimentadas históricamente por la 

ciudad, la morfología urbana se pregunta por aquellos componentes que hacen al espacio urbano 

único gracias a sus formas especiales y distintivas. Frente a ello, son muchos los autores que 

han hecho un esfuerzo por ñdibujarò la ciudad, mediante la comprensi·n de elementos como  ñel 

tamaño y la densidad, el aspecto del núcleo  la actividad no agrícola y el modo de vida, así como 

ciertas caracter²sticas sociales, tales como la heterogeneidad, la ócultura urbanaô y el grado de 

interacci·n socialò (Capel, 2001, p. 66) que permiten caracterizarla. 

 

Siguiendo a Montoya (2005), el análisis de las formas urbanas debe incluir una revisión en el 

tiempo de todas las transformaciones y elementos que intervienen en la historia de la ciudad; a 

su vez, estos análisis se componen de la innovación en tres ámbitos: la infraestructura, el 

transporte y la planificación (p. 73).  

 

Del mismo modo, se debe tener en cuenta el papel desempeñado por los actores en la 

construcción del espacio en la ciudad mediante las dinámicas y patrones de ocupación y 
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urbanización que estos promueven; y con todo ello, se han de tomar en consideración también 

los discursos formulados desde las agrupaciones sociales que se apoderan del territorio y 

generan relaciones de apropiación hacia el entorno manifestadas en la construcción particular del 

mismo. 

A partir de lo anterior, la Morfología Urbana se convierte en una corriente de investigación de la 

ciudad, un estudio del paisaje fundamentado en el análisis de las formas urbanas construidas por 

los individuos mediante un juego de la identidad y la concepción de territorio forjada por la 

experiencia de los mismos. Es así, como dentro de la inquietud por conocer el mundo y darle 

mayor sentido, surge la morfología urbana en respuesta a la reflexión en torno al supuesto que 

existen elementos básicos dentro de la ciudad que conforman un tejido urbano y transforman las 

estructuras ya establecidas. 

 

Dentro de todo este proceso de transformación de la investigación geográfica, la Morfología 

urbana cobra sentido y se convierte en un nuevo campo de estudio que combina tanto la 

comprensión de elementos físicos, como culturales, políticos y económicos que se relacionan 

directamente con la identidad y la historia de la humanidad. Así pues, el paisaje urbano se pone 

de primer plano gracias a la cantidad de variables que posee, logrando comprenderse como un 

legado para la conformación y evolución de diversos grupos sociales quienes encuentran en éste 

el vínculo más grande con el territorio y sobre el cual quieren volcar todos sus esfuerzos de tal 

modo que sus rasgos característicos perduren en las generaciones futuras e impliquen un arraigo 

en la configuración del territorio que se habita. 

 

Dentro de todo este proceso de comprensión del espacio urbano y su morfología, Capel (2002), 

reconoce algunos aspectos fundamentales de estudio morfológico, que son: el plano, los edificios, 

los usos del suelo y las áreas concretas de la ciudad. Todos estos permiten el análisis del espacio 

como una serie de tramas complejas que otorgan nuevos significados. 

 

Además de lo anterior, el estudio de la ciudad desde la morfología, implica entender que este 

corte investigativo es de orden interdisciplinar, ya que se alimenta de diferentes puntos de vista: 

uno sociológico, como morfología social, construida desde la ecología urbana y la producción del 

espacio, en tanto la ciudad es un producto social en distintos niveles; de otro lado, se encuentra 

la concepción económica, referida a estudios que combinan el uso del suelo, la industria de la 

construcción y la migración relacionada con los ritmos de crecimiento urbano; un aporte de la 

historia urbana y su relación con el crecimiento y las transformaciones; y finalmente, el punto de 
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vista arquitectónico que se preocupa más por la manera en que se construye y configura la 

ciudad. (Capel, 2002, p. p. 33 ï 53) 

 

Es de esta manera, como en conclusión se puede entender a la morfología urbana desde el 

análisis de, 

 

La construcción de la ciudad ï de una parte de la ciudad ï [que] combina a lo largo 

del tiempo las distintas operaciones sobre el suelo y la edificación, y la complejidad 

de su resultado [é] expresa el proceso encadenado en que las formas y los 

momentos constructivos se suceden con ritmos propios. Distancias o continuidades, 

alineaciones y vacíos, perfiles y encuentro, solares y monumentos describen así la 

secuencia de un proceso temporal materializado en formas estáticas. (DE SOLÁ ï 

MORALES, 1997, p. 19) 

 

Y todo lo anterior, relacionado con el carácter interdisciplinar que construye la ciudad y la 

comprende desde la forma, desde lo que trasciende a lo largo de la historia y se transforma 

mediante diversas concepciones de mundo, bien sea sociológico, geográfico, económico, político 

o cultural. En este punto es que ubicamos a la Morfología Urbana como el estudio de las maneras 

de construir la ciudad, de verla; como un arte que analiza la forma urbana y que surge como 

respuesta a la necesidad de reflexionar en torno a los cambios de la ciudad y a su postura como 

el entorno humano por excelencia, el paisaje más influenciado por el hombre ya que es éste en 

últimas quien lo construye y lo ha vuelto su propio territorio de vida. En últimas, es la ciudad el 

espacio por excelencia de la sociedad contemporánea. 

 

2.2.2 La ciudad morfológicamente hablada 

Tomando como referencia los aspectos anteriormente mencionados; desde la morfología urbana, 

la ciudad puede ser comprendida como una construcción social, que se crea, aparece y 

transforma gracias al contexto y las dinámicas que la sociedad y los seres humanos le imponen. 

De esta manera, ya sea como un núcleo de población o vista desde sus características de 

autonomía, centralidad, densidad, forma, tamaño, funcionalidad, espacialidad, forma de 

producción y grado de industrialización o, simplemente, desde sus características sociales, 

económicas, políticas y culturales; la ciudad aparece  como un objeto de estudio del y para el 
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hombre que se constituye como uno de los principales y más complejos ejes y retos de 

investigación y comprensión de la sociedad contemporánea. 

 

En este sentido, dentro de su misma complejidad, la ciudad aparece como un objeto de estudio 

pluridisciplinar y multifacético (García Ballesteros, 1995) que ofrece distintas posibilidades y que 

se transforma de acuerdo al punto desde el que nos ubiquemos. Siendo así, la ciudad abarca 

diferentes aspectos: 

 

Á Un espacio físico estructurado y organizado gracias a las actividades que los seres 

humanos realizan en él. Por ejemplo, zonas destinadas al equipamiento como los 

hospitales, clínicas y consultorios, los cuales necesitan de vías de fácil acceso, edificios 

con características de excelente salubridad y que generalmente se ubican de forma 

agrupada.   

 

Á Un sistema complejo que da significado a las dinámicas sociales. Cuando diferentes 

elementos de la ciudad se relacionan, como la estructura vial, con el número de 

habitantes, el parque automotor y el trasporte público, la ciudad crea un ilimitado número 

de relaciones que la hacen un sistema complejo para que funcione intentando reducir al 

mínimo sus complicaciones.  

 

Á Una dimensión económica y política de la sociedad que se construye y distingue gracias 

al contexto y la funcionalidad en los que se desarrolla. Las ciudades por lo general se han 

caracterizado por ser un centro de determinaciones políticas, como por ejemplo el caso 

de Bogotá, y a la vez  por atender a una estructura económica que responde a las 

actividades del segundo y tercer sector, como el de la industria y los servicios.   

 

Á Una dimensión histórica del espacio que se crea, altera y transforma a partir de las 

representaciones y acciones colectivas que los individuos generan a través del tiempo. 

 

Á Y, un concepto cultural en el que lo más importante se constituye en la representación y 

reivindicación de los individuos dentro las estructuras políticas, sociales, económicas y 

culturales impuestas en la sociedad. El imaginario que se teje frente algunos lugares o los 

procesos de reconocimiento de algunas comunidades segregadas, como la comunidad 

desplazada. 
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A su vez, la ciudad puede ser comprendida desde los objetos físicos (Lynch, 1959); de los 

sistemas de tejidos urbanos (Borie y Denieul, 1984); de los elementos morfológicos (García 

Lamas, 1993); y, de los componentes del plano urbano (Capel, 2002). Así, a partir de Lynch se 

reconocen los elementos que él llama instrumentos de identidad urbana constituidos por: sendas, 

bordes, barrios, nodos e hitos; García Lamas y Horacio Capel, por su parte proponen otros niveles 

de análisis que profundizan los anteriores: calles, manzanas, plazas, edificios, lotes, fachadas, 

baldíos, vegetación e inmobiliarios; y, Alain Borie y Francois Denieul, reconocen cuatro sistemas 

fundamentales: edificado, vial, parcelas y los espacios abiertos.  

 

Estos elementos son sintetizados por Rodríguez (2004) en la siguiente gráfica: 

 

Gráfica  2.1.1 Elementos de análisis en la morfología urbana 

KEVIN LYNCH JOSÉ MANUEL 

GARCÍA LAMAS 

HORACIO CAPEL BORIE Y DENIEUL 

OBJETOS FÍSICOS 

PERCEPTIBLES 

ELEMENTOS 

MORFOLÓGICOS 

COMPONENTES 

DEL PLANO 

URBANO 

TEJIDOS URBANOS 

TRADICIONALES 

Sendas Calles Calles Sistema vial 

Bordes Manzanas Manzanas y parcelas Sistema edificado 

Barrios Plaza Caminos  Espacios abiertos 

Nodos Monumento Parcelas Sistema parcelario 

Mojones Suelo   

 Edificios   

 Lotes   

 Fachadas   

 Baldío   

 Árboles y vegetación   

 Mobiliario urbano   

FUENTE: Basado en, RODRÍGUEZ, Claudia (2004) 
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2.2.3 El debate sobre el espacio que constituye la ciudad 

Dentro de la comprensión de la ciudad como territorio que acoge a diversas poblaciones, el dilema 

entre el manejo y adecuación del espacio público por parte de los habitantes y el concepto de 

espacio urbano cobra importancia. Este concepto reúne elementos de carácter cultural, político y 

físico que conllevan a una reflexión en torno al objeto de esta investigación: la relevancia del 

concepto de espacio urbano como escenario de vida que se construye desde la población 

mediante la creación de símbolos que los identifican. Frente a ello, algunos autores afirman que 

este es construido por los mismos habitantes mediante la imposición de nuevos elementos en 

gran parte físicos, pero con una connotación cultural e identitaria que pone en el centro de la 

discusión si es realmente pública la ciudad o no.  

Un ejemplo de dicho debate lo manifiesta Jan Gehl con su libro ñLa Humanización del Espacio 

Urbano. La vida social entre los edificiosò, en el que hace ®nfasis a la categor²a de espacio p¼blico 

y en especial a la influencia que ejerce el diseño físico de las ciudades en las actividades que los 

ciudadanos realizan; si bien es una invitación para arquitectos y profesionales del urbanismo, 

para establecer que la calidad del espacio público depende de la variedad de actividades 

exteriores que los residentes de las ciudades realicen en el mismo y por ende que la configuración 

física de las ciudades debe favorecer a la realización de dichas actividades, podemos ver que se 

establece una serie de ideas que pueden complementar el análisis de las formas urbanas, sobre 

todo en lo relacionado con el espacio público. 

 

Por otro lado, desde la perspectiva del materialismo histórico, se puede encontrar el trabajo de 

Manuel Castells, de las que se extraen algunas de sus reflexiones frente a lo que él denomina el 

fenómeno urbano.  

 

Para Castells (1999) el término urbanización ha obedecido a dos acepciones: una que tiene que 

ver con la ñconcentraci·n espacial de la poblaci·n a partir de unos determinados l²mites de 

dimensi·n y densidadò y otra que hace referencia a ñla difusi·n  del sistema de valores, actitudes 

y comportamientos que se resume bajo la denominaci·n de una cultura urbanaò  (p. 15) 

 

Apart§ndose de Castells, Francesc Mu¶oz (2008) en su libro ñUrbanalizaci·nò, plantea una 

perspectiva relevante para comprender el fenómeno urbano al que asistimos actualmente. Desde 

esta perspectiva, el término Urbanalización se concibe como una categoría de análisis espacial 

de las formas urbanas y hace referencia a aquellos fenómenos visuales que aseguran la 
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homogenización del espacio urbano, es decir, Urbanalización es el paisaje urbano que 

experimenta trasformaciones y procesos similares produciendo un tipo de paisaje estandarizado 

y común independientemente de si son ciudades con una cultura, historia, ubicación, y 

extensiones de población diferentes. 

 

Siguiendo esta idea, la tesis de Muñoz (2008) es que existe una din§mica que parte de la ñgesti·n 

de las diferenciasò para obtener como resultado un paisaje com¼n, ñlas diferencias no 

desaparecen, pero su adecuada gesti·n asegura que no se destaquen demasiadoò (Saskia, 

Sassen, citada en Muñoz, 2008, p. 9) 

 

Teniendo en cuenta la inquietud que mueve al presente proyecto, el concepto de espacio urbano 

se convierte en categoría de investigación, ya que desde el punto que se le presente concibe al 

entorno urbano como susceptible de ser transformado por los habitantes que lo ocupan, para el 

caso puntual del proyecto se habla de las comunidades en condición de desplazamiento quienes, 

desde la hipótesis propuesta, han impuesto elementos que les han permitido apropiarse de este 

espacio y le han otorgado ciertas características que los identifican. Con lo anterior, se presentan 

a continuación factores clave en la materialización de la ciudad. 

 

Según Gehl, existen tres tipos de actividades exteriores: a) las actividades necesarias  que 

pueden considerarse, en muchas ocasiones, obligatorias ï ir de compras, dirigirse al trabajo, 

estudiar, entre muchas otras ï  ñson necesarias [y] su incidencia se ve influida tan s·lo 

ligeramente por el ambiente f²sicoò (Gehl, 2005, p. 17); b) las actividades opcionales ï como tomar 

el sol, descansar, dar un breve paseo o leer ï  las cuales dependen en gran medida del entorno 

f²sico para poder ser realizadas; y c) las actividades sociales que ñincluyen los juegos infantiles, 

los saludos y las conversaciones, diversas clases de actividades comunitarias y, finalmente los 

contactos de car§cter pasivo, es decir ver y o²r a otras personasò (Gehl, 2005, p. 20) 

 

Así, Gehl J. (2005) manifiesta la importancia de fomentar estructuras físicas que prioricen la 

utilización de espacios públicos para actividades ya sean opcionales y en mayor medida sociales; 

para esto, utiliza en sus an§lisis la categor²a de ñvida entre los edificiosò; la cual le permite, entre 

muchas otras cosas, concluir que es evidente que en la sociedad contemporánea se han 

establecido unas ciudades más funcionales, poco incluyentes, inanimadas y poco pensadas para 

los transeúntes, ciudades que son cada vez más, invadidas por los automóviles y en las que 

cualquier posibilidad de que los peatones puedan relacionarse socialmente se reduce. ñVida entre 
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los edificiosò es entonces uno de los indicadores m§s importantes  para evaluar la calidad del 

espacio urbano.   

 

Frente a esta postura, vale la pena cuestionarse por el papel de periferias como las trabajadas 

en la construcción del espacio público: ¿si se atienden las necesidades sociales de la población 

en este tipo de territorios?, ¿son funcionales los elementos que por estas poblaciones son 

construidos?, ¿atienden necesidades colectivas o o individuales? 

 

Desde otro punto de vista, Castells hace especial énfasis en un concepto de urbanización como 

una aglomeración que resulta de los procesos de concentración poblacional y, por consiguiente, 

de una densidad que relativamente es elevada; sin embargo Pierre George, (citado en Castells, 

1999, p. 16) pone en evidencia varias contradicciones de dicha concepción, puesto que sigue 

patrones estadísticos difíciles de establecer según el contexto; siendo así, en algunas ciudades 

se habla de urbanización cuando un número x de habitantes sobrepasa cierto rango, pero ¿qué 

pasa en otros espacios en donde dicho número puede variar y sin embrago el contexto da para 

hablar de urbanización? Esto lleva a reconocer que no existe un marco unificado de criterios para 

definir desde esta perspectiva, básicamente estadística, esta acepción  pierde criterio 

argumentativo y por la tanto Castells empieza a preguntarse por otro modelo desde una 

perspectiva histórica que le permita definir lo urbano. 

 

Citando los primeros asentamientos humanos organizados en el periodo neolítico, Castells (1999) 

se pregunta por el sistema productivo, la técnica y las condiciones sociales y de trabajo que 

permitieron crear un excedente agrícola; así, encuentra que para dicho momento histórico las 

condiciones materiales definieron a la ciudad como ñuna forma de residencia adoptada por 

aquellos miembros de la sociedad cuya permanencia directa sobre el lugar del cultivo no era 

productivo, es decir, que esta ciudades no podían existir más que sobre la base del excedente 

producido por el trabajo de la tierra4ò (p. 18). Continuando con otros ejemplos y momentos 

históricos, se puede evidenciar que las ciudades están fuertemente ligadas a los modelos 

productivos y correspondientemente a un sistema de valores y de elementos físicos de 

organización social que se resumen en un sistema de repartición según la reproducción de la 

fuerza de trabajo, esto supone la existencia de cuatro elementos:  

                                                 
 

4 El subrayado es nuestro. 
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1) Un sistema de clases sociales; 2) un sistema político que asegure a la vez el funcionamiento 

del conjunto social y la dominación de clase; 3) un sistema de instituciones de inversión, en 

particular en lo referente a la cultura y a la técnica; y, 4) un sistema de intercambio con el exterior 

(Castells, 1993, p. 19)  

 

En este sentido, para Castells, la definición de ciudad no corresponde a un lugar de producción 

sino a un espacio en el que se gestiona y se promueve la dominación que va ligada en lo 

recurrente a un aparato político ï administrativo quien, a su vez, influye sobre la construcción de 

los elementos y las formas que la constituyen. Estas revisiones históricas le permiten a Castells 

(1999) afirmar que el término urbanización se refiere a la constitución de formas espaciales 

específicas de las sociedades humanas, caracterizada por la significativa concentración de las 

actividades y la difusión de una cultura urbana. Igualmente, le permiten identificar,  que la noción 

de ciudad coexiste como algo opuesto a lo rural, quedando definida ya sea por su mayor o menor 

alejamiento de la sociedad moderna.  

 

Desde los aportes de Castells (1999), más que mirar lo urbano, de lo que se trata es de 

preguntarse por la producción social de las formas espaciales, quedando la noción de 

urbanizaci·n ligada a ñun proceso a trav®s del cual una proporci·n significativa de poblaci·n [é] 

se concentra en un cierto espacio, en el cual se constituyen aglomeraciones funcional y 

socialmente interdependientes desde el punto de vista interno y en relación de articulación 

jerarquizada [red urbana]ò (p. 26). Es decir, una estructura social de la ciudad con varias unidades 

internamente independientes pero que se relacionan con una estructura más amplia. Esto lo 

complementa con el hecho de cuestionarse sobre la premisa del espacio urbano pensado a partir 

de ñlas relaciones entre los elementos de la estructura socialò (Castells, 1999, p. 278) dichos 

elementos se pueden mostrar desde tres unidades: lo urbano unidad-ideológica; relacionada con 

los criterios que definen la cultura urbana, estableciendo la ciudad como una forma específica de 

civilización, para Castells esta unidad aún no tiene una clara delimitación conceptual; lo urbano-

unidad del aparato político-jurídico y lo urbano-unidad económica, en el que la ciudad aparece en 

una estructura compleja de monopolios, medios de producción y la fuerza de trabajo que definen 

la cuestión urbana [y dibujan los elementos espaciales que la componen]. Esta repartición 

espacial de un espacio ideológico, uno institucional y otro de producción, están en un proceso de 

constante transformación generada por la lucha de clases. 
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En este orden de ideas, las consideraciones anteriores, permiten que también se formulen 

algunas reflexiones en torno a las dinámicas de urbanización en las periferias bogotanas 

asociadas al desplazamiento interno: en primer lugar, es necesario analizar el proceso histórico 

que influye en la consolidación de un proceso de urbanización específico; de otro lado, se pone 

de manifiesto comprender las lógicas culturales que tienen que ver en la construcción de dichos 

espacios; y, finalmente, los fenómenos políticos y económicos, además de los procesos sociales 

influyen en la morfología de un espacio determinado. 

 

Para el geógrafo Francesc Muñoz, las urbanizaciones han dependido en gran medida de los 

procesos de producción, así por ejemplo, las urbanizaciones de las últimas décadas han 

obedecido a nuevos patrones de producción cimentados después de la crisis del fordismo, 

dependiente de la siderúrgica, la minería y el automóvil; en este sentido, como primera medida, 

la desindustrialización, caracterizada por no depender de los tres factores mencionados 

anteriormente y la disponibilidad de nuevas tecnologías, como la microelectrónica, la robótica y 

los sistemas de información y telecomunicación, permitieron fragmentar, separar y simplificar los 

procesos de producci·n llevando a ñque ya no era necesario concentrar todas las etapas de 

producci·n en un mismo punto del territorioò (Mu¶oz, 2008, p. 14)    

 

Lo anterior, se reflejó en la trasformación del territorio, en dos cambios fundamentales: el primero 

en el que se pasa de un sistema de grandes factorías industriales a una organización en red en 

donde cada unidad productiva responde a una etapa diferenciada del proceso de producción; y, 

segundo, el paso de la localización de la áreas urbanas centrales a una organización más difusa 

a lo largo de regiones metropolitanas más grandes e integradas al sistema productivo. 

 

Por lo tanto, como lo afirma el autor, cuando la producción se hace flexible, el territorio también; 

así, se creó un nuevo funcionamiento econ·mico, ñque no necesitaba concentrar ni 

infraestructura, ni fuerza de trabajo, ni capital en el mismo lugar, y que en cambio aprovechaba 

la ventaja de dispersi·n de los usos urbanos del suelo por territoriosò (p. 16) este proceso le 

permite a Angélica Lehrer (citada en Mu¶oz, 2008, p. 16) hablar del ñflex ï spaceò cuando se 

refiere a las dinámicas de las periferias y cuando se evidencian usos del suelo que 

tradicionalmente se encontraban en los centros urbanos.  

 

Por otro,  lado Muñoz (2008) encuentra que estos procesos han llevado a que, algunos espacios 

urbanos no puedan ser explicados desde conceptos que han primado tradicionalmente en la 
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explicación del fenómeno urbano, como lo son ciudad dispersa y ciudad compacta, puesto que 

ñha aparecido as² toda una galería de escenarios urbanos intermedios, a medio camino entre la 

ciudad compacta y las imágenes de la urbanización dispersa, reuniendo características 

morfol·gicas y funcionales de los dos modelos de urbanizaci·nò (p. 19) propone entonces hablar 

de ciudad multiplicada que es resultado de este fenómeno y en el que confluyen varios procesos 

simultáneos. 1) una nueva definición de centralidad urbana, dependiente de los niveles de 

competencia y cooperación dentro de una red o redes urbanas:  

 

Por ejemplo siguiendo a Castells, Miami se puede considerar un centro especializado 

vinculado al blanqueo de dinero procedente del comercio ilegal de drogas (é) sin 

embargo no es un centro financiero como Londres. Es decir, encontramos una misma 

actividad, una misma adscripción funcional pero localizada en dos redes diferentes: 

la del tráfico internacional de drogas y la de los servicios financieros altamente 

especializados. (Muñoz, 2008, p. 20) 

 

2) La multiplicación de flujos y las formas de movilidad en el territorio, relacionada con la velocidad 

de las relaciones urbanas y la influencia de los medios de comunicación y transporte de las 

mismas, ciudades que son habitadas por personas que ni trabajan ni residen en ellas. La cuidad 

multiplicada es habitada por territoriantes, ñhabitantes a  tiempo parcial, que utilizan el territorio 

de distinta forma en funci·n del momentoò (Mu¶oz, 2008, p. 27), es decir su presencia en el 

espacio urbano se establece en relación a la movilidad y no la instancia en el lugar de residencia.  

 

Este fenómeno realmente complejo de la ciudad multiplicada, le permite reflexionar a Muñoz 

(2008) sobre los nuevos conceptos y la renovación teórica que definen los estudios urbanos frente 

a la nueva ciudad a la que asistimos en los tiempos de hoy; así, un aporte importante es una 

pequeña clasificación de conceptos: en primer lugar,  se encuentran los conceptos relacionados 

con la síntesis de los procesos territoriales, que en orden general  expresan lo siguiente a la ola 

de la crisis productiva del fordismo, ponen énfasis en las consecuencias de la concentración 

tecnológica y los modelos de las diferentes ciudades emergentes, entre estos conceptos 

encontramos:  

 

La ciudad global (Saskia Sassen) la ciudad sobre expuesta (Paul Virilio) la ciudad 

informacional, las tecnópolis o el espacio de los flujos (Manuel Castells) telépolis o 

ciudad a distancia (Javier Echevarría) la ciudad virtual o ciudad de bits (William 
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Mitchell) la metápolis (Francois Ascher)  o la postmetropilis (Edward Soja) (Muñoz, 

2008, p. 30)   

 

En segundo lugar, se encuentran los conceptos de consecuencias concretas que intentan explicar  

las dinámicas de extensión de lo urbano y su morfología, entre estos se encuentran algunos como 

ñedge city o exurbia (Joel Garreau) technoburb (Robert Fishman) flex-space (Ute Angelika Lehrer) 

o periferia compleja (Roger Keil)ò (Mu¶oz, 2008, p. 30)  

 

Por otra parte se encuentran los conceptos que hacen referencia a los aspectos funcionales. 

Según Muñoz (2008) estos hacen parte de los esfuerzos por explicar los territorios de integración 

regional que están alejados de los tradicionales modelos de ciudad concentrada o compacta, 

destacándose la influencia del concepto de cita difusa acuñado por Francesco Indovina. 

 

La revisión de los conceptos propuestos por Muñoz promueve otras reflexiones que 

complementan las anteriormente trabajadas: la producción del espacio urbano como un proceso 

enteramente económico relacionado con la funcionalidad de los elementos que la población 

imponga en él de acuerdo a sus necesidades específicas; según ello, el crecimiento del espacio 

urbano se relaciona con la velocidad que lo hacen las organizaciones sociales. Así, las 

poblaciones estudiadas se acomodan a nuevos escenarios de vida acomodando los elementos 

de acuerdo con las necesidades con que cuentan convirtiendo dichos espacios en propios y, por 

tanto, ejerciendo un proceso de territorialidad. 

 

Bajo la revisión de diferentes conceptualizaciones sobre el espacio urbano y el valor del entorno 

público en la ciudad, se puede concluir  que cuando hablamos de estos, hacemos referencia a la 

disposición del espacio desde sus elementos más visibles y físicos, los cuales se organizan para 

contribuir a un determinado funcionamiento o varios, según el contexto. 

 

En este sentido, los espacios urbanos no necesariamente se ubican en la ciudad, es más, muchos 

espacios urbanos se encuentran fuera de las ciudades como es el caso de los cascos urbanos; 

así mismo, en un espacio urbano predominan actividades diferentes al sector de materias primas 

y explotación de energía, lo que quiere decir que se define en oposición a lo rural. De ahí, 

obtenemos que el espacio urbano está compuesto en esencia por los elementos físicos 

destinados a diversas actividades pero funcionales al complejo de la ciudad. Elementos físicos 

tales como las calles, las plazas, andenes o parques y muchas otras unidades que dotan 



2-40 Urbanización del desplazamiento en Bogotá 

 
visualmente de unas características particulares estos paisajes, modelando unas formas y 

arquitecturas que son propias únicamente de los espacios urbanos.    

 

Por ejemplo, si nos fijamos en la recurrente forma como los parques ï para el caso bogotano ï 

fueron diseñados, encontramos similitudes visuales desde su morfología, colores y  trazados; 

ahora bien, si hacemos un análisis detallado, podemos encontrar patrones de utilización de dicho 

espacio, por ejemplo el hecho que entre más sillas hayan, más actividades de socialización y 

dialogo se generan entre las personas: un escenario concebido como parque dentro de alguna 

de las periferias aquí presentadas tendrá alguna similitud con los demás en el resto de la ciudad, 

pero su concepción es distinta, bien sea porque fue construido por los mismo pobladores sin 

intervención de políticas distritales o porque fue concebido a partir de diversas políticas que 

pretendían la integración de la comunidad y despertar un sentimiento de apego a la ciudad.  Este 

caso es una típica muestra del estudio del espacio urbano en relación con las actividades que se 

generan en el mismo.     

   

Solamente cuando los elementos físicos y geomorfológicos ejercen una clara influencia en los 

constructos sociales, culturales, políticos, económicos y por ende sobre los imaginarios, la 

identidad, la lucha de clases, los fenómenos políticos y otros procesos de orden socio ï cultural, 

es pertinente hablar de ciudad; de lo contrario, se puede caer recurrentemente en el error de 

hablar de espacio urbano y ciudad como conceptos indiferenciados. Aunque ambos términos 

pueden estar íntimamente relacionados según el problema que se esté viendo, igualmente 

mantienen una distancia significativa. 

 

Por ejemplo,  podemos hablar de elementos físicos como las ciclo rutas, las cuales son sendas 

destinadas a un uso particular pero, poco a poco, han ido influenciado en la cultura de trasporte 

en Bogotá o también las bibliotecas públicas que son elementos físicos que han creado un 

imaginario cultural de la ciudad, no en vano Bogot§ obtuvo el premio como ñcapital mundial del 

libroò en 2007; sin embargo, qu® tipo de elementos son tan significativos como para permear la 

idiosincrasia de la población migrante que se ha establecido en la ciudad luego de ser 

desplazados de sus tierras. Con todo esto se pretende enfatizar en el hecho que estos elementos 

físicos propios del espacio urbano han ejercido una clara influencia en otras esferas que 

trascienden el mismo espacio urbano y que solo pueden ser entendidas en el marco conceptual 

de la ciudad.   
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2.2.4 Elementos de ciudad. Un análisis morfológico 

Describir la ciudad morfológicamente, resulta ser un proceso de concebir al escenario urbano 

como una imagen que se construye a partir de la influencia de los individuos sobre el territorio. 

Pareciera ser entonces que la ciudad debe ser analizada desde la comprensión de una 

superposición de elementos construidos individual o colectivamente que le atribuyen al espacio 

nuevos significados. En este aspecto, la morfología urbana ha construido puentes importantes, 

dando a conocer diferentes teorías sobre la construcción de ciudades y los elementos que allí 

surgen como respuesta a los intereses específicos de los ciudadanos que lo habitan. 

 

Kevin Lynch, en su reconocido texto ñLa imagen de la ciudadò (1959) expone precisamente a la 

ciudad como una imagen compuesta por otras imágenes sobre puestas y públicas para los 

ciudadanos que la habitan. Capel, por sus parte otorga más importancia al análisis de la ciudad 

desde la comprensión de los elementos que componen al paisaje (2001); García Lamas 

encuentra la importancia del estudio de los aspectos exteriores y las relaciones que se tejen a 

partir de ellos configurando continuamente el paisaje (García Lamas, 1993, p. 21) y para otros 

autores, se define simplemente como el estudio de las transformaciones urbanas en el tiempo y 

del tejido urbano producto de estas (Samuels, 1986) 

 

A partir de lo anterior, diremos que la ciudad se puede concebir como un espacio de vida 

configurado continuamente por los individuos, quienes otorgan formas especiales y elementos 

característicos estudiados por la morfología y que a continuación, se expondrán de manera que 

se constituyan en elementos de análisis y reflexión generalizados frente a la cuestión de la 

construcción de espacios de vida en las periferias afectadas por el fenómeno del Desplazamiento 

en Bogotá. 

 

Tomando como punto de partida a Lynch, es evidente reconocer que este autor propone un 

variado grupo de componentes urbanos que son perceptibles y construyen la imagen de ciudad. 

De acuerdo a ello, el conjunto de elementos de ciudad han sido clasificados en cinco grandes 

grupos: Sendas, bordes, barrios, mojones y nodos. 

 

Las sendas, se representan por senderos, calles, vías férreas, etc. Y se convierten en los 

elementos urbanos centrales que constituyen en su mayoría a la ciudad. Son identificados con 

mayor recurrencia por los ciudadanos ya que les otorgan familiaridad con su vida cotidiana. Estas 



2-42 Urbanización del desplazamiento en Bogotá 

 
pueden ser identificadas desde el nivel más próximo (el barrio o el recorrido de la casa al trabajo 

o la escuela) hasta un nivel más simbólico (las calles más importantes de la ciudad). El concepto 

de bordes por su lado, se encuentra más familiarizado con los límites de la ciudad, aunque 

pudieran estar constituidos por sendas, no necesariamente implican que una senda se convierta 

en un borde; estas pueden ser subjetivas y convertirse en elementos distintivos entre una parte 

de la ciudad y otra, bien sea por el uso del suelo, la clase social, etc. Y aunque resultan de gran 

ayuda para la organización de los habitantes no son tan conocidos por los individuos. 

 

El concepto de barrio, aduce una distribución interna de la población por medio de sectores 

específicos y bidimensionales que otorgan a los sujetos rasgos identitarios gracias a 

características en común que sirven como referencia. En este tipo de elementos la connotación 

social tiene mucha influencia, ya que se conjugan aspectos como el tipo de vivienda o de calles 

con la clase social o el nivel educativo de sus habitantes, conformando mediante estas regiones 

y generando dentro de la ciudad misma matices de organización.  

 

De otro lado los mojones, se convierten en elementos centrales de orientación y ubicación ya que 

son puntos externos que aunque varían uno a otro en escala, se convierten en un objeto de 

referencia dentro de la ciudad y aunque son sencillos y generalmente locales contienen cargas 

simbólicas bastante significativas. Estos se convierten en elementos configuradores del ambiente 

ya que se encuentran estratégicamente organizados y son más susceptibles a transformaciones 

y variaciones de su imagen.  Finalmente, los nodos se convierten en puntos estratégicos que son 

significativos gracias a la constante confluencia y concurrencia de los sujetos en él; se relacionan 

con los otros conceptos gracias a su capacidad de articular a los barrios, las sendas, los mojones  

y los bordes. (Lynch, 1959, p. p. 61 ï 11) 

 

En todo esto, la ciudad cobra gran importancia y nuevos caracteres atribuidos gracias al estudio 

de los elementos físicos que la componen; es así como el escenario urbano es entendido como: 

 

Un escenario físico vivido e integrado, capaz de generar una imagen nítida, 

desempeña asimismo una función social. Puede proporcionar la materia prima para 

los símbolos y recuerdos colectivos de comunicación del grupo. Un paisaje llamativo 

es el esqueleto que aprovechan muchos pueblos primitivos para erigir sus mitos de 

importancia social. Los recuerdos en común de la "patria chica" han sido a menudo 
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los primeros y más fáciles puntos de contacto entre los soldados durante una guerra. 

(Lynch, 1959, p. 13) 

 

Tomando como referencia a Lynch, podemos realizar una clasificación de los elementos 

morfológicos de la ciudad (Figura 2.1.) 

 

Horacio Capel, arranca por clasificar la ciudad de acuerdo a la región a la que pertenece y para 

ello identifica el paisaje como un elemento completamente cultural y económico de dónde se 

desprenden sus funciones y elementos que lo componen. En ese sentido, afirma que: 

 

La descripción de la morfología de las ciudades permite ver, sin duda, ese rica y 

enorme diversidad delos paisajes urbanos. Porque éstos reflejan efectivamente, y a 

la vez, la evolución histórica, la cultura, las funciones económicas y el bienestar de la 

población. Pero también es posible realizar clasificaciones que pongan énfasis en un 

criterio diferenciador determinado. Al igual que ocurre con las taxonomías, según el 

criterio que se utilícela misma calidad caerá dentro de uno u otro grupo, asociada con 

ciudades diferentes. (Capel, 2001, p. 67) 

 

Frente a lo anterior, se afirma que los elementos constitutivos del paisaje no son aislados, por el 

contrario están dotados de funciones culturales y económicas que, en la mayoría de los casos, 

responde a los usos del suelo. Con ello se establece una relación estrecha entre morfología y 

espacio social. Bajo estas directrices es que se puede realizar el estudio del plano urbano, el cual 

debe desarrollarse en dos dimensiones, la trama y sus componentes. Es así como el autor 

clasifica en cuatro complejos de elementos al espacio urbano: las calles, parcelas, manzanas las 

plantas. 

 

Las manzanas y parcelas, se constituyen en uno de los elementos centrales del espacio urbano, 

puesto que son fundamentales en el estudio morfológico de los planos ya que otorga una visión 

compleja de la estructura y conformación de la ciudad. La parcelación del entorno urbano 

depende directamente de las necesidades económicas, productivas y sociales ya que es en esta 

división del espacio que se evidencia la evolución del escenario y su influencia sobre la vida de 

los individuos. De allí que el concepto de parcelación sea relacionado directamente con el 

propuesto por De Solá Morales (1997, p. 21), en su texto ñLas formas de crecimiento urbanoò, en 

el cual organiza la ciudad de acuerdo con su morfología en cuanto a parcelación, urbanización y 
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edificación en tipologías de ensanche, hileras suburbanas, urbanizaciones marginales, ciudad 

jardín, barracas y polígonos (Figura 2.2) 

 

La propuesta de Capel, resulta de reconocer las transformaciones sufridas por cada manzana, 

cada parcela de la ciudad; el reconocimiento que el espacio urbano no es estático y responde a 

lógicas de orden económico y cultural y de las demandas impuestas por la sociedad. 

 

Otro de los elementos trabajados por Capel y que implican la comprensión de elementos 

históricos y de las transformaciones del espacio es el de calles, las cuales pueden establecerse 

por permanencia o de acuerdo con las necesidades de un momento específico. Las calles se 

convierten en componentes de la ciudad, gracias a que parcelan al mismo espacio; estas calles 

pueden ser principales o secundarias teniendo en cuenta su jerarquía y tamaño y pueden ser 

considerados como calles principales o caminos. Finalmente, el parcelario urbano se concibe 

como la herramienta de transformación del suelo para aumentar su valor y distinguir entre el 

espacio público y el privado. 

 

 



Capítulo 2 45 

 

 

Gráfica  2.2 Elementos que componen la ciudad según la clasificación de Kevin Lynch 

FORMA DESCRIPCIÓN EJEMPLOS  

SENDAS 
Á Siguen al observador cotidianamente. 
Á Se representan por calles, vías férreas, 

senderos. 

Á Carreteras. 
Á Carriles. 

 
 
 
 
 
 

LÍMITES 

Á Elementos lineales que no son identificados por 
los ciudadanos como sendas. 

Á Representan rupturas dentro de la continuidad: 
pueden ser playas, límites de barrios, etc. 

Á Industriales. 
Á Hídricos. 
Á Topográficos. 
Á Muros. 
Á Vegetación. 
Á Sociales. 

 
 
 
 
 
 

BARRIOS 

Á Se constituyen como las secciones en que se 
divide la ciudad. 

Á Alcanzan una estructura bidimensional. 
Á Contienen elementos comunes que les otorgan 

patrones identitarios. 
Á Están fuertemente cargados de aspectos 

sociales de diferenciación. 

 

 

NODOS 
Á Puntos estratégicos de la ciudad. 
Á Normalmente son concurridos por los 

ciudadanos. 

Á Plazas. 
Á Centros de 

reunión. 
Á Parques. 
Á Intersecciones. 

 
 
 
 
 
 

MOJONES 
Á Puntos de referencia simbólicos de menor 

tamaño. 
Á Cotidianamente son sencillos. 

Á Montañas. 
Á Edificaciones 

importantes. 
Á Torres. 

 
 
 
 
 
 

FUENTE: LYNCH, Kevin. La imagen de la ciudad. 1959.  
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Gráfica  2.3 Tipologías estructurales del crecimiento urbano  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: DE SOLÁ MORALES. Las formas de crecimiento urbano. 1997. p.21 
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2.3 Consideraciones sobre morfología y ciudad 

Se puede decir entonces, tal como lo afirmara, Joan Villagrasa, que la Morfología urbana 

debe entenderse como: 

 

El estudio de la forma urbana y de los procesos y personas que la modelan. 

Ello significa que sin el estudio de las contingencias socioculturales y 

económicas que envuelven a la ciudad difícilmente podrá darse una visión 

dinámica, y comprensiva, de las transformaciones de los paisajes, pero, por 

otra parte, éstos -entendidos como variables independientes de nuestro 

estudio- se analizan, al cabo, únicamente como productores de formas. 

(Villagrasa, 1991) 

 

A partir de ello, son diversas las teorías y postulados que han ido transformando el 

concepto y, sobre todo, las categorías de trabajo y ramas de investigación. Hassinger, 

Boden, Bobbek y Lichtenberger (1946), pertenecieron a la escuela alemana y avanzaron 

en el estudio del paisaje cultural urbano; Lowenthal (1961), propone el estudio del espacio 

urbano a un nivel global pero teniendo en cuenta cada elemento que lo compone; Adams 

(1970), avanza un poco más e introduce al análisis morfológico de las ciudades el 

dinamismo de las transformaciones históricas, determinando que el plano no es un 

elemento estático gracias a las estructuras económicas que cambian permanentemente. 

 

De allí en adelante sigue la tradición más clásica de los estudios de morfología urbana que 

incluyen no sólo la comprensión de los componentes del escenario urbano sino su 

incidencia social y su configuración mediante factores otorgados por la sociedad y sus 

estructuras. As² pues: ñla estructura y morfolog²a de una ciudad se deriva de las 

edificaciones (residencial e industrial), vías (principales, secundarias y transitorias) y 

espacios de ocio (parques, zonas verdes)ò (Lynch, 1985) y, al mismo tiempo: ñlas 

morfologías urbanas están dadas por aspectos económicos y sociales, siendo los factores 

m§s importantes para la renovaci·n urban²sticaò (Conzen, 1960) 

 

En resumidas cuentas, la Morfología urbana se debe entender como una herramienta de 

comprensión y análisis del espacio urbano; constituyéndose no como un simple 

mecanismo sino como una forma estructural de analizar la ciudad desde todos los 
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elementos que lo componen, pero también desde las relaciones sociales que se tejen 

dentro de él. Es entonces como la Morfología Urbana se convierte en una posibilidad de 

estudiar los elementos urbanos que componen un tipo de periferias específicas: las 

construidas en torno al fenómeno de Desplazamiento en la ciudad de Bogotá.  

 

Se espera entonces que a través de la morfología urbana se comprendan elementos 

puntuales que se relacionen directamente con las características impuestas por 

poblaciones en condición de desplazamiento y que han llegado a establecerse a la capital 

del país; con esto claro, hasta este momento se han contemplado diversos conceptos que 

buscan se entrelacen y logren ampliar dicho análisis. 

 

Por un lado, la cultura como elemento fundamental de cualquier sociedad, como elemento 

configurador de identidad, permite el desarrollo del siguiente aspecto: la construcción de 

escenarios urbanos puede verse influenciada por factores culturales al momento en que 

tradiciones y costumbres propias se mezclan con los nuevos espacios y formas de vida. 

En este sentido, las comunidades desplazadas de los casos propuestos han influenciado 

culturalmente a través de la imposición y organización del espacio en torno a sus origen y 

a lo que ya les era conocido; sin embargo, se plantea la hipótesis que después de pasado 

un tiempo, dicha organización otorgada por estas comunidades se traslapa con la 

organización de la ciudad y existe una mezcla entre una y otra, allí surge una nueva 

urbanización marginal, una urbanización del desplazamiento. 

 

De otra parte, los elementos morfológicos escogidos permiten un análisis más detallado 

de las formas urbanas a través de su caracterización; esos patrones urbanísticos serán 

estudiados en la cuarta parte del presente documento en la cual se intenta dar significado 

a la morfología del desplazamiento como propuesta de análisis de las ciudades 

contemporáneas y del desarrollo urbano. 

 

 





 

 
 

3. Capítulo 3. Urbanización marginal y 
migración en Bogotá. Resultados de una 
revisión local 

Bogotá, se configura como la ciudad más importante y grande de Colombia; fruto de todo 

un proceso histórico y cultural, es hoy el centro más importante del país y se constituye 

como objeto de estudio en múltiples campos que incluyen, escudriñar en las formas 

urbanas que la componen. Se observan a continuación, los elementos urbanos que 

caracterizan a Bogotá desde la perspectiva de la marginalidad, incluyendo aquellos que se 

complementan con el fenómeno de la migración interna producto del Desplazamiento 

Interno Forzado; para ello, en un primer momento se hace un recorrido por el crecimiento 

urbano de la ciudad de Bogotá identificando los principios de ordenamiento implementados 

en diferentes momentos y recalcando el aumento de la población gracias a las continuas 

migraciones que le afectaron; finalmente, se revisa el proceso de consolidación y 

construcción de vivienda marginal que ha afectado a la ciudad, relacionándola 

directamente con la autoconstrucción de vivienda, la cual es considerada en esta 

propuesta como rasgo distintivo de la morfología del desplazamiento. 

 

3.1 Reconstruyendo la historia de las formas urbanas en 

Bogotá 

Hablar de la morfología bogotana implica reconocer que esta ciudad es producto de 

m¼ltiples patrones urban²sticos que se han ido consolidando a ñretazosò, convirtiendo a 

Bogotá en la gran mancha urbana que la caracteriza. Siendo así, como lo reconoce Delio 

Gómez (1998), la ciudad conservaba hasta el Siglo XVIII la herencia colonial cuadriculada 

que como una línea se iba extendiendo en los límites de los cerros orientales, por un lado, 

y en torno a dos ejes viales: la vía hacia el norte comunicando con Zipaquirá y y por el 

norte la vía a Fómeque. Es sólo hasta comienzos del Siglo XX que ya se evidencia un 
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crecimiento importante hacia Chapinero con lo que se decide que un proyecto de 

planificación es urgente, siendo Karl Brunner el primero en construir un modelo radial que 

acabara con el espectro lineal que hasta entonces no había podido dejarse de lado.  

 

Pero es el final de la década de 1940 el que marca el crecimiento acelerado de Bogotá, 

gracias a las intensas oleadas de migración campesina producida por la violencia en el 

campo y que se manifiesta de manera definitiva en la creación de barrios marginales y 

espontáneos en el sur de la ciudad, caracterizados por la desorganización y la falta de 

planificación. (Gómez, 1990, p. 227) 

 

Gráfica  3.1 Bogotá, secuencias gráficas que muestran históricamente las 
tendencias del crecimiento de la ciudad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: GÓMEZ Z., Delio. Morfología urbana o el significado de las formas urbanas. 

1990. P. 227. 

 

La figura 3.1 ilustra las transformaciones urbanas de Bogotá desde finales del Siglo XVIII 

hasta la década de 1940; en la figura 3.2 se puede encontrar el modelo de ciudad ideado 

por Bruner en 1938. 

 

Gracias a todo este proceso, Bogotá se encontró con la necesidad de formular planes de 

desarrollo inclusivos, que por un lado pensaran en el crecimiento y organización de los 
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centros y por otro se atrevieran a planificar la ñperiferiaò. As², a partir de 1947, con la visita 

de Le Corbusier se inicia con el Plan de Desarrollo Urbano Integral de Bogotá, este se 

convierte en el primero de varios intentos por modernizar y organizar coherentemente la 

ciudad, el cual incluyó no sólo la reorganización del espacio a partir de la distinción de 

zonas residenciales, comerciales e industriales, sino un plan vial de apariencia concéntrica 

(Figura 3.3). 

 

Gráfica  3.2 La Bogotá de Bruner en 1938 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: GÓMEZ Z., Delio. Morfología urbana o el significado de las formas urbanas. 

1990. P. 228. 

 

Comprender a la ciudad desde la óptica económica, ha implicado el desabastecimiento en 

cuanto a la provisión de vivienda para la población de bajos ingresos en Bogotá; lo cual se 

manifiesta de forma clara en el hecho que pareciera ser más importante la planificación 

racional destinada al comercio y la prestación de diversos tipos de servicios que la misma 

atención de vivienda a quienes no cuentan con la capacidad adquisitiva de ella y a quienes 

diariamente llegan a este espacio proveniente de otras regiones del país y que, 

actualmente se constituyen en uno de los grandes cuerpos de población bogotana. Siendo 

así, se puede decir que:  
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Han existido dificultades para afrontar la creciente necesidad de alojamiento. 

Las fuertes tendencias de crecimiento urbano de las últimas décadas han 

desbordado, en su momento, la capacidad de los sectores público y privado 

para atender las carencias de vivienda. En consecuencia, se ha incrementado 

el número de familias urbanas en situación de déficit, que para 1993 ascendía 

a 1.945.662, de las cuales 813.658 necesitaban una vivienda nueva debido a 

los materiales inadecuados o a convivir con otras familias en términos de 

hacinamiento, dotación de servicios básicos y materiales inadecuados. 

(Fresneda, 1997. Citado en: Tarchópulos, 2005) 

 

Gráfica  3.3 Esquema de la ciudad en 1989 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: GÓMEZ Z., Delio. Morfología urbana o el significado de las formas urbanas. 

1990. P. 227. 

 

A todo este panorama es importante reconocer que el proceso de conflicto armado, como 

fenómeno tradicional de la historia colombiana, se compone de dos momentos cruciales: 

A B 

A. ESQUEMA DEL PLAN VIAL DE LA CIUDAD. (RADIO CONCÉNTRICO) 

 

B. DIVISIÓN ZONAL DE LA CIUDAD 

1. Distrito capital de negocios 

2. Zona de pequeña industria 

3. Zona residencial popular 

4. Zona de vivienda de clase media 

5. Zona de vivienda de clase alta 

6. Zona de industria pesada 

7. Distrito de negocios periféricos 

8. Zona de suburbios residenciales de lujo 

9. Zona suburbana industrial 
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el primero llamado ñviolenciaò asociado a mediados del Siglo XX y el segundo relacionado 

con la proliferación de grupos al margen de la ley y estos han dejado a su paso no sólo 

múltiples secuelas en el sector agrícola sino que ha conllevado el crecimiento de las 

principales ciudades del país, de las cuales, Bogotá ha sido una de las que más se ha 

enfrentado a este proceso que ha conllevado el requerimiento de nuevas herramientas de 

planificación y la consolidación de formas urbanas con la intención de garantizar parte de 

las condiciones necesarias de vida a la población de bajos ingresos y en condición de 

desplazamiento, incluyendo la de vivienda digna pero sin descuidar el objetivo de la ciudad 

como centro histórico, cultural, geográfico, político y económico de Colombia. La figura 3.4 

presenta el crecimiento de Bogotá, durante las últimas décadas del Siglo XX y comienzos 

del Siglo XXI.  

 

Es claro que Bogotá ha convertido la provisión de vivienda en un mercado que se ha visto 

intervenido desde dos puntos: uno de la legalidad y otro de la ilegalidad. El primero, 

volcado sobre la construcción de vivienda para las clases medias y altas, al que se 

denomina formal y el segundo soportado en el pilar de la autoconstrucción de clases bajas 

conocido como informal. En la actualidad no se puede hablar de un equilibrio entre estos 

dos puntos, sino en un comportamiento desigual e individualizado que niega cada vez más 

la oportunidad a las clases más pobres de conseguir condiciones óptimas de habitabilidad 

y llevan a la ciudad a desbordar sus propios límites geográficos; sin embargo, es 

interesante comprender que las políticas se han dado de tal forma que la provisión de 

vivienda a quienes no cuentan con los recursos necesarios para comprar una es uno de 

los puntos clave dentro de las administraciones locales y nacionales.  

 

Cada vez más las políticas gestadas incluyen como objetivo principal el garantizar a la 

población una vivienda, sin embargo esto es contradictorio ya que la ilegalidad se sigue 

generalizando como proyecto de vida y son varios los barrios que han sido construidos 

mediante estos fenómenos, ese es el caso de las periferias estudiadas: dos escenarios 

distintos que se han edificado a lo largo de las últimas décadas del Siglo XX a partir de la 

auto construcción, generalmente ilegal, que han sido legalizadas poco a poco ya que de 

alguna u otra manera han saneado la urgencia habitacional de familias llegadas fruto de 

procesos de conflicto en sus lugares de origen y que buscaron en Bogotá su nueva 

vivienda. Bajo este panorama, las autoridades locales han volcado sus esfuerzos en la 
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generación de viviendas de interés social y políticas promotoras de las mismas de las 

cuales se hablará a continuación. 

Gráfica  3.4 Crecimiento urbano de Bogotá 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: TARCHÓPULOS S., Doris. 

2005. 



Capítulo 3 57 

 

 

 

3.2 Vivienda social y marginal en Bogotá 

3.2.1 Legislación y reglamentación de la vivienda social 

La reglamentación gestada alrededor del tema de la vivienda social en Colombia y Bogotá 

ha sido muy extensa y gira principalmente en torno a la problemática de un fenómeno 

latente de crecimiento acelerado de las ciudades producto de la migración desde regiones 

rurales, mayormente, desarrolladas por la violencia o por la búsqueda de mejores 

oportunidades económicas en los centros urbanos del país. Tal como lo mencionan 

Ceballos y Saldarriaga: 

 

La década de los años treinta fue muy importante para el país, debido a que 

se inició la política de sustitución de importaciones, específicamente de bienes 

de consumo. Con el proceso de industrialización y de expansión de la 

economía, Colombia comenzó a transformarse política y socialmente. 

(Ceballos y Saldarriaga, 2008, p. 24) 

 

Para este momento, la importancia de otorgar vivienda a los más pobres se concentraba 

en una política higienista de lograr construir habitaciones salubres para la clase obrera; 

más adelante, la situación se fue complejizando y el énfasis en condiciones de salud 

óptimas pasaron a un segundo plano, mientras todos los esfuerzos se volcaban en la 

intención que el trabajador tuviera la oportunidad de construir patrimonio familiar no 

embargable y se diera solución al arrendamiento. Todo esto se materializó mediante la 

fundación del Banco Agrícola Hipotecario en el gobierno de Pedro Nel Ospina en 1924; el 

Banco de Crédito Territorial y Viviendas Campesinas en 1939 durante el gobierno de 

Eduardo Santos Montejo y, tal vez los más importantes, el subsidio familiar de  vivienda, 

creado en 1954 en el gobierno de Rojas Pinilla; el Fondo Nacional del Ahorro fundado en 

1968 por Enrique Santos Montejo; y, las corporaciones de ahorro y vivienda 

implementadas por Misael Pastrana y López Michelsen. 

 

Más adelante, la pauta sería dada por la consolidación del Sistema Nacional de Vivienda 

de Interés Social ï VIS, producto de las reformas neoliberales impulsadas en la región: 
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Durante la década de los años 90, en Colombia como en otros países de 

Latinoamérica, ocurrieron cambios en el sistema de la vivienda que obedecían 

a los ajustes estatales a las novedades macroeconómicas y a la implantación 

del  modelo neoliberal en la región. El sector de la vivienda, al igual que la 

salud, las pensiones y los servicios públicos, fue de los primeros en sufrir  una 

reforma estructural que marca el inicio de una nueva fase regida por una 

política de mercado. (Ceballos y Saldarriaga, 2008, p. 181) 

 

Dichos cambios estructurales se evidencian con el final del Fondo Nacional del Ahorro 

(FNA), durante un periodo, y la creación de las Cajas de Compensación Familiar, 

instituciones de orden privado. Finalmente, todas las políticas anteriormente enunciadas 

culminan con la creación de proyectos de vivienda y subsidio para la población desplazada, 

en el gobierno de Andrés Pastrana, el Plan Nacional de Desarrollo de Álvaro Uribe y  

 

En conclusión, se puede afirmar que los modelos de crecimiento de vivienda social de las 

últimas dos décadas se han visto directamente influenciadas por la tendencia de 

concentración de los ingresos en algunos sectores de la población que han hecho más 

fuerte el mercado inmobiliario para quienes tienen económicamente acceso a él y más 

lejano para quienes no tienen ninguna oportunidad: 

 

Cabe destacar, que desde la óptica de la población de bajos ingresos, para la 

mayoría existen muy pocas posibilidades de competir dentro de un mercado 

inmobiliario urbano por una vivienda terminada o un lote urbanizado, razón por 

la cual las familias de bajos ingresos, al no contar con otra alternativa, con toda 

probabilidad seguirán comprando ilegalmente lotes baratos sin urbanizar a 

pequeños propietarios, para asentarse e iniciar su lento proceso de 

autogestión y asimilación dentro de la estructura y economía urbana. (Bazant, 

2001, p. 50) 

 

3.2.2 Crecimiento de la urbanización marginal en Bogotá 

Desde el momento que la ciudad se vuelve el escenario de desarrollo y modernización por 

excelencia en Colombia, como se vio anteriormente, aparece la emergencia de construir 

vivienda de bajos costos para la población trabajadora y con pocos ingresos. La legislación 
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construida ante dicho problema se resume en que si bien existe una necesidad de construir 

vivienda para los más pobres, éstas deberían tener un mínimo de condiciones de 

habitabilidad. Sin embargo, el panorama parece ser otro y mientras la normatividad está 

dada, la mayoría de proyectos son dirigidos de manera autónoma por la ciudad y no 

cumplen con aquellos requisitos, no obstante, aunque en el POT se definen las zonas 

específicas destinadas a vivienda de interés social ï VIS ï cada ciudad se concentra en la 

optimización del gasto público enfocándose en la cobertura más no en calidad de 

habitabilidad. (Tarchópulos, 2003) 

 

En estos términos, la calidad de vivienda debe ser medida en cuanto condiciones de 

habitabilidad, que se componen básicamente a las características con que cuenta una 

vivienda y que disminuyen a sus habitantes cualquier tipo de riesgo, bien sea sanitario, de 

protección, seguridad y confortabilidad. A su vez, esto se agrupa en dos condiciones: las 

físicas y las no físicas, la primera correspondiente a los modelos arquitectónicos (objetivos) 

y la segunda referida a lo social (subjetivo). Estos componentes son diagramados por 

Tarchópulos en el diagrama de la Figura 3.5. 

 

La apropiación de dichos patrones, conllevó a algunos intentos por otorgar vivienda de 

interés social a la población con las más bajas condiciones económicas; para ello se aplicó 

un modelo de VIS, tomando en consideración los elementos graficados en el anterior 

diagrama y realizando un estudio sobre la población de tres localidades: Ciudad Bolívar, 

Suba y Bosa, los cuales arrojaron conclusiones interesantes. 

 

De acuerdo con lo expuesto y con la gráfica 3.5. se implementó el uso de diversos 

instrumentos que contribuyeron al establecimiento de un modelo óptimo de construcción 

que abarcara las necesidades primordiales del conjunto de habitantes ya seleccionados y 

su contraste con otros habitantes de la ciudad; éstos ítems, incluyeron factores como la 

familia, el diseño de la vivienda, el ambiente de residencia, lo urbanístico, residencial y lo 

arquitectónico.(Trachópulos, 2003, pp. 54 ï 69) 

 

De todo lo anterior, se obtienen conclusiones interesantes de las cuales la más 

sobresaliente tiene que ver con la auto construcción de vivienda en la periferia urbana. 

Deteniéndonos en esto, surge la inquietud de ¿cómo podemos evidenciar que un 

determinado barrio sea considerado clandestino y qué los caracteriza? Ante la pregunta 
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anterior, vale la pena detenerse en este aspecto, puesto que resulta ser el más significativo 

para la problemática que aquí nos ocupa, a continuación se verá la forma en que se ha 

dado la ocupación de la periferia mediante patrones urbanísticos clandestinos. 

 

Gráfica  3.5 Modelo de habitabilidad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Basado en, TARCHÓPULOS, 2003. 

 

 

3.2.2.1 Producción de vivienda en barrios clandestinos en 

Bogotá 

En la ciudad de Bogotá existen diversas formas distintas de construcción en barrios de las 

cuales se van a resaltar en esta oportunidad los barrios legales y los clandestinos; cada 
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uno de ellos se diferencia del otro de acuerdo con la gestión desarrollada y su evolución al 

momento de darles origen y la forma y características que adoptan las viviendas que son 

construidas en estos. En términos generales, los barrios legales son aquellos que cumplen 

con la normatividad distrital y cumplen con una licencia, por lo general, financiada por 

algunas empresas de orden privado que prestan dinero y reciben los ahorros de la 

población y acogen la legislación de tope de precios de acuerdo con los niveles de ingreso 

del grupo de población a quien vaya dirigida. 

 

Del otro extremo, se encuentran los barrios de origen clandestinos, que: 

 

Se caracterizan por la parcelación, la venta y la ocupación de terrenos no 

edificables, próximos a los límites urbanos, al margen de la práctica urbanística 

corriente. Se originan con o sin dotación precaria de infraestructura de 

servicios públicos, viabilidad, espacio público y equipamiento. Los 

compradores de los lotes hacen parte de la población de bajos ingresos, 

quienes no son demandantes solventes en los esquemas formales de 

alojamiento social. [é] Estos barrios han sido motivo de legalizaci·n, as² como 

de inversiones por parte del Distrito, en materia de servicios públicos y vialidad 

[é] La edificaci·n de las casas es de desarrollo progresivo y espontáneo, fuera 

de la legalidad por autoconstrucción o por encargo, mediante inversiones 

paulatinas por parte de sus propietarios. (Tarchópulos, 2003, p. 52) 

 

En este contexto, se generan dos modalidades de atención en vivienda: la terminada y la 

progresiva. La primera, correspondiente a un producto propio sobre todo de los barrios 

legales y la segunda, se concibe como un proceso, una transición desde la informalidad a 

la formalidad que facilita a los habitantes la legalización del espacio y la progresión hacia 

una vivienda con mejores condiciones y ajustadas a un proyecto de urbanización y 

construcción habitacional coherente con las necesidades y condiciones mínimas 

establecidas por la ley. 

 

Ahora bien, es comprensible afirmar, de acuerdo con el desarrollo histórico del crecimiento 

desordenado y exagerado de la ciudad desde mediados del Siglo XX, que gran parte de 

esa desorganización es producto de las intensas oleadas de migración provenientes de las 
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regiones rurales del país y tendientes a promover la autoconstrucción en los espacios 

desocupados, las periferias.  

 

Según Jiménez (1993, citado en Tarchópulos, 2005), el crecimiento acelerado de la ciudad 

ha implicado un crecimiento por fuera del perímetro urbano y de orden clandestino 

calculado a principios del Siglo XXI en un 44% (p. 27), de los cuales la mayor parte es 

financiada por auto inversión de los habitantes, compitiendo con la oferta de entidades del 

Estado, estatales o de constructoras. De esta manera, se habla de un proceso de paulatino 

de potencial desarrollo urbano en el que por la misma gestión de la comunidad a largo 

plazo se consiguen las condiciones de habitabilidad, viabilidad y servicios públicos 

necesarias para considerarse como un bario legal; en todo esto, la periferia cobra mayor 

importancia puesto que es el espacio propicio para el asentamiento de comunidades que 

compiten paralelamente con la construcción de vivienda de interés social promovidas por 

cada gobierno y por la empresa y banca privada a su vez implicando el loteo desorganizado 

de los espacios y con patrones poco claros de planificación urbana. 

 

Se puede entender, entonces, que la periferia bogotana se componga principalmente de 

soluciones de vivienda precarias (legal e ilegal) caracterizadas principalmente por la 

inestabilidad en servicios públicos, la carencia de equipamientos urbanos, la insuficiencia 

en el área de vivienda y el diseño incompleto. En seguida, se ofrece una aproximación 

teórica a los patrones urbanísticos que identifican la vivienda clandestina en Bogotá, para 

ello se revisan diversos elementos que componen a estos espacios. 

 

3.2.3 Caracterización morfológica de la vivienda marginal 

en Bogotá 

Entre las principales características que identifican a las periferias bogotanas se encuentra 

en que son zonas ocupadas principalmente por barrios clandestinos con vivienda marginal; 

por tal motivo el objetivo de este apartado es reconocer aquellos patrones morfológicos y 

urbanísticos que constituyen estos escenarios. 

 

Según Jiménez (1994), la migración en la ciudad de Bogotá incentivó durante mediados 

del siglo XX la construcción y proliferación de barrios clandestinos que paulatinamente 

fueron constituyéndose como barrios legalizados, pero que aun así no cuentan con formas 
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claras y planificadas de urbanización. Bajo esta lógica, se encuentra que, en primer lugar 

el crecimiento de estos barrios ha sido significativo aunque el tamaño de cada uno si se 

ha visto disminuido; de otro lado, entre sus conclusiones más claras encontramos que 

existen unos criterios que miden su habitabilidad y planificación, entre los que están: la 

conexión con la ciudad, con la zona, su relación con vecinos y la conexión interna. Según 

Tarchópulos, (2005), para el caso de las periferias bogotanas, el inconveniente ha sido que 

se ha establecido una conexión en forma de cordón umbilical (Figura 3.6) que aísla todos 

estos espacios con el resto de la ciudad y sólo permite la interconexión por un trazado vial 

que no es acorde con los espacios internos. 

 

Gráfica  3.6 Tipología en la conexión de barrios clandestinos con la ciudad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Basado en, MOLINA, SALAZAR Y SALGUERO, 1983. 

 

De igual forma, la desorganización en los mismos barrios indican que su sistema de 

urbanización varía de un lugar a otro, esto ya que la topografía de cada terreno es diferente 

lo que conlleva que la parcelación cambie según la ubicación en cuanto a pendientes  y 

los niveles de riesgo aumenten en el resto de espacios que componen la morfología urbana 

tradicional (zonas verdes, vías, centros comunes, etc.). Esta situación, además, empeora 

gracias a lo que la misma autora concibe como una falta de centralidad clara en el interior 

de la ciudad. 

CORDÓN UMBILICAL ESPINA DE PESCADO 

CONEXIÓN DE LOS BARRIOS CLANDESTINOS PERIFÉRICOS CON EL 

CENTRO DE BOGOTÁ. 
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En definitiva, la periferia se convierte entonces en un espacio cada vez más grande y 

conectado con la ciudad mediante fragmentos. Fragmentos que se constituyen como las 

nuevas organizaciones barriales,  

 

Mediante las cuales se densifica la estructura existente al realizar en una sola 

operación, la construcción sucesiva de los procesos de Urbanización, 

Parcelación y Edificación, ofreciendo unidades de vivienda terminadas. [La 

periferia bogotana] se caracteriza por la propiedad compartida, subdivisión 

interna de un globo de terreno, desarticulación con los desarrollos 

circunvecinos, conexión con la ciudad por medio de una sola vía, espacios 

comunales diferenciados y separados de los espacios públicos, dependencia 

exclusiva del sistema vial principal, privatización del sistema vial local y 

equipamientos. Por lo tanto, consolidan una periferia densa, inconexa, con 

déficit de viabilidad, área libre y equipamiento que se extiende y se reproduce5. 

(DAPD, 2000, p. 75) 

 

Hernando Carvajalino y Fabio Avendaño (2000), proponen el concepto de vivienda 

espontánea para referirse al tipo de vivienda construido de manera espontánea no porque 

así se quiera sino por las condiciones impuestas sobre la población. Ante esto se 

identifican cinco etapas de consolidación de esta tipología de vivienda: construcción con 

materiales poco estables y no definitivos; modificación de espacios; definición de espacios 

sociales; adecuación para actividades de renta habitacional o comercial; y, la división bi o 

multifamiliar, ya sea por crecimiento en altura o adecuación del espacio inicial. Según esto, 

se valora el papel que cumple el patio como lugar de encuentro y punto concéntrico de 

este tipo de vivienda, pero paralelamente se espera que aunque al finalizar el proceso 

(aproximadamente treinta años promedio) la vivienda sea más grande y con más 

capacidad, a medida que avanza el tiempo se van perdiendo las condiciones óptimas de 

desarrollo. 

 

                                                 
 

5 El subrayado es propio. 
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Este mismo autor, propone el concepto de vivienda popular como una realidad de vida. La 

cual, parafraseando, se ofrece como la solución de un refugio urbano para quienes no 

tienen acceso al mercado privado o la oferta de vivienda institucional. Así las cosas, esta 

posibilidad de vivienda ha ido en aumento en las últimas décadas y constituye un alto 

porcentaje de la solución de habitabilidad en la ciudad colombiana: 

 

En la ciudad, el inmigrante desposeído y desintegrado del sistema económico 

que le proporcionaría las posibilidades para subsistir, no encuentra otra 

alternativa que alojarse, legal (barrios autorizados) o ilegalmente (barrios 

piratas o invasiones) en los cinturones de miseria de la gran ciudad, y en ellos, 

autoconstruir la caparazón que paulatinamente le irá protegiendo su 

sobrevivencia y la de su prole. (Carvajalino, 2004, p. 103) 

 

Ya sea por autoconstrucción o por encargo, las viviendas de origen marginal están fuera 

de lo legal; la mayor parte de la inversión es propia de los habitantes y conlleva una  

inversión estatal posterior para la cobertura de servicios públicos y vías de acceso en un 

proceso que implica, siguiendo a Capel, la Parcelación y la Edificación y, después de varios 

años la Urbanización, es decir la fórmula P + E (Figura 2.1.) A diferencia de estas, las 

viviendas de barrios normales, o legales, implican la combinación U + P + E (Urbanización 

ï Parcelación ï Edificación) o la Urbanización ï Parcelación (U + P); que reflejan la 

intervención del sector privado o del gobierno directamente. Frente a ello, Trachópulos 

ofrece la siguiente distinción: 

Gráfica  3.7 Tipología de vivienda según el proceso de urbanización y barrio 

PROCESO URBANO NO PLANIFICADO PLANIFICADO 

TIPO DE VIVIENDA Y 

BARRIO 

ORIGEN 

CLANDESTINO 

ORIGEN 

NORMAL 

ORIGEN 

INSTITUCIONAL 

ESPONTÁNEA    

UNIDAD BÁSICA    

VIVIENDA MÍNIMA 

INCOMPLETA 

   

VIVIENDA MÍNIMA 

COMPLETA 

   

FUENTE: Basado en, TARCHÓPULOS, 2003. 
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Un barrio clandestino comprende entonces un conjunto de viviendas, en la mayoría de las 

veces, con deficiencias estructurales, poca planificación, falta de acceso a servicios 

públicos, sin infraestructura ni equipamiento urbano. Ahora bien, ¿cómo se puede 

relacionar la construcción de barrios ilegales y el proceso de crecimiento de la periferia 

mediante vivienda marginal con el fenómeno del desplazamiento interno en Bogotá? 

 

Hasta este punto, se ha pretendido interpretar al desplazamiento como uno de los 

fenómenos de la violencia que más azota al país, presentándolo como uno de los más 

influyentes en la consolidación de algunas periferias urbanas, en este caso, bogotanas. Es 

indudable, que la migración generada en el país, desde mediados del siglo pasado se 

convirtió en un factor de gran incidencia en el crecimiento de la ciudad colombiana, lo cual 

se evidenció en Bogotá mediante procesos paulatinos de consolidación y construcción de 

barrios que no sólo ampliaron su territorio sino que implicó la proliferación de barrios 

periféricos que, en muchos casos, conllevaron procesos de autoconstrucción 

generalmente en condición de ilegalidad; varios de estos casos fueron construidos por 

poblaciones en condición de desplazamiento y han adquirido la legalidad con el pasar de 

las generaciones que allí habitan. 

 

Este panorama, se complementa con el hecho que no existen las garantías suficientes 

para la población en condición de desplazamiento al llegar a un escenario urbano tan 

complejo como es Bogotá; aunque son múltiples los intentos generados desde las mismas 

políticas de vivienda de interés social y de interés prioritario, aun estas no son suficientes 

y no cubren en la mayoría de los casos a las personas que cuentan con esta condición. 

 

La consolidación de los dos casos a trabajar (Potosí y Palmitas), los cuales pueden 

entenderse como periferias bogotanas, cuenta con diferentes factores que la nutren y 

definen, entre estos se encuentra la condición de origen en barrios clandestinos, los 

procesos de autoconstrucción, la forma de llegada al territorio, el tipo de vivienda, entre 

otras. Bajo esta idea, a continuación se presenta el análisis de la morfología urbana de los 

barrios mencionados haciendo énfasis en las formas urbanas y los rasgos de vivienda 

marginal que las componen. 

 



 

 
 

4. Capítulo 4. Urbanización del desplazamiento 
en los barrios Potosí y Palmitas en la 
periferia bogotana 

Bogotá, 1982. En la cima de la hacienda Casablanca, míseras chozas de paroi 

adornan la vegetación de prepáramo que nace en los áridos suelos del 

abandonado terreno. Cada semana, cada día, son más quienes se atreven a 

caminar desde el barrio La Candelaria, pasando por el Manuela Beltrán ïapenas 

en construcciónï y continuar loma arriba, como hacia el infinito. El aliento lo 

brinda la posibilidad de un terreno para solucionar un sueño de siempre: casa 

propia. Aliento y §nimo, ñtener donde meterse con toda la familiaò. 

DESDE ABAJO 

 

Teniendo en cuenta las consideraciones que se han establecido con anterioridad, se han 

contemplado algunos aspectos: en primer lugar, parte del crecimiento de Bogotá se ha 

dado gracias a procesos migratorios que se relacionan con diferentes fenómenos, entre 

ellos, el Desplazamiento Interno Forzado; de otro lado, dichos procesos de migración se 

pueden ubicar en dos momentos, el primero conectado con el fenómeno de la violencia 

desarrollado en las décadas de 1940 y 1950, y uno posterior a la segunda mitad del siglo 

pasado, lo cual es determinante en las generaciones de desplazados que han llegado a la 

ciudad. 

 

En tercer lugar, este crecimiento de la ciudad ha facilitado la formación de periferias 

urbanas con algunos rasgos específicos que las caracterizan, de las cuales se pretende 

trabajar en torno a los casos de Palmitas y Potosí, que han visto su crecimiento a partir de 

comunidades llegadas a Bogotá en condición de desplazamiento en momentos distintos 

de la violencia en Colombia. En este orden de ideas, el presente capítulo se concentra en 

el desarrollo y análisis de diversos aspectos concentrados en dar respuesta a la inquietud: 
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¿existe una morfología del desplazamiento? Y si es así, ¿los dos casos estudiados 

responden a lógicas establecidas por la población que los habita? Para ello, se presentan 

en un primer momento, las generalidades históricas y espaciales de los barrios estudiados; 

en otro espacio se analiza la información obtenida de los casos de estudio; y, para terminar, 

se establecen algunas conclusiones y observaciones preliminares que dan luz a la 

hipótesis propuesta. 

 

4.1 La periferia ilegalizada. El caso del barrio Potosí 

4.1.1 La construcción de Ciudad Bolívar como periferia 

Ciudad Bolívar es la localidad número 19 de la ciudad de Bogotá; limitando con Bosa, 

Tunjuelito, Usme y Soacha, la historia de esta localidad comienza en la década de 1940 

cuando las haciendas que la conformaban fueron divididas y vendidas a la población que 

llegaba a Bogotá, por ese entonces, proveniente de otros departamentos del país por 

diversos motivos, entre ellos, la violencia. Entre 1940 y 1950 se conforman los primeros 

barrios ubicados en las partes más bajas, con lo que se habla de una primera etapa de 

urbanización masiva. Sin embargo, es hacia 1980 que comienza una nueva etapa de 

crecimiento en donde la población pasa de 50000 a 250000 habitantes aproximadamente; 

población que ocupa las partes más altas de la localidad, encontrándose con la 

problemática de no contar con los servicios públicos necesarios y no tener un equipamiento 

urbano mínimo. 

 

Los acuerdos 13 y 14 de 1983, expedidos por el Concejo de Bogotá, avalan y crean a 

Ciudad Bolívar como una localidad más de la ciudad. En la actualidad, de acuerdo con los 

datos de la Alcaldía de Bogotá, esta localidad cuenta con más de 713000 habitantes, unas 

13000 hectáreas, 8 UPZ y 360 barrios.6 Su localización geográfica es en el sur de la ciudad 

y de sus 13000 hectáreas, solamente 3400 han sido clasificadas como suelo urbano; su 

altitud oscila entre 2400 y 3100 metros sobre el nivel medio del mar; tiene cuatro sectores 

y uno de protección y reserva ecológica que además incluye nueve veredas en la parte 

rural. Es en Ciudad Bolívar, donde se localiza el barrio Potosí. (Figura 4.1 y Figura 4.3) 

                                                 
 

6 Información revisada en: www.bogota.gov.co  

http://www.bogota.gov.co/
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Gráfica  4.1 Localización geográfica del barrio Potosí  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta localidad surge primordialmente como una zona de periferia que recibe a la mayoría 

de la población desplazada producto de las oleadas de violencia en las décadas de 1940 

y 1950, y proveniente de las regiones aledañas de Cundinamarca y Tolima 
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primordialmente. Se ha definido como un escenario de autoconstrucción y vivienda 

subnormal cuyo poblamiento ha sido poco planificado y desorganizado. La Figura 4.2. 

evidencia el desarrollo de la periferia bogotana de Ciudad Bolívar, en las imágenes se 

observa con claridad el crecimiento de la misma, al mismo tiempo que se percibe una 

evolución morfológica en elementos como la consolidación de un trazado vial más 

organizado y la aparición de algunos equipamientos urbanos (parques, zonas de 

descanso); sin embargo, entre una y otra, permanecen otros factores como la ubicación 

de viviendas en zonas de riesgo y la auto construcción de vivienda, en varios casos, sin 

planificación.   

 

Gráfica  4.2 Vistas periféricas de la localidad de Ciudad Bolívar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: ALCALDÍA LOCAL DE CIUDAD BOLÍVAR. 

1 

2 

FOTOGRAFÍA 1. 

Periferia de Ciudad 

Bolívar, década de 

1980. 

FOTOGRAFÍA 2. 

Periferia de Ciudad 

Bolívar, Mirador Sierra 

Morena 2008. 
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Gráfica  4.3 Distribución barrial de Ciudad Bolívar 
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La mayoría de las características urbanas de la periferia bogotana en ese entonces son 

reconocidas por los mismos habitantes que llegaron a ella y contribuyeron a su 

construcción; en el caso de Ciudad Bolívar, el relato de Pedro Cañón (Secretaría de Salud 

de Bogotá, 2010), que aparece a continuación, reconstruye no sólo sus experiencias sino 

los elementos que, a su juicio, identificaron a este tipo de construcciones urbanas que se 

generalizaron en su barrio durante esta época. Como se puede ver, el testimonio de este 

habitante arroja elementos asociados directamente con el fenómeno del DIF y presenta 

rasgos morfológicos de las viviendas que permiten desarrollar una imagen de las mismas: 

 

[En este espacio], Vendían lotes muy baratos y sin servicios públicos, 

comprados generalmente por personas que venían de diferentes partes del 

campo acosadas por la violencia que se generó en los años cincuenta; estos 

conservaron (necesariamente) muchas de las características veredales de sus 

lugares de origen. [é] Estaban acostumbrados a alumbrarse a punta de vela 

y a salir a hacer sus necesidades detrás de una piedra, lo importante era que 

ya tenían dónde meter la cabeza y en este lugar encontraron paz y armonía, 

aunque con dificultades [é] una de las propiedades de mayor extensi·n, la 

hacienda La María, fue parcelada ilegalmente y negociada por comisionistas 

pagados por los dueños del lote, que utilizaban las emisoras radiales para 

publicitar y difundir las ventas.  

 

[Más adelante agrega que] se dieron muchas y muy variadas formas de 

apropiación, hasta la de los más necesitados que no tenían con qué pagar las 

cuotas establecidas por especuladores y que tenían que someterse a la doble 

tortura de tener que adecuar mínimamente los terrenos (desecar charcas o 

lagunas, nivelar, construir muros de contención, etcétera, y enfrentar las 

fuerzas del orden que pugnaban por sacarlos). Una característica de estos 

asentamientos son las viviendas que inicialmente son construcciones en 

cartón, latas o algunos desechos de construcciones y pisos en tierra, de pronto 

los que contaban con más recursos, lograban construir una piecita en piedra, 

o en ladrillo que ellos mismos muelen a punta de maceta; en esta pieza 

quedaba la cocina con una puerta en lata y alrededor de esta pieza había un 

sembrado con toda clase de plantas como arveja, habas, maíz, cilantro, 

lechuga, cebolla larga; plantas medicinales como yerbabuena, toronjil, 
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manzanilla, malva y otras. También se cuidaban gallinas y conejos; y otros con 

lotes más grandes cuidaban chivos, ovejas, vacas y cerdos, de manera que 

parecía campo con la diferencia que no eran grandes fincas sino pequeñas 

parcelas. (Secretaría de Salud de Bogotá, 2010) 

 

 

Gráfica  4.4 Crecimiento total y porcentaje de crecimiento de la población para 
Ciudad Bolívar según los censos de 1985, 1993 y 2005 

CRECIMIENTO TOTAL DE LA POBLACIÓN EN CIUDAD BOLÍVAR DE 

ACUERDO CON LOS CENSOS 1985, 1993 Y 2005 

CENSO 1985 1993 2005 

CIUDAD 

BOLÍVAR 

326118 418609 563223 

BOGOTÁ 4284143 5440401 6794057 

 

 

FUENTE: DANE, 2007 y Secretaría de Ambiente 2008 

 

Además del testimonio anterior, las cifras demuestran un amplio crecimiento de la 

población de esta localidad en los últimos años. Teniendo en cuenta los censos realizados 

por el DANE (1985, 1993 y 2005), esta localidad aumentó la totalidad de sus habitantes en 

casi 73% entre los años de 1985 y 2005 (DANE, 2007 y Secretaría de Ambiente, 2008) 

pasando de poco más de 326000 habitantes a 563000 en este lapso de tiempo, según el 
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último censo realizado. Como se observa en la gráfica 4.4. el aumento de la población es 

significativo, en mayor medida si se tiene en cuenta que estos momentos específicos 

reflejan periodos de tiempo en los que el aumento de la llegada de desplazados es mayor. 

 

De igual manera, la densidad de población observada en Ciudad Bolívar durante este 

mismo espacio de tiempo, evidencia el aumento del promedio de habitantes por hectárea 

que va desde 25 en 1985 a 174 en 2005 (DANE, 2007 y Secretaría de Ambiente, 2008) lo 

que implica una emergencia poblacional demandante de soluciones y saneamiento a 

necesidades básicas entre las que se encuentran la vivienda. Al respecto de este último, 

la Gráfica 4.5. refleja un comparativo entre la densidad de población de esta localidad 

frente al comportamiento de la ciudad de Bogotá, de acuerdo con estos datos, aunque 

entre 1993 y 2005 la diferencia dada en esta localidad es alta, superando un 500%, la 

situación del resto de la ciudad no es muy distante.  

 

Gráfica  4.5 Densidad urbana (habitantes por hectárea) de Ciudad Bolívar comparada 
con la densidad urbana de Bogotá entre 1985 y 2005 

 

FUENTE: DANE, 2007 y Secretaría de Ambiente 2008 

 

Finalmente, frente a la cantidad de población que ha llegado a la ciudad en condición de 

desplazamiento, los datos de la Unidad Territorial de Bogotá (2006) arrojan que la localidad 

con mayor captación de familias desplazadas es Ciudad Bolívar, con un porcentaje de 

25,6%, seguida de Kennedy con un 11,5% (UTB, 2006). Para ello, se tiene en cuenta la 
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estadística dada por la encuesta de la Red de Solidaridad Social del Distrito en la que se 

calcula el porcentaje de familias desplazadas en cada localidad para el periodo de 2000 a 

2003; de estos resultados, como se percibe el Figura 4.6., entre enero de 2000 y febrero 

de 2003, Ciudad Bolívar cuenta con la mayoría de asentamientos asociados al DIF. 

 

Gráfica  4.6 Ubicación de familias desplazadas en Bogotá en el periodo 2000 y 2003 

 

FUENTE: Unidad Territorial de Bogotá ï UTB, 2006. 

 

Visto lo anterior, se puede decir parcialmente que Ciudad Bolívar es una localidad que 

crece entre la ilegalidad y la marginalidad; la planificación urbana no era efectiva y la 

parcelación se hacía vendiendo lotes baratos sin servicios públicos y con el objetivo claro 

de convertir este espacio en un escenario urbano, no veredal y con miras a la legalización. 

En 1984, se adopta el plan Libertador en convenio con el Banco Interamericano de 

Desarrollo que incluía una inversión de 235 millones de dólares distribuidos entre un 

préstamo extranjero y el aporte hecho por el distrito, con esta inversión se espera mejorar 

las condiciones de vida de los habitantes y dar óptimas opciones de habitabilidad. 
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4.1.2 Localización y organización comunitaria en el barrio 

Potosí 

Dicen que en las noches, hace muchos años, se escuchaba por los terrenos de un barrio 

llamado Potosí el aullido de los perros mientras arrastraban cadenas pesadas por horas y 

horas. También, que personajes oscuros merodeaban el único árbol de eucalipto que 

gobernaba la parte más alta de uno de los barrios de Ciudad Bolívar. Las sombras 

parec²an ser el diablo o ñEl Putasò, quienes con imponencia quer²an impedir que alguien 

tuviera el valor de acercarse por aquel árbol. 

VANESSA ROMERO, EL ESPECTADOR 

 

El barrio Potosí nace en Ciudad Bolívar en el año de 1982, un momento en el que miles 

de personas comienzan un éxodo hasta la cima de la Hacienda Casablanca buscando un 

espacio para construir una vivienda que habitar. Mediante la Resolución 0394 del 1 de 

Octubre de 2002, este barrio y todo el sector ocupado por la actual UPZ de Jerusalén es 

legalizado.  

 

Este barrio limita con los barrios las Manas, Las Brisas y Caracolí y está localizado en uno 

de los extremos al sur de la periferia de la ciudad de Bogotá bordeado por el cinturón  que 

conforman los cerros del Sur y bordeados por la Quebrada ñDel Ahorcadoò en donde se 

encuentra el famoso ñPalo del Ahorcadoò, punto de referencia y de  peregrinaci·n para 

miles de habitantes de los barrios cercanos. Como se evidencia en la Figura 4.7. el barrio 

Potosí se ha establecido en zonas de riesgo dada su cercanía con los cerros orientales, 

además, presenta una estructura poco planificada que denota procesos de 

autoconstrucción sin un ejercicio de planificación previo. 

 

Desde la década de 1980, los habitantes han buscado que Potosí sea reconocido como 

un barrio completamente legal y habitable, puesto que aún en la actualidad no cuenta con 

la infraestructura suficiente para garantizar la estabilidad de la población. La lucha por la 

pavimentación comienza por el esfuerzo de levantar casas en lotes adquiridos de forma 

ilegal a negociadores que parcelan los terrenos de la hacienda Casablanca y venden a 

población desplazada producto de la violencia de otras regiones del país o simplemente 

población que llega del centro de la ciudad (barrio la Candelaria) con el sueño de tener 

casa propia. 
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Con los lotes adquiridos, la autoconstrucción de las ha podido ser desarrollada, sin 

embargo aún falta la legalización del barrio y la puesta en funcionamiento de los servicios 

públicos, lo cual se consigue en 1989. A pesar de ello, la pavimentación no se ha definido 

y la problemática social del barrio sigue siendo hoy uno de los mayores obstáculos para 

gran parte de la población que allí habita. (Desde Abajo, 2009) 

 

Gráfica  4.7 Barrio Potosí 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Tomado de http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/  

 

Teniendo en cuenta las proyecciones hechas por el DANE (En: Secretaría Distrital de 

Planeación, 2009, p. 68), se calcula que la cantidad de viviendas pasará de 22500 en 2009 

a 28824  en 2015 (DPA, 2009) y la cantidad de hogares [entendiendo a estos como el 

grupo de personas que ocupan una vivienda y comparten las comidas] pasará de 25300 a 

casi 32500 en el mismo rango de tiempo. Esta información revela tras de sí una dinámica 

de poblamiento y crecimiento continuo que, a corto plazo, afectará la configuración de las 

“Quebrada del Ahorcado” 

Cerros del Sur 

http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/
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dinámicas poblacionales y morfológicas de esta periferia bogotana en la medida que 

continuarán generándose patrones específicos de poblamiento, en este caso, asociados a 

la construcción de vivienda popular y a la falta de una planificación clara. 

 

A ello se le suma que en la localidad de Ciudad Bolívar se calcula una tasa neta de 

migración de 2,63 en el periodo 2010 ï 2015, la cual representa una pequeña variación 

respecto al periodo 2005 ï 2010, en donde se presentó una tasa de 2,95 (DANE, 2010). 

Con esta información, es claro que la migración sigue siendo un factor determinante en el 

crecimiento de la localidad y sus correspondientes barrios. Independientemente que estos 

datos no evidencien si la migración corresponde o se asocia al DIF, si comprueban que la 

influencia que ejerce el fenómeno migratorio es de gran relevancia y más en el análisis 

morfológico de una periferia, el cual incorporará la imposición de dinámicas y tendencias 

relacionadas directamente con el comportamiento y las costumbres de la población que 

allí se establece y encuentra en esta periferia un escenario de vida, lo cual ocurre en la 

medida que para este trabajo: 

 

Los migrantes forzados constituyen un conjunto heterogéneo de individuos 

expulsados del campo; pero estos individuos, inicialmente desagrupados, han 

llegado a adquirir identidad de grupo en una etapa posterior a su destierro. 

Esto sucede por lo general en los lugares de recepción, en este caso, las 

ciudades, una vez se han reconocido así mismo como migrantes forzados, al 

tiempo que han sido identificados por la sociedad receptora como ese nuevo 

grupo social que entró a formar parte de la constelación de agentes sociales 

que interactúa en el espacio urbano. Como agentes sociales se entiende aquí 

distintos grupos de personas que hacen parte de una sociedad y ejercen 

acciones de carácter político, institucional, económico o cultural, movidos por 

intereses específicos. (Sánchez, 2012, p. 11) 

 

Ahora bien, hasta el año 2008, Potosí contaba con 15000 habitantes que hasta el día de 

hoy continúan viviendo en zonas de riesgo ambiental y de derrumbe sin las condiciones 

necesarias para una buena calidad de vida; la opinión de diversos investigadores y 

organizaciones es que la construcción de este barrio (y otros tantos de la localidad) 

representa: 
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La prolongación de la lucha por la tierra que por décadas ha cubierto el campo 

de nuestro país, expresada en la urbe en forma de lucha por la vivienda. De 

esa manera, una pequeña parte de los miles de inmigrantes rurales y urbanos 

que sufrimos el éxodo por la expulsión y la miseria, transitando veredas y 

calles en busca de tierra y techo, resolvimos en Potosí-La Isla, por cuenta y 

riego propio, una parte de los mismos. (Zibechi, 2008) 

 

Según Zibechi, fue la misma población quien se encargó de construir gran parte del entorno 

urbano del barrio; de acuerdo a ello, hacia 1984, un grupo de jóvenes se encargó de 

recoger dinero y construir un parque, en 1987 cerca de 200 habitantes del sector 

construyeron la vía principal, luego se erigió una tienda y sobre los años noventa se levantó 

el primer centro de salud.  

 

Con el tiempo aparecieron los grupos comunitarios juveniles, la emisora y las alianzas con 

otras Juntas de Acción Comunal creando a JERUCOM, liderado por el Instituto Cerros del 

Sur. Luego de un lento proceso, en la actualidad la organización del barrio cuenta con una 

distribución cuadra por cuadra en la que existe un coordinador que vela principalmente por 

la estabilidad de los servicios públicos en su zona y la pavimentación de los espacios 

públicos. A pesar de todo lo anterior, varias de las casas que se encuentran en Potosí ya 

cuentan con más de un piso y han sido elaboradas en materiales distintos a las latas y el 

cartón, por lo que sus habitantes indican que los esfuerzos han dado fruto y el sentido de 

pertenencia hacia su espacio de vida es más significativo y arraigado entre la mayoría de 

pobladores.  

 

Los procesos descritos con anterioridad, han permitido que este barrio de la localidad de 

Ciudad Bolívar cuente con una organización comunitaria establecida, la cual ha favorecido 

para que este comience a ser reconocido y vaya adquiriendo paulatinamente algunos 

equipamientos; de la misma manera, la comunidad ha generado procesos de legalización 

y le ha otorgado una identidad, sobre todo, en las comunidades que más han participado 

de los procesos comunitarios. La figura 4.8 presenta una vista panorámica del barrio 

Potosí, en ella se pueden apreciar con claridad las viviendas auto construidas que ya 

cuentan con más de un piso, es clara también la falta de pavimentación de algunas vías a 

pesar que ya los separadores y corredores peatonales presentan arreglo en adoquín, como 

observación final, la extensión del barrio es también evidente, lo que se contrasta con la 
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información ya presentada en torno al crecimiento de la población en esta localidad de 

Bogotá. 

 

Gráfica  4.8 Vita panorámica del barrio Potosí 

 

 

 

 

  

 

  

 

  

 

 

 

FUENTE: Tomada de http://www.inteligenciascolectivas.org/jornada-03-2eae-visita-al-

municipio-de-ciudad-bolivar/  

 

4.1.3 Formas urbanas en el barrio Potosí 

Además de los procesos de identidad generados en Potosí, gracias a su historia de lucha 

y persistencia en la construcción de un barrio y una comunidad a continuación se propone 

el análisis de la morfología de este barrio vecino de los Cerros del Sur en Bogotá. En primer 

lugar, se revisa la organización espacial de este barrio del Sur de Bogotá, para luego 

reconocer las formas y elementos urbanos que lo caracterizan y que han adoptado los 

pobladores como herramientas de vida y alternativas de habitabilidad identificando allí los 

rasgos por los que se habla de vivienda marginal y se asocia al DIF. 

 

Siguiendo a Tarchópulos (2005), como elemento clave en al análisis urbanístico y 

morfológico de la realidad urbana en Bogotá, enfocado en el sector de Potosí, se toma en 

consideración la figura de los fragmentos, los cuales se constituyen como unidades con 

características homogéneas que integran elementos de orden espacial, morfológico, 

http://www.inteligenciascolectivas.org/jornada-03-2eae-visita-al-municipio-de-ciudad-bolivar/
http://www.inteligenciascolectivas.org/jornada-03-2eae-visita-al-municipio-de-ciudad-bolivar/
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funcional e histórico (p. 53) y que permiten el desarrollo de análisis en torno a los barrios 

objetos de estudio. Así, se ofrece una mirada desde tres variables: el sistema vial, la 

parcelación y las características urbanas. (Fig. 4.9) 

 

Gráfica  4.9 Patrones de configuración urbana (Trachópulos, 2005) 
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FUENTE: Elaborado a partir de TARCHÓPULOS, Doris (2005) 

 

4.1.3.1 Sistemas viales y trazados 

Se puede afirmar, que el trazado vial en el barrio Potosí responde al acceso restringido de 

este con vías principales que comunican con el centro de la ciudad; siendo así, la compleja 

malla vial del sector aparece como espontánea en la medida que ha sido producto del 

proceso característico de la urbanización clandestina: Parcelación ï Edificación ï 

Urbanización. Se tiene entonces una conexión de tipo único aislado en la que se evidencia 

el acceso a una sola vía principal (para este caso la Avenida Calle 61 Sur) que mediante 

otras de segundo nivel (carrera 42, transversal 50, entre otras) establecen conexión directa 

con el sector. De la misma manera, la aparición de vías arterias dentro del sector es 

evidente y aunque para el caso de Potos², por ser limitantes con el sector del ñPalo del 

ahorcadoò todav²a se percibe un escenario de conexi·n a tramo final, con la aparici·n de 

estas vías al pasar los años se puede hablar de una conexión intermedia con el centro de 

la ciudad. (Figura 4.10). 

 

Teniendo en cuenta la escala barrial, Potosí, cuenta con una malla vial aislada, sin 

conexión con vías importantes de la ciudad; si bien es cierto se evidencia una especie de 

organización en el trazado viario, este aparece como interno y no corresponde con la 

establecida en sectores aledaños. En cuanto al tipo de trazado, se observa el de tipo 

reticular aislado y en múltiples sentidos que también corresponde a una lógica de 

construcción interna y distinta a la organización morfológica de los sectores 

institucionalmente establecidos, si se habla del uso del suelo y la distribución y 

organización de las vías. Estas situaciones pueden comprenderse tomando en 

consideración la historia del barrio, su carácter de periferia y su origen clandestino dentro 

de la urbanización legal en la ciudad y como consecuencia de la llegada masiva de 
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inmigrantes a la ciudad quienes, en este caso, se han ubicado en zonas distantes al resto 

de la ciudad  y ello ha facilitado el hecho que su sistema vial no conecte con corredores de 

mayor importancia; además pereciera que se establecieran intentando alejarse de las 

problemáticas de la ciudad a costa de obtener otras: poca comunicación con el centro de 

la ciudad y riesgos ambientales por derrumbes.  (Figura 4.11). 

 

Gráfica  4.10 Conexión vial del barrio Potosí 

 

FUENTE: Elaborado a partir de http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/  
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Gráfica  4.11 Trazado malla vial del barrio Potosí 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Elaborado a partir de http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/  

 

4.1.3.2 Parcelación 

Revisando lo correspondiente a la parcelación de Potosí, se puede observar que dicha 

organización y disposición de las viviendas está dada en dos formas principales: en primer 

lugar, discontinuo irregular con la presencia de manzanas concentradas que discurren en 

su organización de acuerdo a la tendencia de las vías internas y que en algunos puntos no 

van dirigidas hacia la misma dirección; de otro lado, dadas las condiciones periféricas del 
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sector, y sus bordes ubicados hacia las laderas se encuentra una forma de ocupación 

dispersa cuya principal característica es la construcción paulatina de vivienda, es decir son 

sectores que hasta este momento comienzan con un proceso de parcelación y una 

posterior urbanización (Figura 4.12) 

 

Gráfica  4.12 Formas de parcelación - Potosí 

 

  

 

 

  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Elaborado a partir de 

http://mapas.bogota.gov.co/portalm

apas/ y Google Earth.  
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Los equipamientos urbanos, se constituyen en otro pilar fundamental para el análisis 

morfológico de estos barrios; estos son escenarios comunitarios que han ido 

construyéndose a partir de los esfuerzos de la población en búsqueda de mejores espacios 

de interacción, intercambio y reconocimiento de sus vecinos y compañeros en el ejercicio 

de adecuar un nuevo territorio. Se parte del hecho, que este tipo de elementos se han 

convertido en hitos, mojones y nodos a los que los pobladores otorgan un significado 

especial identitario y de referencia dentro de los límites de su barrio. En este análisis se 

han tenido en cuenta: parques, resaltándolos como escenarios de esparcimiento que se 

asocian al deporte, el juego y la camaradería; centros educativos, viéndolos como la 

posibilidad de acceso a este servicio; CAI y estaciones de policía como puntos asociados 

a la seguridad de los habitantes; centros médicos, relacionados con el servicio de salud; 

comedores comunitarios, identificando la importancia de ubicar estos espacios dentro de 

una zona periférica de estas características de mayores índices de pobreza; finalmente, 

existen otros elementos: bordes (límites del barrio), hitos ambientales, que también 

funcionan como bordes y otros rasgos que se identifican en este escenario construido por 

estas comunidades. 

 

Refiriéndose a la disposición de equipamientos en la zona en los que se han incluido zonas 

verdes, escuelas, espacios de seguridad, , se evidencian pocos espacios correspondientes 

a zonas verdes, que implican  junto a ciertas manzanas se han ubicado de forma aislada 

parques de manera improvisada y otros se han adecuado como parqueaderos;  las 

instituciones educativas del sector p¼blico son escasas, se destacan el Instituto ñCerros 

del Surò y el CED ñDivino Ni¶oò, se encuentra un comedor comunitario y el CAI más cercano 

está ubicado en Arborizadora Alta.  

 

Colindante con el barrio, el parque las Brisas y el de Arborizadora Alta aparecen como los 

lugares de recreación más cercanos e importantes del sector junto con los canales del Palo 

del Ahorcado y de la Muralla, los cuales también son límites del barrio, más allá de 

constituirse como hito, el Palo del Ahorcado, es otro punto de esparcimiento para los 

habitantes.  (Figura 4.13) 
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Gráfica  4.13 Equipamientos – Potosí 

 

 

 

FUENTE: Elaborado a 

partir de 

http://mapas.bogota.gov

.co/portalmapas/ e 

información de Catastro 

Bogotá. 

 

 

4.1.3.3. Características urbanísticas 

Refiriéndose a las características de la vivienda en el barrio Potosí, se evidencia la 

existencia de unidades de vivienda cuyo tamaño oscila entre los 6 y 8 metros de frente por 

12 o 14 metros de largo (Catastro Distrital, 2014 y Secretaría de Hábitat, 2011); la 

disposici·n del trazado en las manzanas no es continua y hacia el sector ñPalo del 

Ahorcadoò, dada la topograf²a de la zona, se evidencia una organizaci·n m§s dispersa. 
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Dichas manzanas son de tipo rectangular, en su mayoría, y sus dimensiones varían entre 

50x25 metros y 105x28 metros, incluso hacia los límites del barrio se denotan algunas de 

30x30 metros. (Catastro Distrital) 

  

De acuerdo con los datos de la Unidad de Catastro distrital, este sector catastral presenta 

como estrato predominante el 1, cuyas viviendas cuentan en promedio con espacios 

construidos entre los 72 y 112 metros cuadrados cuyo valor aproximado se encuentra, para 

el año 2014, entre 64.000 y 180.000 pesos (Catastro Distrital, 2014). En la mayoría de los 

casos estas viviendas han sido divididas en dos unidades habitacionales y adecuadas en 

múltiples hogares que se ubican en uno, dos o tres pisos (Figura 4.14) 

 

Del mismo modo, de acuerdo con el sector de ocupación, las viviendas varían en cuanto a 

sus materiales de construcción y el uso que se ha destinado; principalmente, son de uso 

residencial establecido de acuerdo al loteo del espacio y en varios casos se han adecuado 

para el uso comercial, sin embargo no existe un corredor comercial establecido aun en 

esta zona de la localidad de Ciudad Bolívar. De otro lado, en cuanto a materiales, la 

mayoría de casas ha sido construida con elementos como cemento o ladrillo, aunque se 

evidencia también la construcción a base de materiales como tejas, latas o madera 

(Figuras 4.15 y 4.16)  

 

Las imágenes que se observan, evidencian diversos tipos de construcción, teniendo en 

cuenta el origen de estas viviendas, las primeras que fueron establecidas, ya cuentan con 

dos o más niveles y su edificación es más elaborada y ha implicado el uso de otro tipo de 

materiales; la figura 4.14. presenta el contraste entre estas viviendas de primera 

generación, mayor tamaño y más de un piso, de otro lado, las más cercanas a los límites 

naturales del barrio, que corresponden a construcciones más recientes asociadas a 

nuevas generaciones de comunidades desplazadas que han llegado en décadas recientes 

y por dos razones principales: escasos recursos económicos para mejorar sus casas y el 

difícil acceso a la ciudad dadas las condiciones ambientales. Las imágenes de la figura 

4.15. se concentran en la presentación de los materiales que se han utilizado, frente a este 

aspecto, ocurre una situación similar que en el caso anterior: algunas viviendas, las 

ubicadas en los sectores centrales del barrio (relacionadas con los primeros grupos de 

desplazados), construidas con cemento, ladrillos y materiales más estables; y las de las 

zonas más alejadas elaboradas de metal o cartón. 
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Gráfica  4.14 Características urbanas de vivienda - Potosí, cantidad de pisos 
construidos  
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Gráfica  4.15 Características urbanas de vivienda - Potosí, materiales de 
construcción 
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FUENTE: Alcaldía de Bogotá 

(2014) y Fotografía propia.  
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Gráfica  4.16 Características urbanas de vivienda - Potosí, uso de la vivienda 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

FUENTE: Alcaldía de Bogotá 

(2014) y Fotografía propia. 
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4.2 Invadiendo la ribera del río Bogotá. Barrio Palmitas 

4.2.1 Historia de Patio Bonito. Una periferia acostumbrada 

a las inclemencias del río 

Kennedy es la localidad número 8 de la ciudad de Bogotá, y aunque limita con otras 

localidades como elemento característico cuenta su cercanía a los ríos Fucha, al norte, 

Tunjuelo al sur y Bogotá al occidente los cuales la convierten en un valle de inundación, 

realidad a la que no escapa el sector de Patio Bonito.  

 

Gráfica  4.17 Localización de Kennedy 

 

FUENTE: Elaborado a partir de http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/ 

 

El sector de Patio Bonito, UPZ 82, se constituye en una zona proclive a las 

inundaciones dada su cercanía con el río Bogotá; aunque las comunidades 

http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/


94 Urbanización del desplazamiento en Bogotá 

 

ind²genas que all² habitaban la hab²an nombrado como ñTechioò (nuestra tierra) y 

la utilizaban como zona de pastos se convirtió en espacio para varias haciendas, 

entre ellas ñLos Pantanosò, y as² continu· hasta que sus propietarios, Fernando 

Samario y Moreno Escobar, decidieron lotearla en 1972 aprovechando la reciente 

aparición de Corabastos en 1971 a varios campesinos provenientes de Boyacá, 

Tolima y algunas zonas de Cundinamarca quienes encontraron en Bogotá la 

posibilidad de reconstruir sus vidas y reorganizarse con la venta de productos 

agrícolas en la central de abastos más grande del país. (GUTIÉRREZ ROA, 2001 

y GARCÍA ARÉVALO, 2009)  

 

Gráfica  4.18 Panorámica de Patio Bonito 

 

FUENTE: Tomado de http://www.elespectador.com/noticias/bogota/transformacion-de-

alo-uno-de-los-temas-claves-tratara-p-articulo-448222 

 

De allí en adelante el crecimiento de Patio Bonito fue acelerado (Figura 4.18.), 

anexándose a la localidad de Kennedy y convirtiéndose en un grupo de barrios 

habitado por campesinos, trabajadores de la industria de la ciudad y algunos 

http://www.elespectador.com/noticias/bogota/transformacion-de-alo-uno-de-los-temas-claves-tratara-p-articulo-448222
http://www.elespectador.com/noticias/bogota/transformacion-de-alo-uno-de-los-temas-claves-tratara-p-articulo-448222
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trabajadores de Corabastos. Hacia 1979, las lluvias llevaron la tragedia a sus 

habitantes quienes aún no contaban con servicios públicos y además tuvieron que 

reconstruir sus viviendas de lo poco que quedó de ellas; a pesar que la situación 

ha cambiado, desde entonces, las inundaciones no han cesado y aunque la 

proliferación de barrios ha sido significativa y con ella han aparecido los 

equipamientos y una mejor estructura de servicios públicos, en 2011 una nueva 

inundación afectó otras zonas cercanas al sector y, con ellos, a sus pobladores 

dejando miles de damnificados. 

 

Gráfica  4.19 Inundaciones en Patio Bonito 2001 

 

 

2 

1 FOTOGRAFÍA 1. 

FUENTE: Tomado de 

https://patiobonitoaldia.wordpress.com/cat

egory/tierra-buena/page/4/  

FOTOGRAFÍA 2. 

FUENTE: Tomado de 

http://www.elespectador.com/noticias/bog

ota/de-patio-bonito-chucua-articulo-

316468  

 

https://patiobonitoaldia.wordpress.com/category/tierra-buena/page/4/
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4.2.2 Localización y organización del barrio Palmitas 

Ubicado en el extremo occidental de la localidad de Kennedy y la UPZ de Patio Bonito, el 

barrio Palmitas surge dentro de la ilegalidad y hoy se constituye en una de las zonas más 

inseguras y de mayor pobreza en la ciudad. Haciendo parte del sector, Palmitas apareció 

como un barrio más producto del desplazamiento forzado, pero contrario a la mayoría de 

barrios de Patio Bonito, este no surge de las oleadas de campesinos provenientes del 

Tolima o Cundinamarca a mediados del Siglo XX sino de las múltiples migraciones 

producto de la violencia desde la década de 1980.  

 

Gráfica  4.20 Localización del barrio Palmitas 

 

FUENTE: Elaborado a partir de http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/ y Google Earth.  

Desde este momento, el barrio Palmitas se ha ido configurando con el pasar de los 

años en dos sectores, uno constituido y legalizado caracterizado por viviendas auto 

construidas con acceso a servicios públicos, a equipamientos urbanos y, en 

http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/
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general, a los servicios de la ciudad y la localidad, además de cercanía a vías 

principales que conectan con el centro de la ciudad; de otro lado, junto al Río 

Bogotá, se encuentra la zona de invasión, producto de las oleadas de 

desplazamiento más recientes y que a pesar de sus escasos años de construcción 

aún no cuenta con servicios públicos (ni siquiera el de alcantarillado) ni acceso a la 

ciudad o a equipamientos urbanos.  

 

Como características particulares de este barrio se encuentra de una parte el 

constante hostigamiento del río y de otra, la inseguridad y violencia, resultado de 

la falta de atención del Estado, el poco acceso a la educación y la inestabilidad 

económica de las familias cuyo mayor foco de empleo se encuentra en las 

actividades asociadas al reciclaje y el cuidado de animales en las veredas aledañas 

a la ciudad; esta situación ha generado problemáticas sociales particulares que 

desde hace algunos años están en el ojo del gobierno local.  

4.2.3 Formas urbanas en Palmitas 

Para la elaboración de este capítulo, se ha mantenido la metodología trabajada en el caso 

de Potosí; teniendo esto en cuenta, tomando como referencia los dos sectores antes 

establecidos (legalizado e invasión) se revisarán los elementos morfológicos 

característicos de Palmitas. 

 

Gráfica  4.21 Vista panorámica barrio Palmitas 

 

FUENTE: Imagen satelital tomada de Google Earth 
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4.2.3.1 Sistemas viales y trazados 

En general, al observar el trazado vial del sector de Palmitas y su conectividad con las vías 

del resto de la ciudad, se puede afirmar que este presenta un fenómeno de Doble Ramal 

y Tangencial a dos vías (Tarchópulos, 2005) el cual denota cierta organización al momento 

de la distribución de los lotes y las viviendas allí establecidas. De acuerdo con la historia 

de este barrio y su consolidación espontánea, podemos concluir que aunque ha sufrido un 

proceso de Parcelación ï Edificación ï Urbanización, este corresponde a lógicas de 

urbanización más cercanas a los procesos institucionalizados en el resto de Bogotá 

durante el Siglo XX. (Figura 4.22) 

 

Gráfica  4.22 Conexión vial del barrio Palmitas 

 

FUENTE: Elaborado a partir de http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/ 

 

La conexión vial del barrio Palmitas, se caracteriza por no ser de carácter aislado, como 

en la mayoría de periferias y barrios de origen clandestino; al pertenecer a la segunda 

localidad más grande de la ciudad tiene enlace directo con vías importantes como la 

Avenida Ciudad de Cali, la Avenida Villavicencio, la Avenida el Tintal y la Calle 38 Sur. Se 

concluye entonces que es un sector de la ciudad con amplia movilidad que además posee 

como elemento característico y una red vial interna y organizada de tipo reticular continuo 
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ya que sigue con los patrones de las zonas aledañas y en genral de toda la UPZ y la 

localidad.  

 

Se observa también la presencia de varias rutas correspondientes tanto a transporte 

público como al Sistema Integrado de Transporte que facilitan la movilidad entre el barrio 

y los sectores aledaños; en contraste con Potosí, en este caso se cuenta con diversas 

rutas cuyo destino es el mismo barrio. Sin embargo, esta situación se presenta hasta cierto 

punto de Palmita, la parte correspondiente a la invasión cercana al río Bogotá aún no 

cuenta con vías consolidadas ni servicio de transporte público. (Figura 4.23) 

 

Gráfica  4.23 Trazado malla vial - Palmitas 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Elaborado a partir de http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/ 
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4.2.3.2 Parcelación 

La diferenciación del barrio Palmitas en dos sectores permite la distinción de dos formas 

de parcelación, uno continuo y otro disperso. En cuanto al primero, el de tipo continuo, se 

evidencia en la mayoría del barrio, compuesto por doce manzanas organizadas de manera 

reticular en dos sentidos y manteniendo la continuidad con la parcelación de los barrios 

circundantes y manteniendo la presencia de una malla vial interna.  

 

Gráfica  4.24 Formas de parcelación - Palmitas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Elaborado a partir de http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/ y Google Earth.  

 

Parcelación contínua 

Parcelación dispersa 

 

http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/


Capítulo 5 101 

 

 

Por otro lado, en la parte de la invasión, la parcelación es de tipo disperso, lo cual se explica 

por la ubicación junto al río, por un lado, y a su carácter de invasión espontánea en lotes 

que no cuentan con servicios públicos ni acceso definido; dentro de este espacio, no 

existen vías de comunicación claras, y tampoco se pueden encontrar manzanas 

establecidas y definidas. (Figura 4.24) 

 

Refiriéndose a los equipamientos urbanos, Palmitas es contrario a Potosí, ya que cuenta 

con acceso a múltiples servicios entre los que se encuentran parques y zonas de 

recreación, sobresale el parque de Patio Bonito y las zonas verdes de la ribera del río que 

no corresponden a puntos de esparcimiento sino a espacios de vivienda.   

 

Gráfica  4.25 Equipamientos – Palmitas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Elaborado a partir de http://mapas.bogota.gov.co/portalmapas/ e información de 

Catastro Bogotá. 
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Otro tipo de equipamientos que se pueden hallar incluye la cantidad de instituciones 

educativas, aspecto que contrasta con el caso de ñPotos²ò, de espacios asociados a la 

salud y la atención de la población (comedores comunitarios, CADE); en cuanto a la 

seguridad, el CAI más cercano es el del sector de Galán que a pesar de estar más cercano 

al barrio es distante a la zona específica. Es de resaltar que los jardines infantiles 

asociados a la Secretaría de Educación son bastantes e incluso se cuenta con un proyecto 

de jardín ACUNAR dirigido a los hijos de la población dedicada al reciclaje. 

 

4.2.3.3 Formas urbanas 

Revisando las formas urbanas del barrio ñPalmitasò y la informaci·n de la Unidad de 

Catastro Bogotá, encontramos que este se compone de doce manzanas, en la parte 

legalizada, organizadas de manera continua, con forma rectangular y cuyas medidas 

oscilan entre 80x24 metros y 75x24 metros, las cuales son ubicadas en estrato 1; en lo 

correspondiente a la zona de invasión, no hay claridad en manzanas establecidas, 

solamente aparecen algunas edificaciones correspondientes a viviendas dispersas, estas, 

por el contrario a las del otro sector, no cuentan con estratificación establecida. (Catastro 

Distrital, 2014) 

 

En lo que se refiere a las unidades de vivienda, el sector se encentra dividido en lotes y 

casas ya construidas y utilizadas principalmente como vivienda o para uso comercial; sus 

dimensiones son variadas de acuerdo con el tamaño de la manzana, sin embargo, las más 

comunes cuentan con un largo de 12 o 13 metros y un frente de 7 metros, lo que indica 

que su área va de los 84 a los 91 metros cuadrados y que cuentan con entre uno y tres 

pisos. Respecto a la zona de invasión, se encuentra dos lotes (uno con tres viviendas y 

otro con dos) cuyas medidas son similares a las del sector legalizado, además aparecen 

otras viviendas de carácter un poco más improvisado que se encuentran dispersas por 

todo el sector y que cuentan con amplios espacios verdes en los que se combinan 

actividades económicas como el cuidado de animales para la venta y el reciclaje. (Catastro 

Distrital, 2014 y Secretaría de Hábitat, 2011). 

 

Para terminar, tomando como referencia los datos de Catastro distrital, se identifica como 

valor promedio del metro cuadrado 600000 pesos en la parte del barrio legalizado, mientras 
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que en la parte de invasión dichos precios disminuyen radicalmente alcanzando los 20000 

pesos. (Catastro Distrital, 2014) 

 

4.3 Conclusiones preliminares 

Los barrios ñPotos²ò y ñPalmitasò, cuyo desarrollo ha sido asociado al fen·meno del 

Desplazamiento Interno Forzado, responden a diferentes lógicas de crecimiento y 

organización que evidencian formas particulares en su construcción. 

 

En primer lugar, tal como se ha expuesto hasta este momento, cada uno de estos barrios 

de la ciudad de Bogotá han asistido a un continuo proceso de crecimiento que corresponde 

a dos momentos de llegada de migrantes propios de otras regiones del país; en un primer 

momento, referido a las décadas de 1960 y 1970, se evidencia una continua oleada de 

familias en condición de desplazamiento cuyo patrón principal fue la búsqueda de espacios 

de vida más tranquilos y con los que se pudiera asegurar a su familia. Aun así, dichos 

procesos son diferentes para cada uno de los barrios aquí trabajados, en el caso de 

ñPotos²ò, la mayor²a de migrantes llegados durante esta ®poca buscaban espacios seguros 

alejados de la violencia; en el otro caso, barrio ñPalmitasò, el desplazamiento se dio en 

búsqueda de una mejor oportunidad económica asociada a la aparición de la central de 

abastos más grande del país. 

 

De otro lado, después de la década de 1980 e incluso hasta 1990, se presentó otra oleada 

de migrantes que también hicieron parte de una nueva modificación en la morfología de 

cada uno de estos barrios. Para los dos casos, dichas oleadas se vieron representadas en 

la consolidación de zonas de invasión en cada uno de los barrios, los cuales aún en la 

actualidad continúan buscando la posibilidad de constituirse como legales dentro de la 

ciudad. Cada uno de estos sectores se encuentra organizado hacia las zonas de mayor 

riesgo, para el caso de ñPotos²ò hablamos de la cercan²a a la quebrada del Ahorcado y de 

la Muralla, en lo que se refiere a ñPalmitasò nos referimos al r²o Bogot§.  

 

Siendo así, se evidencia que además de estar relacionados con su ubicación en dos 

localidades y UPZ cuyos indicadores de pobreza son significativos, el crecimiento de estos 

barrios se relaciona con dos etapas clave de entrada de desplazados a la ciudad y de estas 

depende en general la historia de cada uno de ellos. Por un lado, de la primera etapa se 
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rescatan las historias barriales arraigadas en la lucha por la legalización, la obtención de 

los servicios públicos y de equipamientos para la zona, por lo general emprendidos por los 

primeros habitantes quienes en la actualidad ya han fallecido o pertenecen a la tercera 

edad; y de otra parte, se evidencian las historias de quienes hasta ahora asisten a un 

proceso de lucha por estos mismos servicios y condiciones de vida o quienes se han 

acostumbrado a este tipo de condiciones y aun no pertenecen legalmente a Bogotá. 

 

Para los dos casos trabajados, las condiciones de vida son bajas, predomina el estrato 1 

y la falta de equipamientos urbanos que para el caso de ñPotos²ò es m§s cr²tico ya que se 

encuentra aislado de otros sectores de la ciudad mientras que ñPalmitasò Ëpor su cercan²a 

cuenta con mayores facilidades. La disposición de la malla vial y el tipo de parcelación son 

pr§cticamente contrarios; por un lado, est§ ñPotos²ò cuyo crecimiento parece ser m§s 

espontáneo, lo cual se evidencia en el trazado de las manzanas y la ubicación de las 

viviendas sin un patrón claro, distinto a ñPalmitasò en donde se evidencia un trazado 

continuo con las vías y manzanas circundantes y su forma es casi en su totalidad reticular.  

 

El acceso a estos barrios es tambi®n distinto, mientras que ñPotos²ò est§ aislado de la 

ciudad por su ubicación geográfica también lo está por su falta de acceso a vías principales 

de Bogot§, ante esto, ñPalmitasò es el opuesto, ya que su acceso es evidente por lo que 

cuenta con un buen equipamiento de vías y su movilidad es más óptima. Refiriéndose a la 

vivienda, en su totalidad corresponden a procesos de auto construcción espontánea por 

parte de los habitantes quienes han ido facilitando el desarrollo de los barrios; en contraste 

a otros sectores de la ciudad, el tamaño de estas edificaciones es amplio y su área también 

que sobrepasa incluso más de los 90 metros cuadrados y responden a una lógica de P ï 

E ï U (Parcelación ï Edificación ï Urbanización), la cual es característica de los sectores 

de vivienda marginal en Bogotá y carece de procesos de planificación previamente 

establecidos.   

 

Las condiciones mencionadas anteriormente permiten concluir que los dos casos de 

estudio expuestos se constituyen en periferias  urbanas organizadas con patrones de 

urbanización no planificados que se han asociado permanentemente al fenómeno del 

Desplazamiento Interno Forzado en Colombia; esto se determina gracias a los siguientes 

factores: en primer lugar, el proceso histórico vivido por estos espacios, su consolidación 

relacionada con oleadas migratorias y la influencia de dichos grupos de población en la 
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configuración de nuevos escenarios de vida; en segundo lugar, una morfología específica 

caracterizada por procesos de autoconstrucción con dinámicas similares, la adquisición de 

lotes que se van acomodando paulatinamente en viviendas marginales que crecen de 

acuerdo con las condiciones de vida; en tercer lugar, el tamaño de los lotes es más o 

menos homogéneo y el valor que se les asigna es similar aunque se encuentran en zonas 

distintas de la ciudad; igualmente, el acceso es restringido, sobre todo en el caso de Potosí, 

lo que los convierte en zonas incomunicadas con el resto de la ciudad; finalmente, la 

cantidad de equipamientos dado que el difícil acceso que representan para la población 

resulta determinante en su configuración como periferias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

 
 

5. Conclusiones. La morfología del 
desplazamiento: nuevas formas de entender 
la ciudad 

5.1 Conclusiones 

La ciudad aparece como uno de los escenarios clave en la configuración de las sociedades 

contemporáneas, estas ciudades son el producto de un proceso de urbanización al que 

han asistido los pa²ses latinoamericanos durante el siglo XX, en este sentido, ña partir de 

los años treinta, Latinoamérica comenzó un reacomodamiento espacial, evidenciado en un 

acelerado crecimiento de las ciudades por corrientes migratorias masivas del campo a la 

ciudad y con transformaciones profundas en la organizaci·n de los centro urbanosò 

(Torres, 2011, p. 28). De esta manera, es posible afirmar que los espacios urbanos en 

Colombia no escapan a estos procesos de consolidación caracterizados por un crecimiento 

acelerado fruto de constantes migraciones, en nuestro caso, asociado a diversos factores 

entre los que se destaca el conflicto interno vivido en los espacios rurales del país. 

 

Bajo esta idea, las ciudades colombianas han visto un proceso de crecimiento 

caracterizado por la ampliación y conformación de periferias urbanas construidas, en varios 

casos, por población en condición de desplazamiento proveniente del campo y afectada 

por la violencia; así, localidades como Ciudad Bolívar y Kennedy aparecen como ejemplos 

en la configuración de este tipo de periferias cuyos límites cada vez son más amplios y 

encuentran límite en elementos naturales como ríos, quebradas o la cuesta de una 

montaña lo que las hace de difícil acceso para el resto de la población y las convierte en 

espacios con carencia en servicios públicos y equipamientos. 

 

La consolidación de este tipo de espacios se ha constituido gracias a la apropiación 

territorial de las comunidades migrantes quienes imprimen en él condiciones y elementos 
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que los caracterizan, esto conlleva un fenómeno de transformación de la morfología urbana 

a partir de la autoconstrucción de vivienda marginal irregular sobre escenarios hasta antes 

deshabitados que, por lo general, representan inseguridad tanto social como ambiental 

pero que en el momento son entendidos como nuevas formas de vida y de tranquilidad 

lejos de la violencia que los acecha. Teniendo en cuenta los factores, hasta este momento, 

mencionados y el estudio de caso desarrollado en dos ejemplos de periferias bogotanas, 

a continuación se exponen las conclusiones generales más importantes que aportan al 

conocimiento de la morfología bogotana. 

 

En primer lugar, los casos de Potosí y Palmitas responden a una lógica de transformación 

producto de una evolución histórica asociada a procesos de Desplazamiento Interno 

Forzado, en el primer caso desde mediados del Siglo XX y en el segundo más relacionado 

a las últimas décadas del Siglo XX y comienzos del Siglo XXI. En estos dos casos, dichos 

fenómenos de migración se caracterizan por ser constantes y representarse en varias 

generaciones que comienzan en la migración de luchas interpartidistas de la década de 

1950 y terminan con la llegada de familias en condición de desplazamiento por las 

constantes disputas entre grupos armados representados en guerrillas, paramilitares y el 

mismo ejército. Así, la consolidación de estos barrios corresponde a diversas generaciones 

que poco a poco se van acoplando a las dinámicas urbanas impuestas en Bogotá. 

 

Los fenómenos anteriormente descritos, permiten evidenciar que tanto Palmitas como 

Potosí se constituyen como barrios de vivienda popular caracterizados por ser producto de 

procesos de autoconstrucción iniciado por las comunidades de migrantes que han llegado 

a ocuparlo. Dichas viviendas populares son el fruto de lógicas de Parcelación ï Edificación 

ï Urbanización (P ï E ï U) en donde se adquiere, por lo general, de manera irregular, un 

lote en espacios periféricos de la ciudad y luego se comienza con la construcción de 

viviendas (en principio con el objetivo de recuperar el techo perdido) que poco a poco van 

creciendo al mismo tiempo que se incrementan las posibilidades de trabajo de los 

miembros de la familia, por un lado, y el número de personas que la componen, por el otro; 

a medida que aumentan el número de familias en la zona crecen los barrios y se convierten 

en periferias urbanizadas. 

 

De otro lado, los dos casos estudiados en este trabajo permiten evidenciar que los barrios 

asociados al fenómeno del Desplazamiento Forzado corresponden a periferias de 



Capítulo 5 109 

 

 

crecimiento irregular fruto de la auto construcción de vivienda marginal a manos de la 

población migrante allí asentada.  

 

La identidad y el arraigo hacia los lugares de origen juegan papeles relevantes en los 

procesos de configuración de este tipo de periferias. La identidad se puede asociar a 

diversos elementos; por un lado, encontramos la influencia de la generación a que 

pertenece dicha población, así, el caso de Potosí se constituye en un proceso más largo 

en el que influye el hecho de comunidades migrantes que llegaron luego de la década de 

1950 con el objetivo de huir de la violencia bipartidista y se desplazaron con su familia 

construyendo casas en lotes deshabitados que han logrado unificar redes de apoyo y 

solidaridad con el objetivo de obtener seguridad en diversos aspectos, por ejemplo la 

pavimentación de las calles, el reconocimiento como barrio legal, el acceso a servicios 

públicos, entre otros. De otra parte, se encuentra Palmitas, un barrio periférico cuyo 

desarrollo se puede ubicar en dos momentos, uno correspondiente a las últimas décadas 

del siglo pasado en el cual, la población que llegaba buscaba tranquilidad económica 

aprovechando circunstancias como la apertura de Corabastos, y que se combinaba con la 

búsqueda de seguridad para las familias lejos de los enfrentamientos de grupos armados 

legales e ilegales, estos se convierten en la primera generación del barrio; en contraste, 

se encuentra una segunda generación de desplazados que han ingresado paulatinamente 

a ocupar las riberas del río Bogotá y que aún no han logrado culminar un proceso de 

asentamiento por lo que han construido otra parte dentro del barrio, una con mayores 

dificultades e índices de pobreza. 

 

A pesar de ser dos realidades similares por su condición de periferias autoconstruidas, 

cada una representa situaciones particulares que vale la pena tener en cuenta dentro de 

este análisis: Potosí, por su parte es un barrio más tradicional y antiguo, que se encuentra 

en una de las localidades con mayores índices de violencia; Potosí, se construyó como 

una periferia pero a lo largo de su historia se ha enfrentado a múltiples factores externos 

que le han permitido convertirse en uno de los barrios más reconocidos del sector, a pesar 

de ello se caracteriza por la situación de pobreza extrema en que viven sus habitantes, y 

por la falta de acceso al resto de la ciudad, y aunque cuenta con hitos y elementos que lo 

identifican ante otros barrios de la ciudad esto no le ha significado contar en la actualidad 

con parques, vías pavimentadas, centros de salud, rutas de transporte público, centros 

educativos y de atención a la comunidad, sin embargo si cuenta con fuertes redes 
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comunitarias que hasta el día de hoy le permiten sobresalir en la disputa por contar con 

estos servicios y, los ejemplos más claros, la pavimentación de algunas vías, la 

legalización y la construcción de un centro de educación comunitaria. 

 

De otro lado, Palmitas, a pesar de contar con un proceso similar de origen, resalta por 

contar con mayor proporción de servicios. Construido desde la década de 1960 a partir del 

nacimiento del sector de Patio Bonito, la lucha por los servicios públicos y su cercanía con 

vías principales de la ciudad lo han puesto en el mapa y le ha valido para que en la 

actualidad cuente con rutas de transporte público, colegios, hospitales, jardines infantiles, 

entre otros. Aun así, la historia de Palmitas refleja la pobreza en que viven muchos 

habitantes y familias que han llegado a la ciudad en condición de desplazados, esto gracias 

a que la cercanía del barrio con el Río Bogotá le permite convertirse en punto de llegada 

para nuevas generaciones de desplazados que encuentran en él un nuevo punto de partida 

dedicados al cuidado de animales cuyos propietarios son dueños de fincas aledañas o al 

reciclaje. Esta situación ha permitido que en el barrio se diferencien dos sectores: uno, 

más concéntrico y más organizado con lógicas de parcelación, edificación y urbanización 

más claras; y otro, menos organizado, resultado de las últimas migraciones y con difícil 

acceso a los servicios de la ciudad y a vías de comunicación. 

 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, aunque los dos casos de estudio sirvan para 

ejemplificar la realidad morfológica de una periferia relacionada con el DIF, cada uno 

cuenta con elementos característicos que permiten diversos análisis; aun así, se pueden 

establecer algunas conclusiones generales en torno a la problemática de estudio: 

 

Á En primer lugar, Bogotá ha asistido a un fenómeno de crecimiento urbano que para 

el caso de algunas periferias es relacionado directamente con la violencia en el 

campo y las continuas oleadas de migrantes que desde allí son arrojadas hacia los 

centros urbanos en búsqueda de nuevos escenarios y oportunidades. 

Á De otra parte, la llegada de habitantes en condición de desplazamiento a Bogotá, 

ha permitido la configuración de una morfología específica caracterizada por la 

autoconstrucción y consolidación de periferias en donde resalta un patrón de 

Parcelación ï Edificación ï Urbanización que inicia, generalmente, bajo la piratería 

e ilegalidad y que con el tiempo logra adquirir el carácter de legal. 
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Á Las formas urbanas características de este tipo de escenarios son principalmente 

las viviendas marginales y autoconstruidas que inician en un lote y van creciendo 

poco a poco; en este sentido, más allá de los parques, vías y otros espacios de 

equipamiento, la vivienda es la construcción característica de estos territorios. 

 

Á El concepto de periferia y el de territorio varía de acuerdo con el tipo de migrante 

que lo ocupa, en esto influye el momento histórico de llegada y la generación a la 

que pertenece, ya que el arraigo a la ciudad es distinto cuando corresponde a 

población de tercera edad o jóvenes que han vivido la mayoría del tiempo en estos 

escenarios urbanos. 

 

Á La cuestión morfológica y el estudio de los elementos urbanos resultan 

imprescindibles para analizar las ciudades contemporáneas, en este caso, la 

ciudad colombiana. Bajo esta premisa, la consolidación de periferias urbanas en el 

país se puede relacionar directamente con la violencia, la cual se convierte en 

determinante en el proceso de crecimiento acelerado de la población urbana; en 

todo ello, el estudio de la morfología dentro del campo de la Geografía Urbana es 

fundamental. 
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